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REFLEXIONES 



SOBRE LA ÉGLOGA INTITULADA 



batí LO. 



2ím'equidem moideo; miror magis. 

VIRG. BGLOG. I. 



REFLEXIONES 

SOBRE LA ÉGLOGA INTITULADA 



batí LO, 



COMPUESTA EM AIJLBAK2A DE *LA VIDA PEL CAMPO 



POR 

DON JUAN MELENDEZ VALDES, 

y premiada, en primer lugar ^ por la Real 

Academia Española , en Junta que celebró 

el dia j8. de Marzo de 1780. 

x\ntes de apuntar varios reparos que se ofre- 
cen sobre la Égloga intitulada Batilo , con- 
vendrá ex&minar el Plan , ó idea general de 
aquella obra» lo qual se facilitará con el Ex- 
tracto siguiente, en que se descubre el arti- 
ficio poético de ella , y la serie de los pea* 
samientos á que se reduce. 
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Articioo i. - 

Plan de la E¿l<Qs. 

Pág. T. 2. y 3. El Pastor Batilo empieza 
cantando al amanecer de un día de Abril lo 
que le agrada la vida del Campo en aquel mes. 
Vé asomar al Pastor Arcadio , que viene 
cantando también como él las delicias de la 
Primavera , y se promete que diTtí acaso aU 
go de la Querida del mismo Batilo , 6 la 7¿- 
nada que Tirsi canta a su Licori amada* 
Sin embargo de ser esta la primera esperan- 
za ó curiosidad que Batilo nunifiesta, ni se 
acuerda de preguntar después á Arcadio, ni 
Arcadio le dice cosa alguna acerca de seme- 
jante Querida ; y no se comprehende por qué 
presume Batilo que Arcadio le ha de traher 
noticias de ella, quando ppr si mismo y sin 
valerse de medianeros pupde tenerlas origi- 
nales, respecto- de que no está ausente la tal 
Pastora, antes bien parece quQ todos viven 
en aquella misma Comarca , y' que él la vé 
con tanta freqüencia , que Mclampo , el Mas- 
tín de su ganado, está acostumbrado á co- 
lear ^ y el mismo ganado á balar quando la 
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siente venir, (pág. 22. ) Tampoco toman des- 
pués en boca uno ni otro Pastor la Tonada 
que Tirsi canta d su Lkori amada ; y por 
consiguiente á nada contribuye anunciar des- 
de el principio con estas dos especies sueltas 
dos cosas que no se haad^ verificar en el dis- 
curso de la Égloga, y que aun verificadas, 
no habían dje tener conexión con lo demás, 
ni conducir á la alabanza de la vida del Cam- 
po , que es el asunto propuesto. Por otra par- 
te se desearía sab«r qué razón tiene Batilp 
para suponer que Arcadio ha. de cantar una 
Tonada ajena y dedicada á una Pastora que;io 
es de ninguno de los dos , quando al fin de la 
Égloga se vé que Arcadio sabe cantar Tona- 
das propias en que celebra á su Elisa, la qual 
le debe importar mas que la Licori amada 
del otro Pastor Tirsi. 

I^^g» 4? .y S* -Este Arcadio, pues , viene 
cantando lo mismo que duntaba Batilo , e^to 
es, la amenidad del Campo en la Primavera. 
Dice que vé venir á Batilo , cpmo Batilp di- 
xo que le vio venir á él, con la diferencia de 
que el uno asoma por una loma , y el otro 
viene por el prado ; y pudiera ser algo mas 
nuevo., o ingenioso este modo de disponer el 



csflKfltfo oc los DOS r2StoTes 9 poTí ine tD« 
ÍM0esD¿iiosscmeiai3zaoo>naijQel lugar comaa 
lepetídocn modos Comedias: 

liis jDí TÍeae Dos Jusbl^ 
Pcfo al£ ráne Don Pedio-. 



Al» cu este ^^^^^"^ ojoso cu otros inuuxss de 
la Égloga gran parte de lo qoe haUa Arca- 
dia se poede poner en boca de BatQo, y ri- 
ce Tersa: lo qoe rara tcz sooedería si faobiese 
entre ambos Interlocotores aquel contraste 
y ranedad de afectos y de ideas, qne es el 
alma de todo lo dramático: contraste ún el 
qnal ningon diálogo empeña, poes qnando 
ono de los personages ha de dedr casi lo mis- 
mo qne el otro , no hai mas insulso estilo que 
el del diálogo; ó por mejor decir , un diálogo 
ün contrapoñcion mas bien debe llamarse so- 
Uloqnio , por qoe no tiene otra cosa de ver- 
dadero diálogo que el estar repartido el dis- 
curso entre dos sn jetos. Y así , v. g. después 
de haber dicho Batilo (pág. 2. ) que es sa-- 
broso el rocío del alba al mustio prado ^ na- 
da se adelanta con que añada Arcadio en la 
pág. 8. que el rodo del Cielo es ¿raio al mus^ 
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tío prado : y lo mismo se nota qaañdo liabieo- 
do dicho Arcadio, pág. lo: 

Ni los tristes cuidados 
Que engendra la Ciudad &c* 

dice Batilói pág. 17. 

Que la Villa y sus tristis 
cuidados, &CC. 

Pág. 6. Salúdanse ambos Pastores. Bati- 
lo pide á Arcadio que prosiga su canto , y 
Arcadio le propone que canté una letra que 
bizo á su Pastora : 

Ó bien la otra Tonada 

De la vida del Campo descansada* 

Pág. 7., Añade que le dará por premio un 
rabel en que hai pintados varios objetos pas- 
toriles. Batilo responde que le dará una flauta 
en que se ven labradas otras figuras también 
pastoriles, cuyo número quizá debiera ha- 
berse disminuido para evitar la confusión. 

Pág. 8.9. 10. II. 12. 13. 14. 715. Con- 
cluye Batilo exhortando á Arcadio á que em- 
piece el canto ^ que ¿1 le seguirá , y vuelve 
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Arcadio écsotax elogios del Campo en cinco 
estancias ; continúa Batllo con dos al propio 
asunto; añade Arcadio otras dos sobre lo 
mismo; prosigue Batilo en otras dos; y fina- 
liza Arcadio coo tres, de las guales la última 
remata así : 

• • * 

Mas canta tn Tonada 

De la vida del Campo descansada. 

De qne^resulta que las siete estancias que pri- 
mero cantaron ,r y las catorce que parece aca-^ 
ban de caatar sobre la vida {*) del Campo^ 
deben contarse por nulas , y como si no trar 
tasen de semejante vida y para empezar á can* 
tar de nuevo casi lo mismo que ya se ha oi- 
do. Parece también que los dos últimos versos: 

Mas canta tu tonada 

Z>e ia vida del Campo descansada ^ 

son parte de lo mismo que se supone canta 
Arcadio > en lugar de ser expresión dicha en 
conversación rezada; y si es esto último, y 

K 

• \ ■ _ ' ' ' ' ■ ■■ I I I 

. (*) Asa lo dice el Autor de la Égloga ; pero des- 
pues se verá demostrado que propiamente no tratai^i 
de la vida d^l Campo, aino do la vida Paatorll. 
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nó aqriello ^ señálese donde acaba el canto , j 

donde empieza lo hablado. 

Pág. 15. 16. 17. 18. 19. Liega al fin el 
caso de que Batiio dé principio á la Tonada 
prometida, que ocupa nueve estancias, entre 
las quales y las anteriores hai poquísima dife- 
rencia por lo tocante á los pensamientos , y 
ninguna por lo que mira al estilo y versifica- 
ción : de suerte que desde la pág. 6. en que se 
anuncia la Tonada sobre la vida del Campo, 
hasta la pág. 1 5 . en que empieza , la estamos 
esperando persuadidos de que en ella ha de 
haber alguna ficción ingeniosa , algunas imá- 
genes nuevas; en fin , ideas distintas de las que 
preceden , y solo venimos á hallar casi los 
mismos elogios de la vida Pastoril que ya de- 
xan hechos ambos Interlocutores en los mu- 
chos versos que sirven de introducción á la 
Tonada misma. Esto se comprobará con la 
muestra que después daremos de las repeticio- 
nes así de conceptos como de palabras que 
reinan en toda la Égloga. 

Concluye la Tonada con estos dos versos : 

Bebe» Arcad¡o« 7 gozemos 

Tan feliz suerte , 7 á la par cantemos* 
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Con que ^ supuesto que Batílo nombra aquí 
- determinadamente á Arcadio , hablando con 
él, ésta no debe de ser Tonada que Batílo 
tiene estudiada y que acostumbra cantar en 
otras ocasiones (según ló dio á entender el 
mismo Arcadio quando le pidió como cosa 
conocida l^ otra Tonada de la vida del Cam^ 
po descansada , sino Tonada compuesta de In- 
tento para cantársela precisamente á Arcadio 
en aquella ocasión , y exhortarle á que beba 
y cante con él á la par. Y si aquellos dos ver- 
sos no son parte de la canción premeditada, 
sino expresión dicha allí de repente en con- 
versación, queda la diñcultad ^e entender 
dónde finaliza lo cantado , y dónde empieza ^ 
lo hablado. Además de esto es de admirar que 
después de haber cantado ambos Pastores ya 
cada uno de por sí , y á alternativamente trán- 
ta estancias, sea Batilo tan importuno, que 
pretenda que Arcadio cante con él á la par, 
como, si todavía no hubiesen empezado el 
canto. 

Pág. 20. 21. 22. y 23. No se sabe si Ar- 
cadio le dá efectivamente este gusto ó nó; 
por que , aunque añade quatro estancias , al- 
ternadas con otras quatro en que le vá res* 



pondiendo Batilo , no se explica con claridad 
si son cantadas ,ó rezadas y pudiendo ser lo 
uno j lo otro. Lo que no admite duda es 
que ni toda la Égloga es canto, como lo son 
por exemplo la referida Tonada y algunas es- 
tancias que la preceden , ni toda es conversa- 
ción, como lo es lo que ambos Pastores se 
dicen al encontrarse y saludarse, &c« Por 
consiguiente siempre que se confunda lo can- 
tado con lo hablado, se falta á la verosimili- 
tud , no en una ú otra circunstancia acciden- 
tal de la obra , sino en lo substancial del plan 
y distribución de ella. 

Pero prescindiendo de que las consabidas 
ocho estancias sean habladas , ó cantadas , pa- 
semos á examinar lo que contienen , y veremos 
que se reducen á elogiarse un Pastor á otro de 
lo bien que han cantado , y á celebrar el óno á 
su Filena y el otro á su Elisa , sin embargo 
de que habiendo yá Arcadio mencionado á es- 
ta en las pág. 5. y lo. y Batilo á aquella en 
la II. era excusado hacer asunto principal de 
tales amoríos pastoriles , y mucho menos con- 
venía colocarlos al fin de la Égloga , pues se- 
gún buena Retórica debia esperarse que estu- 
viesen reservados para aquel lugar los argu- 



meatos mas eficaces á favor de la vida delJ 
Campo que es el asunto de la Égloga, y nóS 
las particulares inclinaciones de Batilo y Ar — 
cadio , que ^ quando mas , podían dar motivo 
i un breve episodio bien trahido^ en ocasión 
mas. oportuna. 

Pág. 24. Últimamente el Poeta que los 
ha estado oyendo detras de una haya , dice 
que después de haber loado ambos Pastores 
la su vida inocente y se premiaron uno á otro, 
conviene á saber , que hicieron un cambio del 
rabel por la flauta: añade que comparándose 
con ellos maldíxo de su estado ; y concluye 
con estos tres versos : 

De entonces la Ciudad me fué enojosaj 

Y mil alegres días 

Gozo en sus venturosas caserías. 

Pero podemos preguntar, jqué oyó el Po^ 
ta que le moviese á tomar esta resolución? 
por que si sabia lo que era la vida del Campo, 
no necesitaba aguardar á que los Pastores se 
lo dixeran, y si no lo sabía, los Pastores no 
se lo dicen en términos capaces de conven- 
cerle. 

Este es sin duda el mas grave reparo de los 



^ese ofrecen contra la Égloga, y por lo 
mismo merece desentrañarse. £n vista del 
plan de toda ella que acabamos de extractar, 
yá se echa bien de ver que el Autor ha con- 
siderado la vida Pastoril como compendio de 
la vida del Campo , 6 para decirlo con mas 
exactitud , no ha escrito la alabanza de la vi- 
da del Campo , sino la de la vida Pastoril. 
Sería hacer notable injusticia á la Real Aca- 
demia Española suponer que no acertó á ex- 
plicar bien sus intenciones en la misma len- 
gua^ cuya propiedad y delicadezas estudia 
y enseña: porque si aquel sabio Cuerpo hu- 
biese querido pedir solamente un elogio de la 
vida Pastoril , yá sea qual ella realmente es 
en sí, (5 yá qual nos la pintan casi todos los 
Poetas con mas ingenio que verdad, hubiera 
muí bien sabido proponer por asunto la vida 
Pastoril, y no la vida del Campo. 

Basta figurarse lo poco que la una abra* 
za en comparación de la otra para conocer 
que la Academia no pudo jamas confundir- 
las , y que. el tomar en este caso la parte por 
el todo sería lo mismo que no haber enten- 
dido la materia de que se trata, ignorar la 
fuerza de las voces , y faltar á la buena Ló« 

TOMO VIIJ* B 
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gica con qué debemos discernir lo particular 
de lo universal. La Agricultura con todois sus 
ramos es parte tan principal de la vida del 
Campo 9 que omitiendo aquélla , no puede 
decirse que queda elogiada ésta. £1 Campo 
respecto al que nace y vive en él cultivándo- 
le por sí f ó manteniendo gentes que le culti- 
ven ; el Campo respecto al que se retira á ha- 
bitarle parsb contemplar allí los portentos de 
la sencilla Naturaleza lejos del bullicio de las 
grandes poblaciones ; el Campo respecto de 
los bienes reales que de él se sacan para el uso 
de la vida humana; el Campo considerado co- 
mo origen de la felicidad de los Estados ; el 
Campo, en fin, cuyo cultivo es obligación 
impuesta al hombre por su Criador desde los 
principios del mundo , este es el Campo que 
debía mirarse como único objeto digno de la 
alabanza que pidió la Real Academia Espa- 
ñola en términos que ni son capaces de tergi- 
versarse, ni necesitan la menor interpretación 
para que todos los entendamos. Está bien 
distante, por cierto, de haber desempeñado 
lo esencial de asunto tan copioso quien solo 
describe la vida Pastoril , que de qualquier mo* 
do que se encarezca ^ nunca -será la vida átL 
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Campo 9 sind uno de los ramos de ella^ aua« 

que ramo mui necesario. 

De haber querido reducir así toda la fer 
L'cidad del Campo í la ociosa vida de dos ena^ 
morados P astor cilios ^ (^^g* 24*) nace ea 
gran parte la esterilidad de imágenes que se 
advierte en la Égloga del Sr* Melendez. 
¿Quién creerá que tratándose de pintar el ad« 
mirable espectáculo del Campo , no se llama 
la atención á las mieses ni á las viñas ^ que 
pueblan la mejor parte de éXyj que aunque 
no fuesen tan útiles para el sustento del hom- 
bre » debían alabarse por el recreo que causan 
á la vista? ¿ Quién no extrañará que nombrán- 
dose el rio TórmeS) no se hable de la pesca» 
y que se pueda haber hecho mención de las 
frutas y de las flores sin hacerla también del 
Cultivador á quien se deben ? Esto es haber 
considerado el Campo en un solo aspecto, ere* 
yendo que con repetir frado y yerba ^gana^» 
do, facer 9 balar, cantar é'C. se daba tan 
completa idea de los bienes campestres , que 
oyendo aquello un Poeta racional , tenia yi 
bastante para maldecir de su estado , disgus^ 
tarse de la Ciudad , y accionarse al Campo 
desde -aquel momento. Supongamos que la 

£2 



Real Academia de las Nobles Artes pfppa- 
siese á los Pintores para uno de sus concursos 
de premios representar en un país la vida del 
Campo. Los que se hiciesen cargo del asunto 
pintarían un hombre arando, otro regando 
un huerto y otra pescando , otro en trage de 
Cazador, y pintarían tainbien otro apacen- 
tando su rebaño; pero si alguno de los Artí- 
fices solo pintase esta última figura de Pas- 
tor , ¿creería la Academia que aquel quadro 
representaba la vida del Qampo , y que mere- 
cía el premio? Aplique la comparación el 
<jue necesitare de ella para conocer quan li- 
mitadamente trazó el Autor de la Égloga la 
pintura del pais que se le pidió. 

Articulo n. " 

Doctrina de la Égloga. 

• 

Como el fin general de la verdadera Poe- 
sía no es únicamente deleitar , sino también 
«instruir, y el Poeta que trata de la vida del 
• Campo no tiene privilegio especial para pres- 
«cindir de lo útil contentándose- sólo con lo 
agra^dable , no $erá ijaoportuno pi egpatac qué 



buena doctrina moral ó política se deduce 
de la Égloga del Sr* Melendez. Toda ella 
conspira á ensalzar la ociosidad del estado do 
los Pastores, y su felicidad imaginaria-, olvi-^ 
dando la dignidad é importancia de las fati- 
gas del Agricultor, y sin usar expresión al- 
guna que se dirija á inspirar el amor dd tra- 
bajo , y alabar la industria , sin la qual queda 
el Campo reducido á muí poco. Nadie Igno- 
ra quáles son las incomodidades de la vida 
rústica^ y que se harían insufribles ^ sino lá 
contemplásemos como vnico medio de acu- 
dir al socorro de nuestras necesidades , y si 
la Religión y la Política no se uniesen para 
animarnos y aun obligarnos á profesarla. Por 
consiguiente todo lo que no es elogiar la vida 
del Campo por las utilidades reales y efecti-i- 
vas con que nos dá el premio de quanto en 
ella se afana y se padece , es copiar exagera- 
ciones fabulosas yá olvidadas de puro repe- 
tidas 9 que podrán entretener el oido con el 
sotisonete material de. las palabras, pero nun- 
ca llegar al corazón, ni menos persuadir el 
entendimiento , por que esto no se logra sin 
mezclar con la amenidad de las descripciones 
poéticas la eñcacia de las razones sdlic^ • 



Por otra parte , después de comparar Ba- 
tiloen la pág. 13. su estado pastoril con la 
guerra y con la nave^cion , concluye di- 
ciendo que 

Mejor es de este prado 

Hollar con ñrme planta la verdura 

Tras los corderos míos. 

Que ver, Arcadio, el mar ni sus Navios* 

Si con esto quiso decir que es mas cómodo y 
seguro ser Pastor que Soldado y que Mari- 
nero y dixo una verdad mui sabida , pero na- 
da oportuna en el tiempo en que se publica 
esta Égloga. Debía también reparar que la 
que aquí pondera co^o ventaja peculiar del 
Campo es ventaja que se logra igualmente en 
la Ciudad. La verdadera contraposición se 
halla en el paralelo de la Ciudad con el Cam- 
po , v no en el del Campo con la Navega- 
ción y la Guerra, por que también se podia 
decir que mejor es divertirse v. g. en un Sa* 
rao » ó en un Teatro de la Corte 

Que ver , Arcadio , el mar n¡ sus Navios.. 

Se r^ponderá que siempre ba sido mui co- 
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man en los Poetas declamar contra la teme- 
ridad del que vá á la guerra , y del que se 
embarca : pero esto bastará para probar que 
no es el Sr. Melendez el inventor de esta 
sentencia , y no para disculpar lo intempesti- 
yo de tal imitación en las actuales circuns* 
tancias en que á ningún Español debe sonar 
bien aquella exclamación 

\ ó ceguedad maldita 
Poner vida y ventura 
Sobre un pino delgado! 

y mas quando para omitir esta máxima tan 
trillada había la razón de que con ella nada 
se prueba á favor dé la vida del Campo y que 
no se pruebe también ^ como yá se ha dicho, 
á favor de la vida de la Ciudad. Sobre to- 
do , si faltasen el Soldado y el Marinero , no 
gozaría el Pastor esa vida tranquila de que 
se alaba. 

£n la pág. 12. tratando de ciertos vicios 
de los Ciudadanos, hai este notable verso: 

Y Doncellas vendidas por sus madres. 
Semejante expresión dicha sin el menor re* 
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bozo,' y con^ palabras tan poco . (Jelicadasf 
por no decir tan baxas , parece digna^nó co- 
mo quiera de una sátira , sino de una sátira 
en que el Autor se quite la mascarilla para re- 
prehender el vicio con la claridad y vehe- 
mencia de un Juvenal : y el Lector juzgará 
si esta idea , qual aqui se ofrece , es propia 
de una Égloga cuyo principal mérito con- 
siste (según dictamen de. algunos) en no ex- 
ceder los límites del genero pastoril. 

Igualmente notable es lo que se lee en la 
segunda estancia de la pág. ii. donde dice 
Satilo: 

No ha¡ PastorciHa alguna 
Que huya de mis amores desdeñosa: 
Su guirnalda de rosa 
- Me dio ayer Galatéa, 
Pilis este caya4o, , 
Y este zurrón leonado 
La niña Silvia que mi atCor desea; 
Mas yo i Filena quiero, 
£lla me paga, y por sus ojos muero* 

A la verdad que este Pastor , por mas que 
diga que solo quiere á su Filena^ no debe de 
«arla tan fiel , quando trata de amores con 



todas las Pastorcillas , qut no huyen di illoSf 
y aun admite finezas de Galat¿a , de Filis \ y 
de Silvia, blasonando de que las tres le solí-- 
citan. Si esto es verdad , no queda de lo me* 
jor parado el concepto general de la modes* 
tía de las Aldeanas ; antes bien se quita á la 
vida del Campo una de sus mas loables pren- 
das con suponer que entre las Pastoras se 
conoce aquella desenvoltura propia de las 
que en la Corte se distinguen modernamen- 
te con el nombre de Coquetas. No se trata 
aquí de una sola Galatéa i como la que en la 
Égloga III. de Virgilio provocaba á Dáme- 
las arrojándole una manzana ^ por lo qual la 
llama con razón aquel juicioso Poeta lasciva 
fueila^ sino de tres Pastoras, por lo menos, 
que procuran atraher á Batilo mientras le ven 
empleado en otro amor , intentando desban- 
car (digámoslo asi) á su compañera Filena. 
A todas estas insinuaciones no dexa de dar 
algún pie el mismo Batilo, pues para que se 
verificase que no había Pastorcilla alguna 
que huyese de sus amores; precisa era que 
él tuviese algunos amores con ellas. Y aunque 
dando un violento sentido á las palabras mis 
amores y quiera decir que las entiende por el 



amor qae cUas le tieiiefi> y nó pof el qoé A 
las tiene ; nadie aprobará que Batilo las hxpL 
engañado 6 lisongeado con admitir los tres 
presentes de la guirnalda, el cayado » j eL 
zurrón , ú no estaba en ánimo de correspon- 
der á tales demostraciones. No era éste á lat 
verdad el modo de acreditar su indiferencia-^ 
Pero es de advertir que según la primera Es— 
tancia de la pág. 6. yá habia recibido Batil(^ 
on cayado de su Filena por el manso peina* 
4o cm lazos y esquila que la habia o/recidoi 
en reconocimiento de cuyo regalo la compu- 
so una letra. Filis le regala ahora este según* 
do cayado , y Batilo le admite igualmentei 
recibiendo, como se suele decir, i dos ma- 
nos. £n todo caso, aunque tomó á buena 
cuenta el cayado de Filena, todavía no ha 
soltado el manso prometido ; pues en la 
pág. 22. vemos que el presente se ha queda- 
do en mera oferta, y dice le tiene guardado 
para dársele. Acaso esta omisión de Batilo 
será permitida en el género pastoril ; mas en- 
tre los que no son Pastores ningún Amante 
puede recibir sin nota de mala correspon- 
dencia , y no muL buena crianza, una recom- 
pensa adelantada por una dádiva de futuro^ 



que se ofrece y no llega á tener efecto. Lo 
cierto es que Filena fué mas generosa que 
Batilo; y que éste no hizo gran fineza en 
admitirla el cayado i quando después recibe 
otro de Filis, igualando á las^ dos. 

Aun podrán ofender mas los oídos de 
muchos Lectores delicados aquellos versos de 
la pág. 14) de los quales no haremos parti- 
cular censura , por que con trasladarlos aquí 
parece que basta para que cada uno gradúe 
la calificación que conviene i la doctrina mo- 
ral que encierran. Dicen así: 

N¡ su seno recata 

La amada de su tierno PattorcHIo^ 
Que el amante y ia fuente 
Gozan de su belleza libremente. 

No nos toca acriminar lo que claramente ex- 
presan estas palabras. Solo notaremos , que 
aunque no fuese un vicio el que aqui sé alega 
por prueba de la inocencia de la vida del 
Campo , siempre sería falta de reflexión ala- 
bar como circunstancia peculiar de ella una co« 
sa que tanto abunda en la vida de la Ciudaov 
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Articttío m. 

Inconseqüencias j^ equivocaciones. 

Cuesta no pequeña dificultad entender 
quál es el clima del pais que habitan los dos 
Pastores de la Égloga. £1 Autor señala ex- 
presamente las orillas del Tórmes, eñ donde 
saberlos que hace bastante ftio; pero en la 
pág. t4. se leen los siguientes versos : 

» 
Aquí no lobo fiero 

Nos tiene alborotados^ 

Ni nos daña el calor ^ niyela el frió. . 

Parece que estas palabras denotan un clima 
generalmente templado; y desde luego coñr 
cederíamos" al Poeta licencia de atribuir á 
Salamanca un temperamento que no goza 9 si- 
no TÍéisemos qué en la misma Estancia añade: 

Y el Sol 7 elaá» cierzo 

Nos dan salud j varonil esfuerzo» 

después de haber dicho también en la pág. 10: 

Los árboles mayores 
Nos dan fácil cabana. 
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Una rama sombría* 

Otra reparo al frió; 

Y quando silva el ábrego con safia 

£n las noches de Enero, 

Záumbre fara hallar un roble entero» 

Además de que aquél es un territorio en que 
según la primera Estancia de la pág. 2. des^ 
cunde de la Sierra la nieve desatada : 

Queda , pues , averiguado que no puede 
menos de elar el frió en un pais en que el 
cierzo es elado^ en que hai una Sierra neva-^ 
da , en que silva el ábrego con saña 9 y en 
que no se entra en calor aun con el exercicio 
del baile si no se enciende un roble entero. Si 
este roble es solo para alumbrarse y no para 
calentarse ) bastaban unas teas;. y por otra 
parte si el temperamento fuese benigno*, na- 
die podría resistir la agitación del b^le cerca 
.de un roble entero encendido. Pero se res- 
ponderá que si en aquella tierra no yela el 
frió no es por que no le hace 9 sino por que 
se emplean todos estos medios para defen- 
derse de él ; y entonces resulta que no se ha 
hecho particular elogio de aquella É$tancia 
pastoril con decir que en ella no se siente frió 
quando hai una buena lumbre , puei está con- 



] 



30, ; 

venlencla se logra igualmente y con mas fre- 
qüencia en las habitaciones cómodas de los 
pueblos grandes , aunque en ellos cuestan 
mas caros el carbón y la leña. Tal vez se acu- 
dirá á disculpar aquella implicación diciendo 
que por lo mismo que allí el Sol y elado 
cierzo dan salud y varonil esfuerzo á los 
rústicos, dejándoles la piel curtida, puedes 
asegurar, que para ellos no hai frío; pero 
siendo esto así, ¿á qué fin necesitan encen^ 
der un roble entero quando bailan, y. apro- 
vecharse hasta del corto amparo que una ra. 
ma puede darles contra el frió? Lo mismo 
se repara en quanto á lo que se asegura de 
que en' aquella Comarca no daña el calor; 
pues si no dañase , no diría Arcadio en la 
pág. ?. Si el caluroso verano nos aquexa , ni 
necesitaría evitar la llama del Sol subido día 
mitad del cielo , como lo dice en la pág. lo. 
Sobre los citados versos de la pág. i4« 
ocurre también la observación de que en un 
pais del qual se dice (con verdad, ó sb elb) 

Aquí no lobo fiero 
Nos tiene alborotados 

á^iiinguit' Pastor se le ofrece la. compara- 
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don qae hace Batilo en la pág. 2. 

Así qual al cansado 
Pastor que tras hambrwnto 
Lobo corrió &c. 

pues donde no hai lobos que alboroten, 
tampoco hai Pastores que se cansen en cor- 
rer tras ellos. Y para que se conozca mas 
patente la contradicción , véase cómo saluda 
Batilo á Arcadio en la pág. 5 : 

La gracia sobre humana 
De tu rabel j capto 
Guarde del lobo odioso , &c» 

Estas inconseqiiencias nacen de haber quen« 
do el Autor conciliar con el clima de Sala^ 
manca lo que ha leido en los Poetas sobre la 
tranquilidad que fingen gozaban los Pasta- 
res en aquellas venturosas Estancias que ha- 
bitaban mientras duro el siglo de oro. Pero 
el fingir quiere memoria como el mentir. 
Dice Arcadio en la pág. 5. lo siguiente: 

Sentado á par (^^ mi Elisa, 
('^) Se duda que pueda decirse áformiMii" 
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Viendo */* esta altura 

Del Valle la verdura 

Y de mi dulce bien la dulce risa* 

Dfssde la altura puede mui bien ver la ver- 
di^ra (leí Valle ; pero desde la altura no pue- 
de ver la risa de la Pastora que tiene á su 
lado; por que la preposición desde denota 
precisamente distancia , y la Pastora está mui 
cerca. Quien lea con atención estos versos, 
notará en ellos no una impropiedad material 
de lenguaje , sino una inconseqüencia ó con- 
tradicción que virtualmente se incluye en el 
mismo pensamrento que se quiso expresar ; á 
menos- que la Elisa que e$tá al lado de Ar- 
cádio sea Pastora distinta de la que ¿i llama 
su dulce bien^ de modo que este Pastor 
imite á su compañero Battlo en no conten* 
tafse con una sola Querida, 

En la pág. 1 2. pintando Arcadio la doblez 
y disimulo de los Ciudadanos , se explica asu 



sa por a par de mi Elisa, Este último modo de 
hablar es el que jparece mas corriente y propio, j 
el que se i»ftUa autorizado ea el Dicciontrtd de b 
•Bjñl.Aca^aoua Española. 
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El semblaste sereno/ " ' 

Y el corazón dañado,' 

Qual es el fruto de.silmtre higuera» 

Miel iñouelta éñ tifieno 



Aquí se conoce evidentemente que quiso 
eir Veneno envueho tn ntielp i imitación de 
lo de Ovidio: 

I • • 
« ■ 

Impía suh dulcí melle tenena latetii* 

Y aunque Ovidio no lo hubiese dicho así^ 
basta la luz natural para comprehender que 
si ha de haber un verdadero engaño la miel 
es la que ha de estar por fuera 9 y el venena 
por dentro. Acaso se pretenderá que 1721^/ 
enwuelta en veneno , quiere decir el veneno 
mezclado y revuelto con ¡a miel; pero no' 
, puede ser ésta la idea qué se intenta dar, ni 
ésta la signiñcacion del verbo envolver , pues 
quando decimos v. g. que una pildora está 
envuelta en oro , nadie entiende que A oro 
está envuelto en la pildora. ' 

Otra equivocación han notado algunos al 
Sr. Melendez la qual puede verse en la 
pág. 3* donde dice^ - 

TOMO VIH. Q 



'^- Mü zihiaipOT&u . 
A la sombra en reposo 
Separo, ú.zehso 
Mi mamo está por.las corderas nuai* 

Aseguran que eLlMoso no debe estar zeloío^ 
ni tener porfías zchsasj por que es castrado; 
y que si no lo fuese, no sería manso ^^ como 
lo dice su nombre , ni iria mansamente de-* 
lante dql ganado , jiotes bien se distrahería 
entrando en zelo. 

A lo qual se agreda que aunque se habla' 
$t aqui del carnero padre ó morueco , éste 
nunca estaría en ;;elo. por las corderas , sino 
por las ovejas. £1 Autor de las presentes 
Reflexiones no da por suyo este reparo» ni 
se empeña en aclarar mas el punto , por qus 
otros menos disputables bastan para probar 
que hal equivocaciones en la Égloga del Se^ 
ñor Atelendez. 

£ñ los primeros renglones de ella dice asi : 

La yerba aljofarada 

Que el nuevo dia con su lumbre dora^ 

Mientras en blandas quexas 

Le cantan b alborada 

Las dulces avecillas á la auroi^u 
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Aíinqttando se CdnCeda que la 5^erba pueda 

ser al mism» tiempd aljofarada y dorada^ 
parjcce que $oItfe$ capaz de dorarla el Sol; 
y el Sol todavía cno ha salido , supuesto que 
Batilo está hablando miéntriis la3 aves can^ 
tan la alborada á la aürota. La claridad 
del alba restituye á las cosas ' sp color natu- 
ni ^ 'pero no las dá color decoro. Aquí se no- 
taaninismo que el canto de las aves á la au- 
rora, léjosde ser quexumbfoáo, es alegre; y 
si los Poetas dicen las que xas , ó la$ querellas 
de las aves, es quando suponen que están 
zelosas , 6 sentidas de* haber perdido sus hi-- 
juelos , ó sus amantes &c. A la alborada con^- 
vienen los gorgéos , Ips tringí ^ hs ¿losas ; pe- 
ro nunca las quexas. 

Omítense por. evitar ptolixidad varios 
descuidos semejantes : y baste lo expuesto en 
los tres artículos antecedeñtéíí' í^ata conven- 
cerse de que 'el Poeta qué en la Égloga áe 
dice estaba escucbaáido á los dos'Pastores d6-^ 
tras de una haya, no pudo oir cosa que vé-^ 
rosímilmente le aficionase á la vida del Cam- 
po; á menos que Ie> hiciese fuérzala exposi- 
ción de algunas ideas pastoriles , Ia& quales ¿1, 
como Poeta , debia reconocer :por exágera- 

c a 
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cogkaen B^ mevo; 6 k pea dgrinTTi dcL 
ixaBDP de 3iB Pasmxs y PattocB; o Ib camr- 
nadicciaDeB y yrimiiiicatBB £úbí caoB ^oc 
Ajcadio j Badlo Isacen poco furori. la 
B one de&suisii. Koceí y i' ui t í w one 

ellas HBOB ^-agaUy wmmTmfvm. titi jiiiÍS^m ■ g 

i T w Mijüenaas y t oo hijiL»» alaterlcB 
Des oel Csmpo con rajn»^ ms 
j mas ainpGas; pero sí io o qoc m Boca 
gne las oia^fiaae tai t""^»» que se pagne 
de dlSa T sguarf ase sonel desBesño san 
dezar ia Cmdad j apiraricr i cBiiiiar d 
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Ya que trarwA» éc la ui i HJw mñ a iH tjot 

aeadvieise en laE^^loga del BmHo^-ciSíoár 
SMisdar ^aa — ■'^jj* de iai 



. Pi^ a. La FsTanria qoe cwpipiai Afí 
fujles uérttm^ y pág. B. la iqiie cmptesa 
J>i¿¡u e§ «/ UM ■■II, so solo cxpiaesan sáfasr 

Taüétr 



dose casi de la§r'^¥i!5{iiá& imágenes > sm<$ que 
en la una se cb^ián' materíalniente muchas 
palabras de lá'iSrirá." ' 

En ciertas exclamaciones se epba menos 
alguna variedad , como son éstas: 

Píg. g. VentuiMó^. tildado! 
f^- t$* ¡Ó ceguedad maldita! 
Páe. i5*.:0sol^dad.«abrosa! 
-5- --* ***i(®^irtftlc¥^"bo8quc umbrío! 

¡Ó selva entrelazada! ó limpia fuente* 

¡Ó vida venturosa! 
Píg. ip.^O^'gi^átirvfdÜóqüañto 

Mtfgdzó eñ tí seguro! 
Pág« 13. ¡Ó fuente! Ó valle! ó prado! 

¡ O' apáóibfe gallado! 



r- .• ,. I .. *. 



Después que en ia, pág. lo. hemos leído estas 
dos frases t, '. 
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' * Mí}i¥ >/ ver el cielo 

Oue no techos pintados: 
. . Mijar X9it, que las galas nuestras flores» 

IcdluBOS'eá la p%. 13 : 

.j^j... . ' Mejor is de este prado 

Hollar con firme planta la verdura; 



■.. "*. 



en lapág. xj: 
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Su voz suena á mf 'jCjí4<í^| ^ * ' " "i." 

y en la 17: ■■.-. •.l-.> •.'<.:- --. li 

Jlír/V son sui fer^íeiPr.jj-aV .;> ..ol 
Quclayíllat-&íQi,H?T;::-jÓ: .;•• • 

De esta especie son tambjen lai^^sígQientes re- 
peticiones: ,»::•. 
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Pág. 2* Todo el prad.o,ejL.aiiiQm» r 

Pag. 14. TIi^o es amor sabrosQi^, 

Alegría y hartura* ^ , . , ..- ,^ 
Pág. 15. Todo ej faz jáulzun^ , 

Y gloriosa armonta. 
Pág. p: De júbilo. /^¿Ifeñ^ü' - '-T 
Pág. 1 5. En paz goza sus diad - í''> 
Pág. 14. Toio/ vivimos ^^n.^pifm perfecta 
Pág. I ^ . ir /oi0/ son . igu4le$ ', , &c. 
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Con otras muchas expresiones parecidas á és- 
tas» las quales se hallan sfñibrftdas en^^tUdi 
la Égloga 9 y únicamente se reducen á repe- 
tir que en el Cartipo se goza pá^ ^ descanso: 
cosa que didiá un par de teces ^ nó necesita- 
ba inculcarse mas. < ' rc^ 



la cdnjancion r,aommji" ¡demasiado en 
inuchas partes ,. como ¿é reconocerá leV^pcjó 
fin de lapág. lo.y pnnajilo de la íí?txk 
que se tóllaíi*inui inmedííatóV €?stok v0f ^f ' 

I^soJdoradopelo •'•'">. «.• « ■ -^A : ' t 
¡rtnráUemñe las lUaodn tartc^ülaiito* • vi X 
l^la firmeza de mi amor la abone. \ nn^.t:* 
l^á mí leche sobrada ;^ . , j;¡ n3. 
Me ák^y natas ^y queso, 
ITsu lana,^ corderos,miganado«.M «« 
2^ pomas olorosas el cercado* \« 

£n otro lugar de la pág. 14. se notan 
mas YY que versos : *; * ; ' - * 



n.-; / 



y el Sol, pelado cierno. .^. .« -v^ 

Nos dan salud ^ ya^onil .esfuerzo» a -^• 

Todo es amor sabroso^ 

Alegría^ hartura, 

I^ descanso seguro^ regalado 



<\ 
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Xo mismo sucede con la conjtmclon Nf; pties 
sin salir de la dtada pág. 14. se leen las si- 
guientes frases: Ni yo, Batiló, quiero,... N? 
beban mis ganados.... jNT/ nos daña él calor... 
Vi Mayoral injusto... Mel Pastor envidio- 
so... üi el Mayoral honrado... JVir con do-^ 
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!tt% ríe. trata... Ni so seao.jecata... y inm ú 
ñas alargamos hasta ^ quarto renglón.. de la 
l^ágÍQa pjróxiipg^^^íeate tendremos otro J0 
con qué compíetar^etl' PÓ mero de nucye. 

£n la pág. i. se dice que ae Abril tcf* 
flan los alegres dias\ 3ra la vuelta de la 
ho)a , ^if#' 4Ít9reni^t9óH di Abrü vaélvi la 
alegrfa •'-■■ ■ •=>■•■• '*■ ■'' -' " 

JEn la pág. 7: 

• ■■»•• 

. ■ • . . . • : • _ . 

Un mastín se adeli^nta; 

Y i étra Zagala justas vum káeünsh, 

y en la pág. 2t: 

Y Milampñ calia 
YhacííndQfi núljtisias ie ncría^ 

Ja imagen es la misma 9 solo con la diferen- 
cia de que en este último parage se expresa 
el nombre del mastín que hace las fiestas. 

£n la pág. 12. se leen estas palabras: De 
sus dañados pechos y y á los cinco versos: 
El corazón dañado. 

En las pág. x. 6. y 23. se contienen es^ 
tos tres versos: 
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^Pel $q1 cqqiq dar oda i los reflexo6. 
r . . r, ^Qi^ndq ck opeya, lu|z el SqI las á^a» 

Habiéndose dicho en la pág. 2. qne aparecen 
de nuevo y d lasflagfgfi^. seanade $al^p^g. 4. 
qacpar do quiera el prado da nueva fior^ 
después que en esta misma pá^o^sehaihecho 
yá mención áA florido prado 9 y en la ante«- 
cedente de la Bstaciarkflorid^r. Alg^i^QS ter- 
sos de la estancia en que se lee aquello 9 me- 
tecen topíarse {tea ev^mplo deiepiródohes'f 

JDa ^itra e$ pjrunavera ; 

Y por d9 psiera el prado 

I)a nueva áor 7 espíritu oloroso 1 

Las iracas por dú fuiera 

Hallan pasto sohrado^ 

y tierna yerba de pacer sabroso.*^ 

Viendo alha^.fifrrúb 

í)(mde juiera \^ yerbas ir ^ehrsdas^ ice. 

Deiíandó aparte el querido puesto entre tres 
do quieras j y un dondequiera , nadie duda- 
rá que con haber juntado en tan pocos ren- 
glones el pasto sobrado , las yerbas sobradas f 
y la yerba drpaeer sabroso ^ ^^^da taa pro- 
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bada lá ábunájattc'ia der\)aSt<f ;>tom5^Uftsca- 

séz de ideas y de voces quéa^in experimen- 
tó el ingenio del Poeta ; y máriqpandc?enk 
Estancia anterior hai este verso : 







Corfqüé /F¿ití el gaiiaií6 '• ' ' - 


■ « ■ ■ ■ • 

■ ' rtfi 
>• ^ *i .# 


y en la siguiente: " ' 


1 

t 

t 


Y fMeíf mi gáfiado. • 

..... . , . . . . ^ 


. '. -^ 



Difícil ser¿ encontrar en toda h Poesfa- 

tellana Égloga que mas justamente merezca 
el nombre de Pastoril i^^ues sólo en las- nue- 
ve primeras páginas de ella se leen tal^ ex* 
presiones* * * : 

Paced mansas ovqss ^ 

La ^^r^^ aljofarada. • " 

Paced hyer^a^y lalrifettudájr^ffw, 
Paeitd -éy^ns mhs.:i. 
Con que face el ganado. 
Hallan pasto sobrado 

Y Xitrm yerba de pacer sabroso 

Donde quiera las yerbas ¡r sobradas. 

Y pacer mi ganado,,,. 

Y alo UtgQ faciendo 
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Los' tnanchadcM r^^f%i mansutientc»» 

Un Muchacjio en el cerro pastorea...* 

Dulce cl.;imcno valle es al ganado»..» 

Mi ganado' ir paciendo..*. 

Que el Zagal al salir tras su ganado. 

Y páfá'ñb-catis'arhosencSpíar estas y otías 
repeticiones V ^ya lista sería tan fastidiosa 
como lo son ellas mismas , baste saber por 
mayor , que en Tas 4¿. Estancias que tiene U 
Égloga se hallan usadas 1 2'; veces las pala-^ 
bras facer\ 'pasto y pastar^ &c; 39 veces 
Pastor\^£^síof¡^'j%agal^ Zagalejo ^ &c¿ 14. 
ireces ^ oolnbra el ganado » sin contar ;• 
fvejaAy Q^-ntansoSf ^.'cuhras^y. chotos i 3. 
naca^s f'^ji' kavillos ó nomlias-^ y lo. cords-^^ 
fi0j; 5. vecxs Balido y ialar^ i6. vtct^pra^ 
kio-; 19; vec^'Jlor y Jlorídór^ además de 3. 
guirnalda9'**y.^. rosas; 9. veces yerba y 
grama ; 7. veces verde > verdor y 'oerdur/i\ 
*a5« vec3es:ran/¿?, cantata y sus derivados; 
-5. seíoas umbrías y un 'bosque umbrío, cóo. 
'2^ sombríos y !• sombras /y una haya* imf-*> 
ifc*ox/t ;, finalmente 1 4. alegres y alegrías:; 6. 
sabrosos' f y 18. dulces y dulzuras. 

Otras iepeticiones bai que ofenden no 
por queea ellas se. use mas de una vez la 
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misma palabra", áik$ por qáé 'eoütlbs-pala^ 
bras que spenaó como distintas^ se dá una 
5oIa idea, que es ló que propiamente sé lla- 
ma pleonasmo , V". g. 



-1/1. 
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Pig.. I. Vzcedhyfr^ajhpaicnud^gfi^ítma* 
Pág. 4. Y el, brillo y resplandores del.^^ioi 
Pág. 9. Ó en hmansa corríent^ ,, ^ . 

De las agtyas serenas* 
Pág. 14. iVrfiM y claro rio / , . 

Que por los sauces corres mansamenii. 

JEn cuyas locuciones se advierte: tíásdft luego 
que despu» de emplear el nombre gen¿ric<$ 
jf^ba , es ocioso añadir la ¿r¿tma^Y qm^^ 
hillo no dice mas ni menos que losTísplam» 
éioreSf ni lo manió de la corriente esr cosa dit 
yersa de lo sereno At las aguas^ ni si^dovel 
ino sersnOf hai necesidad de /decknosVqi];; 
fiotrt mansamente» ?. 

..Los que.jexáminando una obra para cali* 
Mearla de buena> atienden priiiiero -á - J^. co^ 
«as. que á las palabras , no puedep:^ detarse ea* 
ga^ar de este vicioso amontonamiento.devc^ 
ees , por mas sonoras que sean^ Y quando.k 
esterilidad y carácter uniforme de la Égloga 
delSr. Mel^ezi 00 se. hubiesen ahecho yi 
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bien patentes 9 .por d extracto que de ella 

bañamos 9 bastaría á demostrarlas esta misma 
precisión en que se vio el Poeta de valerse de 
tantas repeticiones y frases redundantes para 
Tcstir (digámodoasi) de carne lo que es un 
verdadero esqueleto ; por que á no ser de 
€ste modo^ parecía dificultoso que pudiesen 
llegar á 598. unos versos que sin particular 
artificio» contraste 9 ni doctrina , se ciñen i 
manifestar sencillamente que es divertida la 
^da de un Pastor como Batilo , que duerme 
descansadamente» que toca y canta; que 
^mere á su Filena , y se dexa querer de to- 
das las otras Pastoras ; 6 como Arcadio y que 
se está sentado ípar su Elisa f ó reclinado 
en la verde grama can su Pastora al lado, 
adornándola de florecillas el pelo , que tam- 
bién canta y toca^ y que cuida un ganado 
Tacaño» el qual solo sirve para pacer y dar 
leche» por que si sirviese para arar, dexaria 
de ser pastoril la Égloga, y entonces sería 
predso hablar de la Agricultura como parte 
de la vida del Campo. 



Ajlticuijo ▼• 
Descuidos en el estíb* 

Hasta aqni hemos 2ten(fido i la sobstsH 
da de la Égloga; j pasando ahora i sa csti' 
lo 9 citaremos alganos exem[dos de ezpresio- 
oes, impropias, obscuras , 6 poco ex&ctas* 

En la pág. i8. se leen estos versos: 

Qoando la encina daba 
Míeles j leche el rio. 

No parece conforme á la propiedad Castdla- 
na (annqoe está admitido en la Poesía Lau- 
na) el uso del plural mieles en lugar del nn- 
gular mieL Pudiera decirse así hablando de las 
mieles de varios paises^ ó de las diversases* 
pedes de.miel; v. g. una de las mejores nm-* 
lesát España es la de Cuenca: de todas las 
mieles , ninguna nie gusta mas que la de oh 
fias, la de romero , &c. Pero dedr que ¡a 
encina daba mieles es tan violento como si 
en el mbmo lugar que aquí se cita y se dixese 
que el rio daba leches : de suerte que el Au- 
tor observa y quebranta en un mismo verso 
el uso recibido ea nuestra lengua , pues pone 
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It^ cñ^sbgolar,'^ mUíes en plataL 

Fig« I. Le Cantan la alborada 

Las dulces avecillas i la aurora. 

Qnalquíera conocerá que aquel le está de so - 
hni| y que si Jl^eti pueden alegarse autorida- 
des, en favor de. esta locución , no por eso 
dexa de ser defectuosa. Nadie la empleará 
hxÁ escribiendo en estilo correcto ; por que 
debemos imitar los aciertos , y no los descui- 
dos de los buenos Escritores antiguos ; y en 
caso de usarla , cony^dría decir la y no le^ 
aegon el buen uso yá establecido en el dia. 
Siést;^ no es omisión contra la pureza del 
idioma I lo es, á lo menos., contra la delica- 
deza de él 9 y contra la buena sintaxis , cu- 
yas leyes no deben violarse , mientras, el uso 
00 obligue á ello de manera que absoluta- 
mente no pueda la frase ponerse de <itro mo- 
do:, y así omitiendo aquel le y se hablaba un 
Castellano mui propio y mui corriente^ y no 
Itabia necesidad de faltar á la exactitud gra- 
matical. 

£n la tercera estancia de la Égloga se 
faea ^estas palabras: Tras enojoso invierno; 
Tras hanJbrieatolobo'; yTr^ el Marzo in- 
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clemente/ dándose á la préposi^ióti ^dsxm 

signiñcado en b segunda expresión y y otro 

en la primera y tercera ; de que resulta algu* 

na ambigüedad y particularmente en los dos 

áltimos casos en que $& repite dicha prcposP 

cion con distintas signifícadones. 

También es confuso el orden gramatical 

en estos versos de la pág. 7» 

70^0 que io está vletüb 
Lejos un Ciudadano» 

Y aun mucho mas difícil parece adivioar te 
▼erdadera construcción y sentido de estar 
frase incompleta con que empieza la segunda 
estancia de la pág. x6. 

No aq«( esperanaet á tAtAo^ 

La« tramas j &lsiat ^ 

Que saben ios soberbios Gudtdaaosi^ 

Sin duda querrá decir: 4^^ f^^i S no u 
ctmoce ^^erama: 6 wdédo , ni las tramas y 
falsías y &c ; pero los inteligentes verán ú es 
natural esta ¿lípsís. 

£i> la pág. 8. después de haber dicho que 
las Zagalas vaa bailando 1 se aáade: 
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Y algunas Ciudadantt 
J\úrdndolas vfanasi 

en donde se puede dudar s! están ufanas las 
Ciudadanas que miran ^ ó las Zagalas m!-» 
/ radas. 

Algunas malas concordancias afean bas« 
tante la Égloga del Sr. Melendez y. g. 

Pág. 5. No á m¡ gusto sea dado 
Riquezas enojosas: 

en lugar de sean dadas. Y pág. lo. . 

Mejor son que las galas nuestras flores 
for mejores son: defecto en que vuelve á iü-" 
currir diciendo en la pág. 17. 

Mejor son sus favores 8cc. 

Demos fin á este articulo con citar dos tratis- 
porciones de las mas reparables que el Au*- 
tor^ha usado* La una se advierte ^n este v¿N 
so de la pág* 21, 

La,-tarde en la Ciudad que fiesta habia* 
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Y la otra en la pág. io« 
tOMO Yiir. x> 



Aquí CTité la llama 

Con mí Pastora al lado 

Del Sol subido á la mitad del Cíelo. 

Esta llama quev^se separa tanto del Sol para 
hacer lugar á que entre ella y él se introduz- 
ca la Pastora , trabe desde luego á la me- 
moria aquellos célebres versos de la Gato- 
maquia: 

En una de fregar cayó caldera 
(Transposición se llama esta figura) 
De agua acabada de quitar del fuego* 

pues al modo que aquí media un verso entre 
las palabras caldera y de agua^ así tambiea 
•media allá otro entre la llaina y del SoL V3r 
rece que se propuso el Autor remedará To- 
mé de Burguillos en esta graciosa transposi'* 
clon , con tanta puntualidad como remeda á 
Garcilaso en el óltimo de los citados versov: 
que está servilmente copiado del que e^ri* 
bió aquel Poeta e^ su Égloga III : 

„ El Sol subido en la mitad del Cielo.'* 



Articulo vi« 

Voces antíquadas* 

Si antes preguntamos qnál era el clima 
en que vivían los Pastores de la Bgloga » aho- 
n podemos también preguntar quál es el si« 
glo en que el Poeta supone que viven ; pues 
los muchos archSlismos ó lenguage antiquado 
que mezclan con los vocablos del uso pre-- 
senté dan sobradó motivo para dudar si ha- 
blan en el Reinado de Carlos III ^ o en el 
dd Rei D. Alonso el IX ; y aun cabe la 
propia duda respecto al Poeta que usa el 
mismo estilo en las pocas palabras que habla 
al fin de su £gIoga« Ya sabemos que hai vo- 
ces y locuciones antiquadas mui e?cpresivas> 
y que es lástima se hayan olvidado; pero 
igualmente sabemos que son pocas las que se 
pueden yá usar sin incurrir j[ustam6nte en la 
nota de afectación , y que se permiten (solo 
como licencia) quando se emplean por nece- 
sidad) 6 por gracia , y no mui á menudo. £1 
adjetivo. ^íj/Wí?, por exeraplo, no parecería 
afectado » siaó se repitiese en la Égloga qua« 
tro veces. Pero otras muchas palabras como 

x> a 
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do quiera por donde quiera i de entonces 
por desde entonces, ora y agora por ahora, 
ledoj entonce^ mientra &c. ni una vez ni 
ninguna son necesarias, ni menos se halla 
que tengan gracia particular. Lo mas extraño 
es que si en la pág. 13. se lee entonce ^ ea 
la 12, en la 17 , y en la 24. selee^n^t^^i; 
si en la 3. hai mientra , en la 7. hai mientras^ 
conociéndose evidentemente , que donde se 
puso mientra y entánce y no fué por gracia, 
pues en tal caso lo mismo se hubiera, hecho 
en donde se pone mientras y entonces ^ sind 
por la dura precisión del verso. Quien lo dtt- 
de puede leer estos dos. 

Pag. g. i)///^^rif élSolse vi aIzafido« 
Pig* 13* Que entdhce el alarido: 

f echará de ver que ambos versos iban á salir 
irremisiblemente de ocho sílabas y y no de 
siete si tan pronto no se acude al- remedia 
con trasladar aquellos dos vocablos de^ las 
Leyes X, y XL título XXIX. de la Partía 
da II, aunque para mayor puntualidad y 
complemento del arch&ismo solo falto, iiaber 
escrito estonce. ■ - 
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•: * JAtA aramodadas vienen á este. proposito 
]as palabrásrcoQ iqoe crítica Quevedo al Poe-. 
firEernando'dd* Herrera en el Prólogo de 
Its Poesías, que. .publicó el misma Quevedo 
ebn el nombre, xkl .'Bachiller Francisco de la 
Torre, y, Estas. .voces (dice) qxic con algún 
ncenosQ leen en femando de Hernera » ovosaf 
npdfuosai poci(m;í*,i* espirtu ^síncopsi que 
uno tiene otro misterio siná qtie en ti verso 
nno cabe effírit'w; como las. voces Jo jpor 
•adonde» y va por voii qucisi- bícn.Francis- 
)ico*de Rioja dice se hizo^ CQn< cuidado y 
nex&men docto , consta de las obras no ser 
«otra cosa sino no caber en el verso la pala— 
•bra adonde y voi; por que nluchas veces» 
ny siempre donde cabe, dice adonde y voif 
vy en las partes, que no cabe , dioe do y W** 
Séaños, pues, lícito- leer tamUen-c^/i algún 
cefh el mientra y el entonce del Sr. Melen- 
dezy que no tienen otro misterio sino que en 
el verso no cabían mientras y entonces ; pues 
aonque quiera decir que lo \A%o con. cuidado 
y examen docto, se vé que donde cabe, dice 
entánees y mientras y y donde nó mientra y 
eníónce. Y si en el año de 1631 , en que pu^ 
Uká Quevedo el Prólogo citado 9 parecía yí 



fSft ijoé pi fcocf i co d 2no de 17^^ 

Ifaf no s^ pan afotfar la aedida.dc 



nances recuffe d Amor de la áglogí al ail» 
trio de wtsm á b am^pa hs polabcas mi 
omalef de mcstio Idionu actoal; yaaíwé* 
mo§qae habiendo dicho qi la p%- 6. Estaa* 
áz primefa tícisUf y vfredtic (que es oonio 
boí se aoottombfa tennioar b segunda per- 
tona del Shigobr de semejantes pietéritos) 
poneen b pi^. 13* íAstes^ y en b 17. vistea 
(termioadon qoe yi no se osa.) la nann 
fiesta cansa de tal difeencb es que en estos 
dos tiltmios lugares se neoeátaba halbr con- 
sonante i /m/^/, Y en aquél {mnero no faa« 
Ha esta neceñdad. Así tamlMen en b pág. 14, 
foi preciso que el adjetivo perfecta ^ ohri^ 
dándose de su etimología y de b proonn* 
dación usada en nuestro Siglo, perdiese b C 
que le estorbaba ser consonante de sujeta; y 
que en b pág. 24. el cirios se conrirtiese en 
aillos f para que viniese bien con conüriUos; 
aunque podemos advertir de paso que este 
último consonante tal vez deberb mudarse» 
respecto de que Arcadio no era Pastor de 



55 
eorderor» como BatHa, sino de tracas man^ 

ciaJas;^ségan lo diicoeb mismo Batiloenla 

Hstancia segunda deia^^pág. 3. Pero sin. duda 

le equivoco y por que 'el Poeta que habla en 

persona en la* última Estancia, es el que lo 

debe saber' mejor ,> y dice que ambqs; Pasto- 

j& llevaban apastar sus t'Ordrrilhs. > 

Y volviendo á los af¿M¡8mos son ' igual* 
mente afectadas las^ voce^>A^^^ 9 ( que se ha^ 
Han dos veces en la Égloga) cont^üo pdr 
continuamente; alUguses por llegases^ y las 
expre^ipnes haber p9rj^ por .tener poffia, ó 
contender, los sus ojos^ el mi mansos la su 
vida &c; 'Este mod<>pde Iráblar es provin- 
dal de: Castilla la^Vieja;. pero nolgnocrari 
¿i Autor de bu Égloga' que no puede, hoi 
i^sartó; pues áujiqué'^era Idcudon^ obclyiente 
en lóifeVi^mpos de ©arcilaW, Fr. - Ltjjs'.dc 
iLeoíi , Stcl yá disuena ¿¿mo poco-máiOfr an^ 
tiquada ^ ArmépQí^'áy elenténee^ .. . Í3 

ítií ttt-séría'r¿p6tílr-^siquí ' paraéén&uf a dfe 
séméfatlt&^tenguajé Ias'^«$ibias refleSEidnés qué 
hace Horacio eñ'> síT^Üif'te 'poética -qufiando 
eompslra k» vocablos don' Jas hojas délos ár-^ 
boles ^ti.e se mudan "cádá año. Sofo iñádiré-^ 
mos que si es rc^'íáiensiiae la ignórahtía de 
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los qxie modehiaménte corrompeo el idlonuí 

introduciendo sin grave necesidad voces ex- 

trangeras^ tamUen lo es el capricho de los 

que se creen con bastante autoridad para r^ 

«ovar sin forzoso motivo los tárminos olvi« 

dad.09 ; pues unos y otros hacen igual agra^ 

vio á suJengua en suponerla tan pobre y que 

sb vea reducida á la necesidad de vestirse o 

de galas ajenas» 6 de las suyas ya des* 

.echadaSf 

Ascncvtjo vn. 

Imferfeccvms en la versijkacion. 

Una de las cosas que mas debe ^tudiat 
en los idiomas vulgares un buen versiñcadoi^ 
es la varia elección d<> los consonantes ^ y el 
Sr. Melei^dez habrá hallado gran facilidad en 
compones mucho$ versos de su Égloga que 
carecen. de este requisito. £s mui socjofrido 
el uso que en las primeras páginas de ella 
suele hacer de los gerundios asi en ANDO 
como ea ENDO^ por que con $st$j arbitrio 
en la mitad de los versos en AR.que:hai en 
la lengua se haUan consonantes para la otra 
mitad » y todos los verbos en £|^ y en IR 
|iOQd^ consonar sgualg^eiitet . .-. 
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Sirva de etetnplo la pág. 3. qflc sólo en 

di espacio de diez y ocho versos ofrece estos 
feis: finales: matizando , saltando , alzando, 
dando, notando y cantando'^ y la 6.* y 7-* 
que en doce versos tienen estos cinco conso- 
nlttteis: riendo , paciendo , cogiendo , hacien- 
do ^ viendo. La freqüenciade estos gerundios 
cansa en la prosa ; pues ¿ quinto no cansará 
en el verso ? Y se nota que por lo regular 
están acompañados de los versos IR y VE- 
KIR f. .como sucede en los siguieutes lu* 
gares: 

Píg. ti Va ti arroyo las flores salpican J0» 
Pág. S* Y alegres los cabritos van saltando* 
Ibtd. Mientra el Sol se va alzando. 
Ibid. Mas Y mas cada vez se van'^otando» 
Ibidt También viene cansando» 
Pig* tf. Que parece h riendo» 
Paig, 7. Mientras su amada flores va cogiendo» 
Ibid. T i otra Zagala fiestas viene haciendo» 
Pig. 8. Fáif» bailando enlazadas 

Causando mil ardores. 
Pág. p. Mi ganado /> fo^ifndo» 

Las palabras , prado y ganado son también 
«ecqrsos de que el Ai^tor de la Sgloga se va- 



6a 

vé ( del verbo ir) jve{ del yerbo ver. ) Pu©^ 
den también dos. versos finalizar ch una mis- 
ma palabra, quando no es esta palabra sola> 
laque se repite, sino un verso entero, como: 
aquel que repitió GarcUaso con tanta gracia ^ 

VosotrQt ¡os diJ Tajo en su fiht*a, 

Pero de ningún modo son disculpables los 
versos en que el Sr. Melendez ¿xsloi 

I>e las cabáfías que nacer le éiifon^u 
Ó v/ do los xilgu^^sí^jt^o hUintOt ^■ 
; jÓ si al Ugi^rtg VH,rQtk 

■ • 

Tan notable yerro no creemos baja .podido 
ocultarse á ia atendon y delicado oido de- 
los Jueces de la Égloga; pero sin duda .ten-« 
dman reparo eñ corregirle por no falt!;tr á U' 
fidelidad con que es justo den al publico lash 
composiciones premiadas. ' \ -' - 

Usa aquel Escritor bastante á n:%envido el • 
adjetiva mi ; y no seria demasiada malicia 
sospechar que le tenía á< la mano como utili-* 
simo socorro para ajustar á veces ciertos ver ^ 
s^^ en que le hac|^ falta alguna dicción *i^a^' 






nosílaba. A^ se dexa inferir i k) méno^ de 
las siguiente» repeticiones de aquel vocablo^ 
que para ser casuales parecen muchas y mm 
señaladas 

Pág« 3. Mil zelosas porfias* 

Pág. 7. Con rosas mil galana. 

Pág. 8. Causando mil ardores. 

Pág. p. Volar en mil quadríllas. 

Ibid. Mil veces descansada. 

Pág. 17. Que cantarles contento mil amores. 

Pág. 2 t . Mil pechos abrasartlh. 

Ibid. Mil envidias causaron* ' ^ 

Ibtd. Y se hicieron á un tiempo mil despojos. 

Pág. 34. Y mil alegres días. 

Sea el último reparo uno q^ se .ofrece en la 
pág. ;}3. Estancia primera, en donde no ob^ 
serva'el Sr. Melendez la justa colocación de 
consonantes Ique te obligaba el .género de 
Estancias que eligió para escribir toda su 
égloga. Son de. trece versos cada .iioa » y es- 
tan dispuestas, del mismo modo, que aquellas 
de la Égloga segunda de Garcüaso que em- 
piez:^: Quan bienaventurado ííctví lasqua- 
lesy como en las del Batilo, la correspon* 
dencia de los., consonantes es ésta. El prt^ 
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mer verso consnéna con el quarto^; el segaii<- 
éo con el quinto; el tercero con el sexto y 
séptimo; el octavo con el undécimo ; el no- 
veno con el décimo ; y los dos últimos van 
pareados. Pero se descuidó el Autor de la 
Égloga quando en la citada Estancia hizo 
consonar los versos nono y décimo con el 
primero y quarto; de suerte que debiendo 
haber en cada Estancia seis consonantes di- 
versos ) en ésta solo hai cinco ; pues consue- 
nan entre sí las quatro palabras dado^ ex-- 
tremado » prado y ganado. 

Conclusión. 

De todas las reflexiones expuestas puede 
colegirse quaii difícil es el acierto eií la Poe^ 
sía , supuesto que una Égloga autorizada y 
distinguida con la aprobación de un Cuerpo 
tan respetable <:omo la Real Academia Es-t 
pañola nó está libre de las mas patentes liu^ 
lidades. Sin ex&gérar ni sutilizar demasiado, 
quedan insinuadas muchas de las que pa- 
dece eii el plan, en la doctrina, en varios 
pensamientos sueltos, en el estilo, y en la 
versificación , notándose especialmente el ca- 
pital defecto de no desempeñar mas que en 
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una de las mechas partes que abraza el asun- 
to dado por la Academia ^ mediante lo qual 
se vi6 el Autor precisado á suplir la esterili-, 
dad de las ideas con la redundancia de las 
pdabras, y exponerse por consiguiente al 
peligro de acumular repeticiones importunas, 
pero casi inevitables por lo limitado de la 
idea que se propuso. Igualmente era nece« 
ario que su Égloga tubiese mui poco de 
original I por que como son contados los 
Poetas que han escrito sobre las verdaderas 
ventajas de la que con propiedad debe lla- 
marse vida del Campo , y casi ¡numerables 
los que han tratado de las soñadas delicias 
de los Pastores del siglo de oro , apenas es 
dable pensar y explicarse en este asunto , ya 
vulgarizado I con tanta novedad como en el 
primero I que es el que la Real Academia 
propuso f y el que parecía digno de que en 
¿Iseexercitasenlos Ingenios Españoles ; pues 
sobre la vida Campestre podian decir cosas^ 
si no enteramente nuevas en la substancia, 
nuevas á lo menos en la expresión; pero 
sobre la Pastoril no era fAcil compusiesen 
versos que dexasen de parecer un centón en 
U expresión y en la substancia. 
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La m!sm9 Real Academia ^iiáóla ha 
áado una pública é irrefragable prueba de 
que no fué su ánimo obligar á nuestros Poe- 
tas á que escribiesen una Égloga naeramente 
pastoril , qual es la del Sr. Melendez ; pues 
acaba de premiar , aunque en segundo lu- 
gar , la de D. Francisco Agustín de Cisne- 
tos, sin embargo de que considera la vida 
del Campo en sus principales aspectos, y no 
introduce pobres y rústicos Pastores de zur- 
rón y cayado , sino dos Aldeanos raciona- 
les , el uno Labrador rico, dotado de luces 
claras y buena explicadon , y el otro mas 
kist-ruido como que se ha criado en la Cor- 
te de dopde se retiró 4 vivir pacíficamente 
en la Aldea. Si hubiese creido aquel docto 
Cuerpo que esta segunda composición pre-' 
miada no merecía nombre de Égloga por 
rto ser precisamente bucólica , y que como 
tal , era Poesía de género diverso del que 
habia propuesto para el concurso de pre- 
mios , lejos de ' haberla mandado imprimir 
con el título de Égloga, la hubiera excluido 
desde luego, y nf siquiera se hubiera toma- 
do la < molestia de continuar en examinarla, 
apenas hubiese "advertido el estilo elegante, 
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bien que no remontado , que en ella se usa. 

Pero la Academia que sabe quanta eleva- 
ción y magestad hai en las Églogas IV. y VI. 
de Virgilio j y que en esto le imitan á ve- 
ces Garcilaso , (*) y otros Poetas de crédi- 

(^*) Para conocer la sublimidad que cabe en 
ú estilo, de la Égloga basta leer en la primera de 
Garcilaso « reconocida por una de las mejores de 
nuestra lengua , aquellos versos que se ponen , n6 
CQ boca del Poeta , sino en la de un Pastor como 
Nemoroso : 

Divina Elisa , pues agora el Cielo 
Coü inmortales pies pisas y mides , &c» 

Algunos dirán que este modo de explicarse no 
conviene á los Pastores ; pero ¿ ha de ser lícito á 
k» Poetas ponderar quanto gusten para pintar la 
vida Pastoril qual ella no es , y no se ha de per«» 
mitir que los Pastores de las Églogas hablen mas 
cultamente que en la realidad suelen hablar los 
rústicos ^ ^ Acaso la exageración es mas disimula- 
, ble en las cosas que en las palabras ? Bien lo sa« 
bia Virgilio quando escribió en sus Églogas ver- 
sos tan nobles como los pudo escribir en su £nei« 
da. Y á la verdad apenas se hallan en este Poema 

TOMO VllU a 
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to, no desposeyó i aquella oíbra del título 
de égloga , ni creyó qne el no ser Pastoril 
la hacia indigna de sn aprobación ; antes bien 

Otros que excedan en elevación j deidad á 
aquellos de la Égloga IV. 

CfTáf Deum nMei^ nuKgnum Jnis meremeiUnm» 
Asptce cmtnexo nuiantem pondere tmmJum, 
Terrasfui^ tractusfue nutrís, cmbtmfue frofimitmL 

Este último verso se lee repetido en uno de los 
pedazos mas elegantes del Libro IV. de las Geór- 
gicas: j lo que es mas, en la Égloga V. dice Me- 
nálcas hablando con Mopso lo mismo que Eneas 
en el primer Libro de la Eneida hablando con 
Didot 

Sempnkws.mmenfUituíimtléauksfuemámihsni^ 

Verso verdaderamente heroico que Virgilio puso 
en boca de un Príncipe j en la de un Pastor, din^ 
donot exemplo de la sublimidad que á veces per- 
mite el estilo de la Égloga. Y si un Pastor puede 
hablar así , i por qué un Labrador rico j un Cor* 
tesano retirado en una Aldea no podrin conver* 
sar, si es menester , en el propio csiiio2 
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debi6 de conceptuar que cumplía á lo m¿nos 
con la primera condición prescrita de ser ver- 
dadera Égloga ; pues si aquella composición 
hubiese degenerado en heroica , en lírica, en 
satírica, en epigramática , ó en^otra qualquie-, 
ra especie de Poesía, la hubiera faltado el prin- 
cipal requisito , y no podia ser premiada sin 
grave inconseqüencia, en qualquier lugar que 
se la colocase. De esto se infiere que si la Real 
Academia la juzgo inferior á la del Sr« Me-* 
lendez, no fué por que las Personas que ha- 
blan en aquella son Aldeanos y no Pastores, 
ni por que su estilo tiene la moderada eleva- 
don que conviene á un diálogo entre sugetos 
de alguna instrucción , sino por que el sabio 
discernimiento de aquel Tribunal Literario 
habrá notado en ella defectos esenciales 6 del 
plan , ó del lenguage, 6 de la versificación, 
mayores que los que seguramente advertiría 
en la otra premiada , y capaces de contrape- 
sar el mérito , que parece no se niega á la de 
Cisneros, de probar con mas amplitud que la 
de su Competidor la sólida doctrina de que 
el hombre tiene razones físicas y demostrables 
para creerse feliz en U vida del Campo. 



la 



EL DON DE GENTES, 



LA HAVANERA: 



COMEDIA mt TRES ACTOS T EN VBKSO. 



/ 



/ 



PERSONAS. 

D. ALBCRTO [Padre de D. Leandro , y Tío 
de D/ Teodora: Anciano preocupado i 
favor de todo lo antiguo. Figurón. ] 

D.* TEODORA [Sobrina de D. Alberto, Se- 
ñorita de genio estudioso , y dada al amor 
Platónico. Carácter serio y pacato.] 

JiosALÍA [Doncella de labor de D.* Teodorai 
Señora de distinción (aunque oculta)» y do- 
tada de las prendas que constituyen el Don 
de Gentes, Carácter noble y afectuoso.] 

D. LEANDRO [ Hi)o de D. Alberto , y Amatt* 
te de Rosalía: Caballero joven , de genio 
formal y eficaz. Carácter noble y apa- 
sionado.]] 

D. MELCHOR [Amigo de D. Alberto, y 
Amante oculto de D.* Teodora: astuto y 
socarrón. Carácter joco-serio.] 

D*. ELENA [Viuda moza , Amiga de D/ Teo- 
dora , y de D. Alberto : Señora viva y lo« 
quaz , acostiimbfada á ridiculizarlo todo 
con gracia. Carácter festivo y pronto.] 

BL BARÓN DE soTOBELLO [Primo de Rosa« 
lia : Mozo de genio inconstante y novele- 
ro. Carácter cómico.] 



GUTIÉRREZ [Kfajordomo y Confidente de 
D. Alberto : hombre de alguna edad , y 
' mandón: Carácter cómico.] 

PABLO [Marineío. Carácter honrado y sen- 
cillo.] 

Dos Criados de librea » que no hablan. 



La acción pasa en S. Lúcar de Barrameda, 
en casa de d.* blena. 

El teatro representa una galería larga en 
piso baxo con pilares que sostienen un 
frondoso emparrado , debaxo del qüal hai 
una mesa redonda y sillas: al frente ^ al- 
go distante^ vista de un rio caudaloso, á 
brazo de mar; y en la orilla opuesta, por 
último término , un espeso bosque : día si- 
niestra se descubre parte de la casa con 
salida d la galería y y d la derecha un 
pedazo de huerta con noria ^ 6 fuente ^ una 
paxarera^ ú otro adorno semejante. 



EL DON PE- GENTES, 









^ : *» . 



lA HilVANEIlAi 



ACTO PRIMERO. 

• • • j 

ESCENA L 

• . ■ ^ 

Jiebaxo del emparrado están sentados d Ím 
mesa D. albwto ehmedio, con una ser-» 
vi lleta colgada de un ojal- de la chupa% 
á su derecha D.^ elena ^ d. lbakdro; 
y Á su izquierda í>*. tboixora y d. Mel- 
chor. Miénfr^s d. alrerto almuerza 
^Igun plato caliente y d.*.bibka^ d. I.BAl^ 
dro toman café^ que les sirve . gutib^»*- 
REz; y D.* TEODORA, algo retirada de 
la mesa y está leyendo distfahidafyti^ 
ne delante de sí una x(cara*4^ chocolata 
de que no hace caso* d# Melchor toma 
otra y que le (rahe á pocor-tf^ haberlse 
empezado la escejíael^jfTjigisrQ.detg 
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Criados de librea; y el segunehi 

viendo detras de la silla de d. albe 

le dard de beber quando convenga. 



jy. ALÉBRTO [ d D/ EkiUu ] 



s 



eñora ¿como ha de ser? 
Cada loco con su tema. 
Yo y soi.cortadq á |a antigua; 
Usted , muí á la moderna : 
y por lojnismo que sabe . 
Qué en tocándome esa tecla 
He de saltar i dale bola. 

D.* ELBKA. 

Tiene usted ya la mollera 
Muí dura , mi Don Alberto^ 
Faifa mudar de sistema. 

D. ALBERTO. 

Pregunto: y i quando en España 
No habia esas modas nuevas ? 



D.* ELENA. 



Respondo : habia otras talesi 
Ó peores 9 que hoi son viejas. 

D. ALBERTO. 

A (é que iban los negocios 
Cntdnces de crtra laanera; 
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T n<$ qti6 ho! todos tenemos 
Trastornadas las cabezas. ' 
No hai mas que -toma la industr^ti 

Y daca el comercio ; ciencias 
Por arriba , economía 

Por abaxo ; mucha idéa^ 
Mucho plan , mocho ípróyecto, 
(Sí, Señor) grandes arengas; 

Y al fin , paja. — ¡Voto á cribad. 
Que es una mala vergüenza'* 
Querer reformar las co$as> 
Quando ha pasado por' elláS 

£1 eximen de dos siglos, ' 
De quatro, de una docenal 
y ¡qué siglos! 

B.* ELENA. 

De cien años^ 
Lo mismo que otro qualquiera* 

D. ALBERTOif 

Yo sigo una regla breve 

Y segura 

D.* ELEVA* 

• Sí : una regla 
Breve y segura: juzgar 
De las cosas por la fecha. 



T^. ÁLBBItTOv 

¡Vaya, que es usted tcrríblet: 
Mi Señor^{Poña Elena!— 
Yo la profeso gran fe; 
Renonozco la fineza 
Con que , desde que se vino 
Á San Lúcar,, nos franquea . 
Esta su casa , en que todos 
Los otoños -nos hospeda; 
Y á pesar de eso<^ no hai día 
Que no tengamos quimeras. 



> 1 



D-* BLBNA. 



¿Por que digo claridades? * 

Este es mi quedo« Paciencia. 

D. ALBERTO.. 

Ni vivos ni muertos , ni hombres 

Ni mugeres se libertan 

De una satirilist Suya, 

De una- pulla , \i0a indirecta. 

Todo lo ridiculiza 

Y lo glosa ; á todo encuentra 

Algún pero que.pcmers 

(y ¡con qué sal y. pimienta ! ).i— , 

¡ Quando , quando veré yo 

Moderada esa viv^a! 



Nunca 9 Señor mió , nunca. 
£11 dos días me mur!er# 
Yo, si tuviese que usar 
Disimulos y reservas ; 
Por que (mire usted) el munda 
Está lleno de rarezas: 
Yo no intento corregirlas; 
Mas me divierto con ellas. 

D. LBANDRO* 

¿Y eso no es murmuración? 

D. MELCHOU. 

No tal: esto es ser ingenua. 

D.* ELENA. 

Y con quien mas amistad 
Tengo , justicia mas seca. 
Por exemplo , con ustedes 
Vivo en unión mui estrecha* . 
Don Alberto fué amigóte 
De mi Esposo. ( ¡ Dios le tenga 
£a tanta paz y descanso 
Como él á mí me dio guerra !) 
Teodorita, su Sobrina, 
£s muchacha que me adequa: 
Su hijo Don Leandro tiene 
Conmigo mui buena estrella; 
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Pero ¿dexaré por «so 

De decirles quanto sienta 

Sobre sus genios y modo 

De pensar? Una apostema 

Se me hiciera en el pulmón. 



d/ TEODORA. 



Muger ¡ qué no te desprendas 
Del vicio de motejar 1 

D.* ELENA. 

Cara á cara no.hai ofensa. 

Y ¿quánto va que aquí mismo» 

Con dos rasgos , si me aprietas. 

Hago el mas vivo retrato 

De todos? _ Pues por ti empieza— 

07e....^£res dócil, prudente. 

Amiga mui verdadera; 

Pero , respecto á tus años. 

Demasiado circunspecta, 

y de puro reflexiva 

Un tanto quanto indigesta. 

I Por qué ? Por que te has llenado 

La fantasía de ideas 
Platínicas ; te figuras 
Hombres que no hai en la tierra, 
Y un amor imaginario» 
Aprendido en mil novelas 



Y comedias , que no pintan , 
Qual es la naturaleza 
Humana, sino del modo 
Que los Poetas la sueñan..^ 
Lástima de chica ! «.^ Mira 
Sí dexas esa leyenda. 
Que se enfria el chocolate. 

D.* TEODOR/U 

Gracias por tus advertencias. 

En parte , tiene la culpa 
De esto Don Alberto. 

o. ALBERTO. 

Aquí entra 
Mi elogio* 

D.* BtEKA. 

Como que usted 
La crio con sus añejas 
Máximas. Y ¡qué imbuidas 
Tiene usted las tres potencias 
£n todas bs antigualla$ 1 
Si se pierde la etiqueu 
Del tiempo del Rei Perico.**.» 

D. AUBRXO* 

Se hallará en mi. 
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¿.* ELEKA. 

Cabal. 

D. ALBERTO. 

I Al Criado que le dd de beber. 1 

Echa.-.— 
[ Brindan¿io , y luego bebiendo. ] 

Va por la salud de ustedes. 

D.* ELENA. 

¿No digo? El año de treinta 
Todavía se brindaba. 

D. AL BERTo [ acubaudo dé beber. ] 
No haya miedo que se pierda 
En mi casa esta costumbre ' 
Mientras yo Vivá. Usted crea 
Que quando nuestros Mayores 
La observaron, .'por algo era.«^ 
Prosiga usted sus pinturas. 

D.* ELENA. 

Celebro que le diviertan. , 

Usted , Señor Don Leandro, 
Puede poner una escuela.... 

D. LEANDRO. 

Deque? 

D.* ELENA. 

De formalidad. 
Apurador de las reglas 
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Mas menudas dá decoro 
Y de la delicadeza. 
Todo lo hace con compás; 
Todo lo entiende á la letra: 
Tan cumplido ! Mas que un luto; 
Mesurado ; manga estrecha. 
Azúcar en punto.... Amigo, 
La exactitud! Qué gran prenda! 
Pero á nos, las que gastamos 
Marcialidad , nos revienta. 

D. LEANDRO. 

¿Con que el ser formal es tacha?. 
Si no hai otra , enhorabuena. 

Dt MEXCHOR* 

<Yyo? 

b.« ELENA. 

Usted , Don Melchor , es 
Socarrón de quatro suelas, 
Martagón, que, aparentando 
Frialdad é indiferencia, 
Dexa hacer , dexa decirf -' ' 
Y con mónita secreta^* 
Sigue á cada qual -su humor, : - • 
Le vé por donde flaqüéáj '^ - • 
Punto en boca , y al negocio» 
Yá, yá: páxaro de cueWM.-'^ 

TOMO VUI. F 
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Fero nsted , que á todos pasa 
Revista I ¿dónde me dexa 
Ese Barón Madrileño, 
Que por tener su vivienda 
Inmediata , suele ahora 
Honrarnos con su presencia? 

Sí: el Barón de.$otobello. 
Pues mire usted: tiene buenas . 
Propiedades aquel mozo. 

^ . D, ALBERTO. 

Yá: como es visita nueva. 
No habrá usted, podido aún 
Descubrirle sus flaquezas. 



D.* ELENA. 



Desde la segunda vez 
Que le vi , me impuse. Á legua 
Se le conoce. £s afable. 
Vivo como lina centella, 
Bien criado ; pero tiene 
Poquísima subsistencia. 
Pensará en un quarto de hora 
De tres 6 quatro maneras 
Diferentes : yá parece 
Filósofo , yá troniera. 



'. ' w . 



Hol se pone hecho nn 'Aá<$iafi; 
Mañana se nos presenta ' 
Como un Drope. ApénáS'dice 
Qne es fimtasma la noblleza, 
Qoando empie¿a-i predicarnos 
Las glorias de su ascendtocia. - ^ 

Ahora piensa casarse; ^ 
Después tirar por la Iglissia. 
La salud importa mucho 
El dia que está de dieta; ' [ '• 

Quando le da por' córner, -^ 
No hai placer coma la mesa.„ 
Yá cuentan dé él crí'él puá>lo '"' ' 

Graciosas inconseqüeíU:i«te; ' 
Si se le antoja cazar,' ' ^ ^ ' » ' 
Una semana se Uévi — "' 
Por esos montes : emprende ' 
Con los libros , y sé encierra 
Otra semana eín su quartd. 
Á Dios libros^, yá ^ entrega 
A la guitarra, y solo habla 
De minués y pastorelas.' * 
Regálasela al Lacayo;' ^ ' 
Y para hacer ex^ríéíí&i' 
Eléctricas compra«lüiego " ' 1 " 

Una máquina. _EíS^GdintóÍál -' x-'i^ ^-- 

F a 
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Si en ese arte de pintar .. 
Tuviéramos la de$ír^za f; i\ . 
Que usted, una pifituíKaT - 
De usted misma 31 -¡bl^^ .pediera 
Entrar en la colfi^iciojí,/,. 

D. MELCHOa. 

Pero una copia precia ;. : 

De original semejante 

No es para Aprendices. ■ . . 

,....» .Vean - 
Con qué prontifijd me ofrezco 
A excusarles la molg§íj;^v ; • ; 
De nadie me burlo tanto,- - 
Como de mí propia. .. ^lena 
Es una Viuda que j á costa 
De aguantar impertinencias 
De un Marido encleoqu«^;y posmí^ 
Un par de años^ lioi s^ encuentra 
Con caudal y libertad, í/ 
Sabiendo usar de él y; de ^la: 
Que no aborrece los Hijos, 
De Adán ; pero qu^ pei^ra, ^ 
Sus caprichos y sus mañas; , . 
Los oye, sin foltar prenda, 
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t f -1 • / # 
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Mientras la agradan; fifílstílio ^ ■ '^- ' '^' 

La incomodan, los •despega! • .---•-*? -7ci2v<3 

De^ muí bonitaiA^ite: ' ' 

Que aunque h^mtn^if^taf • ''' "^^0; 

No se pica; vive alegre • >^ ^^ -*> -.f 

Sobre la faz de la-tíaria;' 

Y sin sujetarse á nadie,- v» ; 

Tampoco á nadie so\ét¡^]^i' >- ' • ncbncM 

¿Qué tal? Después que' vivHiíos ^ ^ .f;íí:'j r. t 

Juntas habrá la mkiefia ■>■ <^' «-•• "^ 

De veinte y dos años i^^it&x í y *^ ^ ■ '*í 

Si podré yá conocerla I '^ ;. " . j 2j;¡ t^d 

¿Se quexarán de queíahora^ 

Les publique sus prde:^::^'^ . *. / :. q 'miiIíG 

Quien para las myfs ribne ' • ^ L ■ '^* '• 

Tan expedita la lengi£aj?./r' ^i] .o'. 

Nohai mas*que: dóJL— íL:.. .' .! ^f/^:'«;> 

GUTkEfcil'EZd-/i - 

Señora, 
Yo sí que formaré ^exa, .ti 
Si no hai upa pinturíUa . 
Para nú también. • ' - • "^ ;. 

. í) * ELEKA. 

-Vaya ésta 
£n miniatara. ...« Gutiérrez .o^:' !¿i^ 






Desinteresado , ;^ttyo«Jf - 



n.. . . f." 



■ I . ) 



GUTIBRRSZwi ' ii.. 



n 



■'•',)'!•>. 
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I Qué favor ! ..^ Abo^a fvengji^ 
£1 disfavor. j . 

Es usted - 
Mandón : no solgLgobiéma 
La casa, sino átos/Amps;. 
Y aun á todos nos maneját * 
Pedagogo y DíreiCtor, -r r.;. 
De las conciencias ajdois..' 

OüirfERRBZ. 

Doime por bien retratado...... 

Hé ! i Con que yá jioib q^oeda ■■ '. = 
Por pintar la Rosalía?:\ - i- - 



d/ ELB9A. 



Quién? la Criada? «^Tál De esa 
No es lícito hablar^aquí 
Ki palabra. 

B. ALBERTO. ' 

Aunque usted quiera^ 
j Qué ha de decir sino que es 
Xa mas honrada Doncella ? 



JO/ ELENA. 



Tal creo. 
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]>• IBÁKBRO. 

La mas amable 

D*. ELESiA C con ír(y»&0 
Eso sí. / 

La mas atenta..... 
I Muí bien. . , 

D.» TBOD09LÍU - ^ 

La mas apliduiá..;u 

©.•ELENA. 

Mejor. / ; : 

GUOMBRltBZ*' 

Tan aguda!. - ^ "^ 

D.*ELEKÁ. '.i .-A. 

•'Aprieta! 

Y la Criada mas gravej • 
Mas entonada y mas tiesa 
Que ha servido desd^ ^ne hki 
Sirvientes. 

D. LEAKDRO. 

Tiene modestia, 

Y dignidad: no es lo mismo 
Que ser adusta y soberbia. 

D.* ELENA. 

Con usted no lo es ; y basta. 
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p. ALBBRTO. 

Cada día se grangéa 

Bías y mas las Tolontades: ^ 

Posee aquella excelencia.... 

Aquel no-sé-qaé^.,. 9 aquel don...^ 

£1 don de gentes. _ r t,\ 

I>* BLEKA. 

¿De veras? 
Ese don incluye in^ucbos. 

D. LEANDRO. 

• • • 

Pues todos se hallan en ella. 
¿La falta alguno, no digo 
£n su condición^ «^era» 
Sino para ser Señora 
De las principales^? - 

Pf* ¥LENA« 

Eal 

Callaré: no se me enojen. 

Pf ALBERTO. 

Vaya ! Qnando usted no acierta 
A ponerla otrosí apodos. 
La Rosalía es completa. 



i -r t 



[Levántase D.^ianmro {de x ando la ser-- 
vilUta ) y sucesivamente los demás. Lue^ 
¿o los dos Criados, de Hbrio/seiMiit Ue^ 
vándose la mesoá'] 

p. MELCHOR. 

Qoalquiera pOBífe tomar ^ •. ./ . 
jL su cargo el defenderla. 

D. «JLEANDRO* 

Aquellas no spn virtudes :í ^ 

Que necesiten .defensa. • • ^ ■ 

D.* TBODOBJU - 

Debemos , querida mía. 
Envidiarla ; pues concuerdan 
Sos acciones con ^lestilo, 
Y obra tan bien como-piensa. 

:. . «líTIEBJElEZ. 

Si no fuera un poco arisca. 
Ella vale lo que pesa^. 

D; ^-ALBERTO. 

I Rosalia ? Es mucha alhaja ! 

D.* ELENA. 

Será lo que ustedes quieran; 
Priro en menos de tres meses 
La vemos hecha y derecha 
Ama de casa. 



9^ 

!>.* TExysmuu 

laestiiiio 

Por AaAffLj Compañera: 

Su buen trato me divierten 

• Du* ELB9A* 

¿ Te dñríerte ahora ?..:» Coeota 
fio te haga después llorar; 
Porque ó yo soi mía lega^ 
Ó Leandro tu Prímito, 
A quien Don Alberto intenta 
Dar tn mano, ya gastando 
De esa Amiga predilecta- 

D. LBAKDB.O. 

Como todo el que la trata* 

/ D/ ELENA. 

Y un poquito mas. No es ésta 

Conversación para aqnL 

D.* TEODORA. 

( Ai f Don Melchor! f Qué sentencias 
Tan delicadas contiene 

Este Capítulo ! Atienda. 

[lee.] 
„ Capítulo ciento veinte y cinco. S 
f>U diferencia específica entre el amor 
ft amistad. 

ii Los sentidos no son el corazón ; e 
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nJtaezm na efli el enlendlmento ; j^él- enten-- 

fxUmiento no es el corazón ni los sentidos: 
f»de manera que ni Ixsenábilidad cordial de- 
f» pende; üe eltós^ñS Lols conceplps.^'1/eatea- 
f» dimlento se < Ixán de oonfiíndtf»../': 

Confundida te he^.de rec 
Yo con toda esa:> monserga . 

De sofistema*;Mira , .. -.j .♦ 

Que has de perdecJaLcbaireta....^ .- 
Tu Platón era tm pobre hombre* 

Pero si estas sutilezas 

No son para ti.. u,^,^:Si^ verdad^ 

Don Melchor? .:.: ^í,. .. i. ,. 

J>. MELCHOR. 

La ioteügencia 
De qüestiones tan profóiidjs 
Requiere atención eoEtrema^ 
Gran silencio y soledad. / 

D.*TEOOORAi 

Si: vamos acia la huerta 
De los naranjos^ ^ 

D» MELCHOR. 

Allí 
Se apurará la materia. 



» y t ' 
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[Vánur.'Df Ttoáxxzy D. Melchor /wrir 

ButaWui^e. .; U$cedV Don Leandfo^ * 

(Si no lo iinpide otnixtrgbncia) 

Vendrá conmigo al estanque. 

Yo me muero por la pesca;, i * *!'.":/;. i 

D. XEANDTRO. 

Como usted mande. . Gutiérrez^- : * '-i t 

¿ Están las cañas dísj^uestasl . .^ ■ 

Y los anzuelos? ^ ^.i : -' .'; ' ' u\'J/I • \ 

GUTIÉRREZ. 

Sí: todo.: .' . • 

La mañana es mui serena. jJ r r> < i 

Divertirse. . r. ,.v- 

: i>.-^ élJXffirA.í 
Allá Téod<^a:( '. . -^^I^:;.'' '• 
Con su D. Melchor revuelva /i 

Los escondrijos del pürb^* .-.-v. .i 

Amor Platónico,, miéatras 
Acá pasamos el tiempo - ;• ■ 

En pescar lo que se pueda. 
[Vanse D.* Elena ^ D. Leandro /^r A^ ¿¿f- 
recha. ] 
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D. ALBERXP/.Q'tlTIBRRSZA 
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{Gracias á Dios quéuquedámos 
«oíos! ... Hai cosas bjeo. serias .. 
De que hablar y Señor. 

D. ALBJBRTO. 

; ^Quéocurrc?' 
QStisait&z. 

Muchas novedades* 

D^ AL^!BRT0« • ' V :;.'] 

¿Buenas? ^ . 

GITPIBKREZ. 

o malas : según 

D. AlrBBRXQ. 

. . Me pones 
En gran cuidado. - 

GUTIBAREZ. 

Con flema. ..^ 
Hace yá diez y seisf^rSos 
(Si no ajusto mal la cueata) 
Que sirvo á usted , y el gobierno / 
I>e su casa y dctíos rentas 
£n Cádiz corre á ni< cargo. ^ 
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AUi soi en una pie^' ' 

Secretario , Tesorero, 

Y Xefe de la despeosa; .^ 
Yo recibo los Criados; 

Yo les echo las pefldencifls; 
Yo estói hecho todo el día 
Un Cómítre de galera. 
Tan presto tengo en la mano 
La llave de la bodega. 
Como h pluma: sin mí 
I Qué sé yo como anduviera 

Todo ello? Pero hai asuntos 

Que Gutiérrez no gobierna; 

Y éstos son los que van mal. 

D. ALBERTO. 

¿X^ttáles, hombre? 

GUTIÉRREZ. 

.Friolera !..«. 
Diga usted: ^No es su proyecto 
Que Doña Teodora sea 
Esposa de Don Leandro } 

^ D. AUBÜELRTO. 

Y lo deseo de veras; 
Porque esta Sobrina itiia, 
Huérfana , sin conveniencias^ 
A quien recogí ea mi gasa 



Desde que murió en la guerra 
Su Padre , fuera dichosa 
Si Leandro, que me hereda^ 
Sp la inclinase algo mas. 

GUTláflREZ. 

Y usted como que lo espera* 

I>« ALBBRTO. 

Yo sí. 

GUTIÉRREZ. 

Tues yo nó* 

D. ALBERTO. 

£s empeño. 
Que he formado ; y la entereza 
De un Español.rancio.... 

GUTIÉRREZ. 

Yá; 
Pero al Chico le hace fuerza 
Otro empeño mayor que ése. 

P. ALBERTO. 

¿Mayor que el mío? Simpleza! 

GUTIÉRREZ. 

Toma! Si está ^^oamorado.^.. 

D. ' ALBERTO. 

Sí?:C<5mo? 

GUTIÉRREZ. 

Como una bestias 
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Como se enamoran todos 
£n su edad. 

I>. ALBERTO. 

¿De Do&i Elena 
Tal vez? 

GUTIÉRREZ. 

¿Qué Elena, Señor? 
¿Tan atrasadas le llegan 
A usted las noticias ? L^ Eso 
Fué en otro tiempo ; y apenas 
Duró ocho dias , por quanto 
No hacían bnena pareja. — — 
De otra, de otra. 

X>. ALBERTO. 

¿ De quién ? Di. 

GUTIÉRREZ. 

De ésa. en quien usted celebra • 
£1 don de gentes. 

D. Alberto; 
¿Pretende 
ARosalia? 

GUTIÉRREZ. 

A la mesma. > 

o. ALBERTO. 

Leandro? 
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JEl propioc'iü: í^L'p ol Y; 

¡ Qué^dMorSí^ .;: 1(1 
¡Deshonrar sa partotek I' 'i^^^' .í-j? jV ,' A 
¡Casarse con una'iriste. ;. ^;.:• ... - o 
Sirviente! ....i.22yv: ' ?.• » ,. .oii'j¡ - V 

<'Y sí acttl^' fuella -'^ 'íí-:: 
Xa triste Sirviente mas ■ ; -'^^^-f i '■- -■•:: * 1 
De lo que seiMJifíigesta? - '^^fí í-í ' : "*'i 

Entonces.... j Qué sé yo ?... lui^ffitih.i.'- - H 
£so no es mas qii^>€e)specha. 

Poes vaya4im4 kKtpecfaaado^ oLu? ^i!/ V 
También, í^ketiil9 acleitápJüL"^» •"= *'<** 
¿Nou usted ^íjtiet'baeñ ifiodot «ü¿ r'i.- ^.l 

Muí noble! ••'•v. í c^ 'VI 

^ '' fA^ttá; presenta 
Con un cierío~8iSfi»|ít)- « i ' ':«> oi.?.*i.: c' v?/í 
Que parece una Duiq^Má?^-^ iy^im •. , -.^-'í 

Admirable! «Morf <;r j ...d. :, , otw ;, ., jv.1 
TOHO vin. Q 



9> 

^T lo que sabe, ;'^:;í'^' M 
!lé aprende sin Jhuatte M aich? 
Dibuxa f ¿aBtáodada 
A la Música, habU jéngaatq r" -^ : - ^ 
Qué sé yo quaatas...i&*eOiíil9i:L' r.- . 
Tiene un pico.... una viveza... • L *. 

Sin presumir de;-Doetorji»K i : Y , 
Habla con inteligencia^ . : . 
¡X^ntos hombres ^ z]^gfíUM -. * 
De honrar su sex^ xomo. elb 
Honra 4'iiií9^£l ... '. b?l'.0: .. - - 

.;£uet ustod^ 
Viendo todo osóji ¿en ^jcti ^ienia 
Que no z^oíSLJfiiáa e» •» : c^vaado^ , 
De dónde j yule: qué nutneral» : j. 

Noef£íciU 'r.Jj 

£iNo.c8fácU?j^Ya 
Me he salido con la empiiesa..*^ 
Figúrese usted unr lance i . . ... 
Como éste. Llegué á Upu^U 
De stt quarto i habrá una hora^ . 
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A. prevenirla que flijbn^^i ' / - 

A vestir á su Ama. Estaba .- 

Escribiendo t y.cpo prostesca» 

Xnego que sintió mis p«M>S| 

Debaxo de la cubierta • V . 

De la mesa ^ al disimulo^ , 

Ocultó una carta. Apagas 

Lo atisbo, y ine quedo á lolas, ; , . .p i;\l 

Abro tanto ojo: á leerla: v m . • v li .iA 

y veO| Señor.... . .ry-, r t.f 

D.^AUlBRtO* - , ^: í 

,' ¿Quévisteí. . . • :;^» ; >' i 

GUTIB&RBZ. . !;: 7 

Las expresiones mas tiernas» ' h. -j j 

^» ^ .. • ♦ rr 

■U«W44Ml9«*«.. ■' ^-iJ i , f 'JiK*' . !• 

¿<A quién?.!.; ir,' í:. .. i.ú -*. 
^Á un^Mceriflu ivj í 

( Dw VLLBBáTO. -O -Q 

¿ Con que á un Novio i .¡ Qué* me cuentas f/ 

Sí, Señor; y también Plrifno; , • /. atP.f;D 

Que, según mis-consequendás^. ; j.^ 7 

Está en Madrid, y ha dél-scf: :. . nO 

Un tal Don Luís de Fóoscca» i ..<: 

Q a 



• ■ 1 * . 

*^J t «Ají \f 



Jw * '. ■ i ' "• 



.XDO 

A quien suele ella escribir . * 
Muchos correos. *=' ti* - : • - . 

.Me deltas - :- 
Aturdido. Y ^qué deda? •• •> * 

GU'klfiARBZ. . :; 

' Allí, en substancisí:, M quexa * -^' • - ^' 
De que , poc^aíat qu&Me escriba 
Bl, ingrato, no comiesta: 
De que i habiéndose criado ^' 

£Ua , según su tiobiezai 
Con gran regalo^enr ta-Havana^ 

Y sufrido una toriueasa • 
Cerca de Cádiz ir en- donde 
Perdió I á mas de sus riquezas, 
A un Tío con qoiottiveoía,. 
Se ha visto ^ at saltar iea tieriái,; 
Desamparada de:todQSi< > 

Y en neoQsidad eslr echa 
De ocultar su nomb» y patxiai 

:«rínr ronDspiefapya . .¿ -y: 

£n casa de un Uaai Alberto 
Castañon.... ( iSoaé buenas señas?) '. 

Y en fin, que, ahoira' este Primo* . 
Con quien tenian.dispuesta . 
Su boda los P9drcs.de: ambo% L 1,0 1 
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en para mayor pena . , , : r I 

mdona , y ni cog SQJbi ;:< : 

snglones la con»}fiat::, .j <t¿i /r 

particular hUtorwJA /» 

¡ qué bien disscubierta^K 

i hallazgo i á ^éa ise debe? «.¿i^.. .v l'^ ^ \ 

itícrrez, al Fachenda, ^ :.v . p l.'.» «r i 

andón entremetido».:...: -'. 
tn todo cucharetea- 

s como esas noticias 
enan de compbipj^nci»} 

ibe usted como á mí « ; 

an llenado de XWt»Ji^l'\ 

eza! Por qu¿?;í,':^i; .; > 

íSori >que : 



-. Mi 
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ido Rosalía fl(C>^ra';.' ■; / .;;;;^í 

que un%Crla4a,¿ jtwcv r:',:r' > 

iciones algo s^fí^ .v-r .; ;. L 

Dasorio. Pero ya.,..'.' >:"• •, . • , » r 

ran Señora, Pacieo/c^ !.'... , í 
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En fin, no estará di'IfcíK» 
{ Como de esas db¿» buenas ' 
Me han gusudo enlista iñda, 
Y me he quedada sm éUas ! 

D. ALBERTO. 

i TÚ la festejabas., eh ? 

I Así aguaotára ella fi6$tas! ..^ 
Un dia que devanaba, 
Teniendo vy o la madexá^ 
La toqué una mano.... 

i Y qué? 

Mas suave que una nianteca 
La tenia ^ ' 

©•' ALMttro. 
íY Jtíegbí Acaba. 

GUTIER&kz. 

Se puso como una 'fiWá, ' 

Bien. Y mas en estos» líem{>os : 
^ Contempla tu si eí' modestia. «^ 
lEscucha, Gutiérrez. Va 
También tuve mis ideas; 
Por que la muchacha^^^ 
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disparó alguna flecha.^* n'.;:r:) <.;i. ,¿ , í 

í6nces tuve rffbed f; .^ ( I -úkí : - jCI 
' ser su clasesáhreraa , í.;.'íí .1. .. j '¿A Y 
la mia. Ya i)0í1#«sji.' .a 
1 que así«*««* .í....'í:\'i j£t .^omch c! cTÍ 

GUTIÉRREZ* : ..-k:. ,>J 

Smdidijr gresca* 
'O Moro haiisámnqxañci/noO 

he de hacer mis dfligeociat*^rio:> r^ ? ¡J 

¡o: ¿y nuestrorXIóa Leandro»?; '\: ^\Z 

raciosa chuladar£aera. .<• 

soplase usted la Damaí?"/ : . • .^ A 

lero dfiLSQ^'bbedienda 
^ » olvidando. esa ^fon ' •• • ^ ■ nTT 
losalía , convenga " v^ '^'I 

admitir á Teodora. . •' - ., ; d^ 

r .TÍ.'iOTWiBkRisj;iVirí j 
x>n eso á usted le queda 
re el campo. ¡ Lindo plan ! 
o él caso es que sesenta 



V4 

Aflos contra vtíxlíB^y.^ta^•. 

Ya vé usted...; Sri^^ndo sepa 
El Señorito qiúen es.*.' ''-rft k í \-k 
Rosalia, ( Dios JKB^'CeQgA .a 
De su mano! ) querrá iMrili'r :. t 
Y béte aquí armada h graAnu - 

No le demos tal noticia. 
¿Callarás? .rj;:? .:t:jd 






.:,''; evnsuom 



Comornna.piedGakri o...}/ 

D. I ALSE&TQl 

El todo consistéen esto.?.'i;{ i >r. [ .:. 

GumKRVon 
Sí I Se&or ; yéfí'qút ella ¡quiera» 

D. ALBBA.T6i ; 

,Aquí está. _ Vete. íí- •; ; :■ 

rNoúéstdrbo^^ .. 
En casa todos me tiemblan; 
Pero siempre me ha cajiAaido.::vj . 
Respeto esta mucfaacbaftU/^cT - •*::::. 
[ Vascfvr ia - derecha. ] 

« « 

» 
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ESCENA- -{H 

D. ALBERTO ^ JtOSA|.lM ^ ^^'<^ /d'' ''<' <*2* 

quierda bordando tttu^tkadewusúlmmT 

D. ALBBRTO* ^...i 

Bien venida*.... No hemos >visto 
Hoi esa cara«d«r.pi^rla> . .; ^ni L.:/» 

.AROSAlilA*.'! 

[ Saludando d D. Alburió tMkna coft^d4* ] 
Me ha convidado, Señor^ r ;. '..(>. 
A salir aquí la fresca 
Mañana , y el sido <8fiieno, ... 
Cuya vista n»:3dclStai ::p . j:; "; 

D. . ALBERlíÓúC'j r 

Y á mí la tuya. ¿No.Sftb^t: oí;. -' **, - í 
Que quiero verte cootentaXTr i..: . , r ,1 

¿Que el venir yo al camfJbfo'ñdQ ■ . . :. :!: 
Sólo porque te diviertashi— 
En Cádiz estaban triste.:.' W. .,'..- >. r.:::..7' 

ROSALÍA»...'* « . * .- j 

A nadie faltan sus penas; .u 

Ni un Amigo á qpíftn.rníTg«iH&<;. , ^Ñf^wf^t»'^ 

Sí: ya es tiempo. dd qoer oreas: uí; . » > • • 'A\. 
Mi afecto.' .* ' . . • .1;-.^.. ..i..ij.. í.í 
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Y debo creerle. 

Pero/.*. ; por qpé no te dental '. . 
Áqui.... á mi Iado..»»£s qne.... quiero 
Decirte.... w i 

C ROSALÍA. * — -/ 

Usted me avergüenza» . : > 

¿ A&o^ cumpBdosíiL^Vaya ! ' : 

ROSALÍA» iSifnfast.} 
Obedezco. 

D. . ALBERTO* 

I Pues qué ? ¿Piensas 
Oue es algún carifto estéril 
£1 que tu Amo te profesa? 
N6 , Amiguita mi»: "yo, 
Si estimo 4 estimo ét veras. 

ROSALÍA* 

Tanta clemencia ha mostrado 
Usted conmigo....* t 

D. ALBERTO. •'. 

'■■- fv^emencia! 
Ps.algo maSwJLIeg6 el dia: ' 
De darte una ficáieprueba..;* 
Escucha «M¿ Podré esperar.... ?.: 
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Sí, Señor: quanto dependa J 

De un fino agradecimiento T 

B; i ALBERTO. ' i 1 . . - 

Bueno ! Por ahi se empieza; ^ 

Y luego entra la aficion.1.^ 

En Cádiz con la eáterva •"' ; 

De viatas y negocios 

Te hablaba poco y de priesa* 

Aquí en libertad, despacio» ' < - 

Sabrás cosas que interesan 

Al bien-estar de los dos. 

ROSALÍA. 

Sin duda, usted siempre anhela 
lAi dicha. 

D. ALBERTO. 

¡Queeso pregunteél :' 

Y también la mia, prenda.»^ 
Mis intenciones son puras, 
Son mui sólidas , mili rectas. 
¿Yo había de pretender 

De ti j&vor que no fiíerá 
Lícito y durable i iiJeii fin ,'il. 
Slque autoriza la I^ésia?^ 

ROSALÍA. iConfitsa.j- '1 
{Será creible ? Amo mió I 



Mi Patrono f X taotoifega 

Una bondad generosa ! . : - 
Tales honras casi afirentan 
Lahamildad de. una Criada : 
Infeliz. 

Dc^ ALBBRTO» 

¡ Qné bien te áeñta 
Ese virginal rubor ! 
Así vale^ tu bell^» 
Ahora otro tanto, mas. 

ROSALÍA. 

Siempre ha debido finezas 
Á su Señor Rosaliai 
Y mayores las espera; 
Mas no de esa calidad...^ 
Notemos la diferenc^ . i 
De linages y 4e estados.., • 

B. ALBERTO. 

(So hai otra disculpa que esa? 

ROSALÍA* . i. . 

£s sobrada* 

D. ALBBRTQ. 

Ni. aim bastante. ,• 

ROSALÍA. 

¿Ypor quí?, . ...... .. 



-> • a. >. 



o. ALBERTO. 

Por que no es ciei^'- 

* " 
igrata ! Ya el disimulo -*> "^ 

<unigo uo te aprovecha* 

ROSALÍA. ITuriada. ] 

¡moJ 
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D. ALBERTO. 

"No te sofmsaltei. ■ 
i! mi querida Tlavanera! 

ROSALLA; "' 

»?-...Sefior....!-'' ' 

D. ALBERTO. •'■ 

Nó^soi por derto 

[uel Don Luis qufc de^^yteda^ ' 

i mérito, que auna Prima *" ♦: ^ ^^ 

Esposa náufirígfarm'ega '^' 

auxilio ; sinóMh cordiaf ' ' ' 

• ' — 

tugo, que se li&nénta < 

: tu desgracia, y hoi quiere 
e en fortuna le convierta. 

ROSALÍA. t ' 

luién ha dicho tanto ?««. Nunca' 

mí que se descobriera 

te importante seereto...^ 

ro ignoro como pueda 

ted haber triMueido...;;- -'' * *•* • 
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No te canm^jpe tu letra . . 
Ha¡ carta que dá noticias: , . V 
Suficientes. 

ROSALÍA^ f 

• • T . • Id-I 

j Imprudencia 
Mía! , ,. 

J>. ALBBUTO^. ^ 

Sí: que hoi la dex^^stTe ^ : 
Debaxo de una carpeta. ;.- 

ROSALÍA.* 

Pude ocultar la verdad;, j 
Mas con ,ficctQnes ajenas *- 
De mi carácter no. debo . . ^ . 
Ya negarla. 

D. ALBERTO. 

Cuenta, cuenta 
Tu hbtoria y adversidades. . , 

ROSALÍA. 

Ya sabe usted parte de ellas. 
Pues que ha visto esa fatal 
Carta....M¡ nombre es Eufemia: 
Nací en la Havana : mi Padre 
Don Clemente de Ribera, 
Además de su caudal, 
Me dexó al morir la herencia 
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Oe uña boeoa edutíidon, ' 

!^ es áncora en. ias tonnentat 
[>e esta vjda....^Un Tió mió. 
!>on Sebastian de FoQsecx.«. 

ié quien es: le conocí, 
tarante su residencia r^^: 
En Cádiz^ un añohabdu-*' '* 

?2s6 entonces á mi tierna 

Don el ñn de cobdudrme 

i Madrid, y con la idea 

De que Don Lttis, Ujo suijro 

£1 mismo para quien era .: ' 

Lamai ocultadicarta) ..: 

atiese mi Esposo, supuesta ; t 

La confrontación de gensói, . . • { 

}ue tó\o con la experiencia 

Del trato se mostraría*,.^ 

La tempestad mas deshecha 

i vista del mismo Cádias 

^negó el yaxel. Mi hacienda 

Pereció (que es lo de menos: ) 

Perdí (¡memoria funesta!) 

k mi buen JTló» . Ofusco 

Un desmadro mis pottodasL . ", .. 
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Pero antes de él rcjcogf»- '. :.r:.'': * 
Nó sin alguna «ásraEtencti)'. , . > 

Una carrera cowiimióí • • . ' .- 

Papeles de mi noUesa. 

BU ¿ALBERTO. 

Muí bien: luego los veremos* 

ROSALÍA. .. . ! 

Gracias á la Providedday :u 
Que entre la gent&de mar. 
Dura por naturalexai 
Me deparó un hombre pió I 
Á no ser él , ¿ quiéa me hubiera 
Pasado á la lancha en bmois . ' 
Quando estaba casi muerta . . 
De la angustia , y cada qual. ... 
Sólo hacía dili^eodas 
Por salvar la propü.vtda?.... 
Además: otro quaiqoiera 
Dexaba con übertarpie 
La humanidad satisfecha* 
Pero ¡ él , que me recogió» r 
Él 9 que en su tri«(e vivienda 
Me daba quabto^ socorros . . 
Permitía su pobre^»...* ! . 
¡ Oh , qué honrado Marinero L. 
Deseando estói qjp» vuelva 
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Del viage que nne^at&ente ^ 

Ha emprendido^ Por mi cn^nta. / 

Ya tarda. ¡ Qoaqdo podri , ,•; 

Darle justa, recoi^pensa I i : , . jj 

Si algún dia mi fortuna ' 

liega á mejorarse..— 

Dexa; 

Que todo se compondrá..Mi«. .; ; -r 

I Sigue, pues. ^ , . ;, ¡^ , 

Haciendo cuerdas, , ^ '. 

Reflexiones, á mí njJsma .. / ; -r 

Dixe: Tuve conveniencias, .1 . > 

Y las perdí: Padre y Tio >..•.; / / 
Me han faltado: ^a tierra gjena 
Me hallo sm amparó, joven, :' . \ : 

Y expuesta á mil contingentas.,.»* - 
Casas hai en que servir: : - r, . / 
Ganaré mi subsistencia; 
Precaveré honestamente 
Tantos males que acarrea- ,. . t 
£n mi edad y en un gran pueUo 
La ociosidad , la miseria. 
Puede que el pensar quien fui, 
Xéjos de darme soberbia, 

TOMO VUI. U 
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Me inspire mas humildad^ ' 
Y en fin rMv\té contenta - 
Si 9 con no ser ^conocidaí ' 
Logro ocultar la vergüenfzk 
De servir, acostumbrada 
A tener quien me sirviera. 

JO; ALBEHTaé 

k 

Yo lloro, si not^spendes 
'Esa relación tan tierna...!^ 
I Dichoso el dia en que vino 
A pedirme te admiincrá 
£n casa aquét^^géheroso 
Marinero ! £1 ser en ella 
Conocido le daría 
Motivo para escogerla. 

Asi fué. <^^-v .V r M 

Y ¡ qué bien guardó 

El secreto de quien eras! . 

Ahora, pues: cobra' aliento. 
Serás mia ; y tantais penas 
Tendrán fin#- I 

ROSALÍA. 

¿Óomo es posible, 
Si la voluntad postrera 



• -* 



j. 



r« . 



« \ 



De mi Padre^ d¿ mi X¡6„ .z'yr- j^> 
Fuéqae Don Luis^w*. . : hi . ;r. -.. .' j .' 
j>. ALBERTO S^levantámbffilcomik. tamüm 
Rosalía.] ./.i. a i 

¡Buenaesesxf •; [ 
|T el caso que hace de ti -- • i ¡.-v .;- ^ \ 
£1 Mocito! En^^üs respuestas 

A tus cartas se conoce ^' .'.'■• '; 

» ■ 

Qué fino amor fé conserva» ¿^ - -^ , > 

'•'' •'•^ROSALlÁ. •'••^i--' .-. . ..í\ 

4 

Con todo, sol consiguiente. .0 

No ha de haber hí^tiibre que pueda 
Decir que he bütíádo yo 
Sus esperanzas* 

Inmta^'^'íi t^íí-rjc .' :> ;> 
Otra excusa. -^ :)-í rird .• i > 

Esta me- diciaC) l'> í; ; !• í;^ 
El pundonor; y quisiera'^' '^ ' ^: . i 

2ue hasta tanto qué d6^Erá-<^i «- :• 
mi Pringo 9 e$té secreta ci 
Entre los dos la-nóticí? ■- -' ^^ 1 ; - . vr :,>!! 
De que sol quien*tfd^ ' " - h 

• 
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Que la revele. «.Jilásidndá v > :'. 
Muchísimo que tu puedas ::.;J . .; > 
Ocidtársda á:i]jeandrp.. \ --^ .\ j o ^ 

ROSALÍA* í . > 

^ 

Prometa que «o Ja' jsfpa 

De mi boca por abpra; , [ r r > v 

J3U;>.JUBEÍlX-p.r.-í*:..; 

Dígolo por las sospechas. r o .^ ; r í 
Que tengo de qufj/OiS tratái% j, f,; , 
(Yá tu me entieiid^} con, cierta 
Confiaozaf«*«. .:>], )r 

íYpod?4,SftfK: ,,;¡ .. 
Prueba de mi indiferencia 
En este punto , cgují yp^ / . , 
Si es menester, interceda. .;; 
Con d Sr. Don Leandro 
Para que y á no difiera . ' 
Elegir por su Ceosüittp , : i 
Según usted lo desía, • v> ;, 

A mi Ama Dá-Itodora ? . f j^ej ,, 

D. iAl.BBIlT<>« ,.. . 

• - • • ■ 

Esa yá se vé que es prueba* . > 

ROSAaA.:,-.:,'j^ ÍO:, 

Pues yo ofre2co practkrar ,a 
fíoi mimo tsitiÚigepcia* 

£ IX 
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¡Viva!-^Pcroídíme, Niñíi 

¿Te disgusta mi psopuestail . .. \ 

ROSALÍA* 

Entre mi fiel gíáfitu^. ! T 

Y la inculpable tibieza 

A que el justa ile^mpeño ^ . . :: .cr 

De otra obligación me fuerza, 

[Arrodilldndos^álot pifis /k D. Alberto.] 

Ruego á usted no insista rmas» < ^ . I 

En tal pretensión. ; ' . ' 

D* ALBBRTO [¿TO» prontitud.^ \ ),; ; : 

. - ¡Que Jlcígii 

Leandro !«.«. ¿ Si te habri yistq ^ - 
[Al tiempo de opofMeri D,< |.eandro por la 
derecha i lBíiQ$sAÍ3k permanece arrodilladaí 
inclina inmediatamente, ia^ab^^a %. Jf\P^ 
liándose de nn^ di^mdcdnatural $ hace 
ademan de^.&Mrm p^nto en una media 
á D. Alberto r^A^ la wisrm a^uja con que 
estaba bordando*'] '.'..', A 

Nó'importa..«^Qlúeta la picrn^ 

{Qué es eso? 



» 
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Coger elpabta^/: . . 
Antes que se ha^-cvxerauc; iai t 

ESCEÑA ly; :.? : 

S>« LEANDRO 9 ROSALÍA y^D* ALBERTO* 

< ^ I. . . . 

. ' • • !>, ALBERTO* 

Para todo eres mañosa. 

, B. LEANDRO. 

Señor!! ''•■'■ ^ 

¡Ú, ALBERTO* 

¿ Qué frates^? 

D« LEANDRO* 

Que esp^d 
A tssted el Barón. 

J}. ALBERTO. 

• jEndondeK ^ 

•- ,. :.]>4 LEANDRO. 

Aquí junto á la arboleda. ^ 
Quiere hablar á usted á solas* 

D,í ALBERTjO.- . 

Y quebrarme k cabera 
Con insubstancialidades* 

lYolviendo d mirar á Rosalía. ] 



¿Mas acabado 9 morena? 

KOSALIA* ^ 

Al instante. 

Df AI-BBRTO. , 

No me pinches; 
Qne demasiado penetran 
A veces vuestras heridas. 

KosALiA [levantátuiose.l 
Bien puede ser que. suceda . 
Sin querer. 

D. ALBERTO. 

íQué chusca! Agnr. 

lYase por la derecha*'^ 
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ESCENA V. 
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D. LE AKDi^o y ROSALÍA Iquc coñtifiAa bor^ 
dando.} 

■ ■ • • i ■ * 

D. LEAKDRO* 

Rosalía! ¿La táréa 
De esa labor no permite 
Que por un momento vuelvas. 
Acia mí los bellos ojos? 

Tu rigor no desalienta, 

Anima si mi pasión. 



• • • • . -/i '. . - 1 



N 



rao 

ROSALÍA. 

Y I por qué tan mal la en^léa 

Usted en una Sirviente 

Que á su Amo y Señor venera? 

I>. LEANDRO. 

¿Señor llamas al Amante? 

I Sirviente llamas á aquélla 

Que esclavizado le tiene? 

¿ A la que asi le desdeña» 

Siendo para su recato 

£1 mas leve obsequio ofensa?..^. 

¡Qué mezcla de agrado y ceño! 

ROSALÍA. 

Esta que las apariencias 
Caliñcan de esquivez^ 
No crea usted que proceda 
De aversión : no., Don Leandro. 
Soi sensible ; y como ingenua 
Lo declaro á quien estimo...^ 
Pero manda la prudencia' " 
Que y antes que la intimidad- 
Llegue á ser del todo estrecha» 
Si no ha de tetier buen fin, 
Se cor te...^ Quedo contenta 
Con saber que un Gdballero 
Tau amable*.tt» -* 
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Me atormenttf ; . 

Con esas dulces palabras 

Y esa conducta severa. 
Tú no me amas. 

. KOSALIA. 

:■■ {Oxalá! isusfirafido.^ 
y cesaría esta guerra 
Entre el amor y el decoro. ^ 

I Buen amor el que te dexa 

Lugar para reflexiones f i 

] Ah , cruSl 1 Sé lo que intentas 

Alegar: que estás sirviendo 

A mi Padre; que respetas 

£i sagrado de su casa; 

Que yo j infeliz , sol en ella ^ 

Primogénito , Heredero; 

Que la des¡guaresfera..,>. - 

ROSALÍA. 

Que miro por la opinión 

Y por la quietud -interna 
De esta familia; que juzgo 
Indigna correspondencia 
A los grandes beñeñcios 

Que su X)ueño me dispensa v 
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Ser yo causa de ^^^ un Jóv^in 
A quien su buen Padre anhela 
Dar mas noble y dig^a Esposa» 
Algún día se arrepienta . 
De un yerro 

©..LEANDRO. 

[ ' El yerro sería 

Suponer que la nobleza 
No consiste en lavirtud. 
Sino en timbresi^jue se heredan. 
¿Ese generoso modo 
De pensar no es clara muestra . 
De quien eresf Tú me engañas» 
Ó te engaña tu modestia. 
Mas noble eres tú que yo. 
Yo, en tu lugar, no supiera 
Guardar esos micamientos. 
Sí, Rosalía: confiesa 
Que me aborreces: yí basta 
De excusas. Pues, que no premias 
Mi añcion , tendré consuelo 
En saber qué la desprecias. 

ROSALÍA. . 

¿Y como he de confesar 

Lo que no siento? Quisiera 

Sólo ser Doña Teodora. 



Quando tal benevolencia/ 

Y confianza la .4ebo; 
Quando sé que es la riqueza : 
£1 úniqo de sus do^es 

Que la fortuna la iijiega, 
I Habré de privarla de él ? 
¡Qué! ¿Rosalía finnenta 
Una pasión en. perjuicio 
De su Amiga? No: tan fea» 
Tan villana ingratitud, 
Aun soñada y se detesta. 

B. LEANDRO. 

i Y SI te desengañaras 
De ese error ? 

.'ROSALÍA. 

Difícil fuera. 

D.. I.EANDRO. 

No lo será, quándtí observes 
Que ni Teodora congenia 
Conmigo, ni yo la agrado; 

Y que por Condescendencia 
A los deseos de un Padre 
Aparentamos estrecha 
Amistad , mas que de Primos. 
¿Ignoras que quien grangéa 
Su voluntad poco ápoqo» ..\ 
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Usando de arte y reserva^ 
Es Don Melchor? Aquél sabe 
Negociar ; la l¡s6$ig& 
Sus Platónicos caprichos; 

Y asi es dable la merezca» 

ROSALÍA. 

Bien. Ese obstáculo ménós 
Tendfémos, quando se venza. 
Entretanto diñorito 
Se superen los que restan; 

Y de ellos el principal 
Es la aprobación paterna. 
No cuente usted con la mta 
Sin poder contar con ella. 

o. LEANDRO. 

Mis súplicas la obtendrán. 

ROSALÍA. 

Y obtenida , ¿qué experiencias 
Bastarán á asegurarme 

Que esa gran pasión no sea 
Un arrebatado impulso, 
U llamarada violenta 

De la juventud? ¡Oh! quanta$ 

Se alucinan con protestas 
Que f mientras dura un ardor 
Amoroso i nada cuestan ! 
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y ¡quan pocas (fe antemano - j 

Exigen constantes pruebas , 

De estimación , que* nfíaftcea 

Una dicha verdadera 1.,.^ • ; 

No sé si acaso hs^brá hecho 

Tal reflexión Doña Elena , . . .> 

Quando de esa boca oía .¿ 

Quizá las misn^a$ ternezas .^ 

Que Yo ahora. Quien no sopo 

Con una mostrar firmeza*r 

Para con otra 4 quien pi^iK§,,^ ^r ..; . . -r 

Rendir obsequios yá lleva .1 .. . .r 

Recomendación que basta^ . yi ^' ¡,^ 

A traurle con caiitela. J-.Z ^;¿;^;,. ; rj 

¿Podrá esa Dama decir . . ,. .,. , ly 

Que con fingidas promesas .. ^v . . .. 

La he dado el menor: motivo . ./,- 

De engañarse? Sus viv«^ ,.;^ ,,,,|.j. .. ^_j-j 

Me divertí^^.^r lejos; ^ _.i :;. . . - K 
Pero al tratarla decerca« p. ,, „ , 
Vi no era mi solidez 

• •••• .di-... 

Para aqu^la, iígoreza» 

JEilo coxK)cía yp.\eatÓQces ..\ ,. / 

Xa beldad qjw.feW'»? «v»ie%-.»v>, ..-. u 
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Que distrahen , y no empeñan* 
Pero desde que te vi 
¿Puedes preguntar si reina . . 
Otro objeto en mi memoria ? 

ROSALÍA. 

Será; pero usted contenga 

Sus ímpetus. . «';• 

D. tB ANDRÓ.' . V 

•^Eso quieres? : - ■ Q 

ROSALÍA.' "•^' ' •••• - "v-* 

Y es debido qué íó quiera.^J, ' - • * I 

Rosalía , porque estima ' ' t ^ * J-. 

Á Leandro , le aconseja -í 

2ue la olvide, que recoja ' -- - i. 
sus afectos la' rienda, ' ' 
No dé un pesar á su Padre^ 

A todo Cidiz materia ■ -^ 

De escándalo , ni quizá ' 4 

Justo motivo de quexa " ■ "' .; 
A una Prima.... Sí algo Jnfltiy» 

Mis ruegos en su prudencia, " ' •» - - 

Postrada á sus pies le exliórto.iv.. ■ • • ' 

[Echase dios pies ^<fD,- Leandro» Saíe 
D. Alberto por la derttha\ jr al mirara 

la se quedd^hrprekekiítJo/iffiahncfii 
^e Rosalía / D, Eeandró.^J -í - - . ^ 
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ESCENA VI. 

D. I.BAK.DA09 Rosalía! / ¿.Alberto», 



•« « t 



D. ALBBRTa. ' ' » 

Bien pronto he dado la vuelta..^ 

Ola! Qué? -j^Tambien Léaíidrbr : .^ 

Tiene algún punto €n4a:ni¿dia'?:^^ 

j V^ya, que te vas haciendo ... ^ vU 

Excelente Costtíréra! -o 

ROSALÍA [^despules de habihe levantado.'^ 

Según tratamos estaba \ .v , z>^r.. j £'-. 

Cumpliendo atoía;-mioferta.^"r > I 

D. ALBBR7<i(« ^:- w. 

¿Qué oferta? ^^ : ' k- ; le ^i ',) 

rosa-lia; ■:íí 'j:jf. »'-)-i/í 

diadepcdir / toí; í<1 

AI Señor con las mas tiernas^ í: :. > 

Instancias que solicite . -^l ; > ; • • i "^ 
La fina correspondencia -^^-'^í,; ^í A 
De mi Señora ynmi Amiga < ' 
Doña Teodora ^ijr á fuerza ^ 

De ruegos que así humillada .1 i . • • 7 

He repetido» yá muestra e . ,. y > 

Deseo de comptaKerm» -^ ;^s;»oi j: _ ; íh; 

A todos. [.ím¡\;;a\V.. \\ 'w^ ^.^.^1 j 
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¡Bendita seas! 
¿A quien no. bas d^ persuadir ?««« . 
Tú harás lo que te aconseja 
Rosalía: sí 9 Leandro. 

D. LEANDRO. 

Con tiempo 9 industria y pacieQciir 
Tal vez captarse la grada 
De mi Prima. 

D. ALBERTO^ 

r 'Me consuela 

!Esa esperanza j Hijo mio^..^-^ 

Pero ¿por qué. no aprovechad 

Las ocasiones ? Ahora ^ 

Quedaba sola en la huerta, \r.:: 1. 

Mientras que se paseaban 

Don Melchor y Doña Electa 

Con el Barón , rdivertidos :y. - 

En oir sus ocurrencias; 

Anda, pues. .. :. . 

D. LEAKDRO. . ....:í 

Ai^ue consiga 
Teodora vivir contenta . . r 

Contribuiré ; pues^en esto . 
£1 bien de todos sefincietu^^^n'.:. tií 
[ Vase /or la derecha. ] . : 
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I 

A.SÍ allanamos estorbos : , 

A.SÍ mi golpe SQlacktta».^ ' 

Ven , Rosalía ; ven , Hija» 

(l .enseñarme osaic^rtera^.,^- . . r / . 

De gozo no quepo en mi. 

Yo la logro de esta hecha. 

IVans^ jpar la izquierda.} ^ 



. ^ :• 
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TOMO VIU* 



•ZJO 

ACTO SEGUNDO. 

ESCENA L 

D*. ELENA 9 IK MELCHOR^ EL BARO! 

r 

!>.• ELENA* * . 

í, Señor Barón: me gusta 
Desahogar bien el pecho; 
Y siempre que á espaldas vueltas 
Digo de alguien lo que sientO| 
Hasta que se lo he plantado 
Facha á facha , no sosiego. 

D. MELCHOR. 

Yo testigo...^ Quando habló 
De usted durante el almuerzo 
Esta Dama , hizo un elogio 
De sos prendas ; y por cierto 
Que sólo notó de paso 
Que no era usted muy afecto 
jL la constancia. 

D.* ELENA. 

Eso mismo 
Repito. 



1 

r \ 
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Pues yo defiiendd. 
Oue debe ser inconstante .. : ._ . ' 
Todoiiebibre 4e eptendimientOé 
La razoñ es que láyidá" . ; 
Pasa coihd un;sppló. El ^^ÍQ; . \ 
Que no sabe aprovecharla 
Con variar siempre de objetos^ 
No ha vivido; y al contrarió^ • • 
Quien tiene , coma yo ^ genio 
De estudiar dé todo un poco 
Y echar por rumbos diversos^ 
A los quarenta años puede 
JDecir que ha vivido ciento* 

D¿ MBLCHOR4 

Sí í per troppo variar , 
ifatura é bel-la¿ 

El proverbio 
Me quadra.^^N4/«r^ é M^iaí 
( Qué idioma tan halagüeño • 
El italiano ?_^ Ocho diaS 
Pagii¿ eii Bolonia un Maestro - 
De él. Fue lástima; Pudiera 
Habei' hecho más progresos; 
Pero luego m^iüstraxe - . 

I 2 
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En (ftros estudios «erk»: ' 

La Botánica y la Historia • ' ? ■''■ 

Natural Hablando de esto* 

[Saca iin papel ^ que desdóbla^\ 
Vea usted qué mariposas ; 
He adquirido ayer; ¡ Perfectos 
Matices! 

D.* BLBNA. 

¿Toda ¡esta tuna ' 
Se lleva usted recogiendo - 
Bichos? v^ 

BARÓN. < 

Yo de todo formo 
Colección : fluxo que tengo. 
Gabinete y Biblioteca^ ' ' 

Monetario , Camafeos, 
Máquinas , quadr os , estatuas, <.. 
Todo lo compro , L,. y lo vendó, 
Ó lo regalo después, 
Quando me: he cansado de ello. 
Los páxaros que Jie dexado 
Por allá, se me habrán muerto. 
No puede un hombre atender 

A todo. Pero, mis perros 

De caza, y un par.de hurones > 
Que tengo, valen un.reinol... : . 



»» 
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Los que me van ya.OQfaclaf^dOr . 

Son mis dos caballos ^eg^oft» ; . „ 

Si hallo otros dos ^ colef! > : 

De Isabela , yo los.tmefio*^) i 

{Qué natural en ^Ibombre, 

Bs no estar jamas cgotoo^l .. ?- ' ^ róV 

Lo dixo Séneca. 

¡ Ahjora 'j i -^ ' i 
Sale Séneca! Tan bueño.i;/ - ;. . ' A 

Es éste como el Platón j*. ; j -". í: . i .i.v. 
De Teodora. . • 

D. MELCHOR^ ?> ; .; n \ 

c •• r j Y Ino sabremos* • > / -í .z'. 

'.> * * • 

Señor Barón, entre tantos - »^ •:, ' •. 
Cuidados, ó bien recreos, ^ ..• :', \ 

Qual es esta temporadar ' ' 
£i que está en el caadeierol 

BARoif.' i -ji'-'-. ¿I •. . /■; 

Casi casi no lo sé? ': .r . . • • . í 

Ninguno , y todos á un ^tiempo...» >!»'* 

En Cádiz á los principios, ... . * í 

Como es tan bonito eLfiímWo, 

Me divertía. GogÓl: - r !\.jT 

Teatro, convites, iuego;¿^ jzy: ^ .[ j-.;) a. 

Todo lo anduve. Después .a.-jq I 
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£mpez6 á causal!ifee-feiát<v r 

Aquel bullicio. £ñ^li;^ar'' • '' 

De entregarme á d^^áoéos^ ^oL 

Freqüenté el Ot)sef^forio i c , 

Astronómico ; y q^Heodói* ' 

Ver el Planeta ítfftSíitOi 

Tomé bastante sereno. 

Al fin perdí la pa6toffc¡a;^rr 

Y dexé quieto en el ciclo' ¡ 

A Saturno , que tardaba ' i -^r 

En llegar siglos eternos, " ' r. - 

P,* ELENA, .: i' . 

A usted le costará 'poco 

Ser Astrólogo, ¿Y bien? Ljiego 

Le daría por venirá^ 

A San Lúcar? f r . ^ , 

BAROK. .1 • 

Eft efecto. 
Desfrutar la soledad, 
^ La caza , y un campo ameno * • 
Me pareció lo mejor ¡ ' « 
Por entonces, 

^ Hé! yoapuestp 

Síjáfe 4nc le parece yá; ^ 
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Mucho me temo 
Que, de aburrido ,Prí& vuelvfll^^ ' ■•• ' 
A Madrid líii^te^dte íestos. : ^ - -^ 
También la soledad- csmsa. ^ ::^'' ^•'' 

Ah! MeoGáw^'i^pensámíehtóíSii'' ' 
i Dexarémos que fáb hábil '. . f^'^'f - 

Y curioso Caballero^'-'' íü-? 
Como el Barón se nos vaya' '^í ' ^ 
Sin ver cierto fenómeno. '• ^ 
Que hai en casí^?^ "Róssllíá, 
Que ha venido aquí sirviendo^ ' - '" 
Á mis hu^pedes,' merece ' 
Tratarse. Tiene un talento, * ^ ' 
Una instmcck>n,-de que dudó ' 
Haya en su clase otro éxempb.,,^ 
Quiero que hable usted con ella> 

Y dé su voto. 

Me alegro 
De tenei^ esflí noticia; v- t -.a 

Porque los descubrimientos 
Raros siempre me'interesan. 
La verdad: soi Novelero. 
Me llaman antojaditso : 
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¿ Qué importa ^ si m^ dMof (o ?.«^ 
Hablaré con esa Chica • >.. , . 
Apenas halle ugrínomento. , 

Favorable.... ¡ Voto k tantos t 

Ahora que caigo eaello^.i.** 

Trahía un negocio, gray^ . • 

De que hablai;- 90a Don Alberto} . ^ . 

Le hice llamar; y epgplfado 

En asuntos tan pequeños^, ./ 

Me olvidé del principal . , 

A que venía. ¡ Si tengo 

Una cabeza ! Á ma^Terj^Hp. ; , 

Voi á buscar Icr corriendo. .. ( 

\_Hace ademan de irse ^^ y vuelve. 
Eso de la Rosalía 
Que usted ha (lichp , me ha puesto 
En curiosidad..!.. Presumo 
Que me ha dé gustar.^^^yerémos. 
[Vase forla izquierda.'} 

ESCENA n. 

D.* ELENA , y D. MELCHOR. 
P* ELENA. 

Allá va ese botarate 

Á volver tarumba al viejo 
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Don Melchor ¿no sabe usted 

Para xjué le dixe. aquello.. - . / 

De ser la Criada di^a .. 

De atención? ^' ; < 

D. MELQHÓIL.. <^ 

4 No k) pénetro; 

D.* ELENA. 

Para que trabe con ella - rr 
Conversacicoi láf lo meno^r 
Y haga rabiar á LeandiíOx» '■ ■ > » 
¿ No es buen golpe ? ^ _. i . 

D. MELCHOR. . 

Confesemos 
Que para estas artimañas. 
Somos njuy pobres ingenió^ . _ . - 

Los hombres. ..!;..: ,« 

Acá nosotras,: \ ;j 

Profesoras , lo entendemos. -; Y 

D. MBLCH€»t. . ..;•.> 

Yá me voi haciendo cargo. . :^ 

Mas lo que no comprehendor 
£s porque uste¿ rio los.dexa 
En paz, y toma ese empeñp . 
De sembrar cizaña entre. ambos* 
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Venga acá, Don Inocencio. 
¿No sabe que el Señor mió 
En un tiempo me hizo gestos, • 
Y así que empezó' á^ entroncar 
Con esa Ninfa , echó d cuerpo 
Fuera ? 

B. MELCHOR» 

Algo de eso, han contado^ 
Parece ser que los genios, 
Uno formal , otro álegre,^ 
No se avenían. 



D.* ELENA. 



Pretexto 
Que él tomó..^ Nb se la olvido.. 
Yo, que por máxima llevo 
Plantar antes que 4ne planten, 
I He de sufrir tal desprecio ?. 
¿Y por quien? Por una triste ^ 
Criada. — Si no 'iñe vengo,. 
No soi muger. 

B.^ MELCHOR. 

Pero, Amiga, i 
Sin perjuicio de ese medio ' 
Que basta para ¡n<|uietar 
A Leandro , mi consejo 



Sería ( salvo el dietámcfi " ' 
De usted , ^ue en-fódo vcilcíO ) 
Que le picase usted misina> "^ 
Proairandp darle íelos . j t *. 

Cqq alguao ^ue ta) tez.t... - 

Ya se vé; con el primero ' ' '- ' 

Que se proporcione. ¿Y ésa ^ 

Quien la yerra ?ju_, No d^éo^ 

Mas sino que el Señorito 

Se me vuelva con rlsquiebrós: 

Le haré cara basb rendirle» * 

y entonces duro y parejo^ •' 

Desairarle » y reprimenda ' ' ' * 

£n él» que canteipisteriOf '^ 

Vaya ! Usted no 'í>0« conoce* 

Nos gusta un despique d^éüto^- -' - ^'^ 

Mucho mas que nn^ conquista. -'' ■ - - 

I Si tendrá usted ya di^püe^^-' ' v ' ' " 

JEl alquilón con quien haya^ ' - - - 

De fingir el galanteo ? - - * íí" -^ 

Aun no ; pero eéháré él o]óí 
No faltará/ * " • ' 
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Y^rfiie ofrezco,,,' 

Si usted me contepapla digno - 
De ese honroso ministerio. i. ^ ,> 

Usted, Don Melchor? ¿Da veras? 
Pues quando lo hace , ya VjCfe 
Que su cuenta le .tendrá. 

¿Quien sabe? - . • . . 

líA ELENA. 

lo entiendo al. vuelo. 
Querrá picar á Tep4ora, 
Como yo á Leand«).. 

A tan buen eiftiid^jdor . : > • , ,.. 
Pocas palabra§i:-BUtíeBt¿.i;' 
Se reduce á que «er.agríi4a.a 
Esa Niña, y la,-pwtendo-F,v L , 
Lejos de contradecirla " ^ ,,■ p p, 
En su sistema , aparento. ; 
Que soi Platónico aman te'j , { 
Y así la atraigo xconyenzo^^ ..., 
De manera , que hoi me ha dicho i. 
¡ Gracias al cielo , que encuentro 



/ , 
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Ün hombfe que ^^fettse en todo ' 
Gomo yo ! que esté contento 
Coa mi cariño mental 
Y sin mezcla de terreno ! 

. Pv^ ELEIÍA. 

Pobrecilla! Esas novelas 
Me la han baraxado el sesé. 

D. MELCHOR. 

Lo cierto es que me prefiera' 
A quantos trata ;J5r esperó 
Que y aunque maestra repugnancia 
Al matrimonió y en pudiendo 
Poner yo con, un desvío ' r v 
Su pasión en movimiento» . 
Aquel faiuástico amot 
Pagará á $er verdadero* 

• • /.!>,■ BLBN A, \ ^^ 

.Ganwstroo ! Véngase ahora . . \ 

Con que son pobres ingenios . > 

Los hombres. Ah ! fuego, en todos í..^ i 
Pero , en fia: valga el convieaio* t 

Hai^me la barba^.y harétc . •. . 
El copetf. " , . : L . .* 

B. MELCHOR. 

Es gfan proyecto.-^ 
Aquí vienen ella y él._ '^ 
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'Vzy^y pues: representemos 

Este papel de comedia. 

Sí : Coü expresión de afectos, 

D.. JhCÉLCHpR* 

Conservando la ilusión. 
,^ i)/ ÉtENA* 

Acción muda^ . 

I>. MELCHOH* 

Y mucho gestOir 

ESCENA nt 

D. LÉAKDRó y D.^ T¿ork>RA^ ^M^ habiendú 
salido por la derecha i hablan en la jpar^ 
ie anterior' del teatro* d. líBtcBtoR y 
d/ ELENA , que retirados dcia ti foro ^ se 
f asean de la casd d la huerta ^ y deU 
huerta día casa i y reptesenian una es^ 
certa nítida ^ yd dándose el brazo i yá ha^ 
blándose al oido f yd ntanoteando con de^ 
mostraciones de una íntima canjianta , y 
sientpre como sin hacer caso de que están 

á la vista D« LEANDRO y D^^ TEODORA^ 
I).* TEODORA* 

No sé verdaderamente 



:U3 
Qué partido elegiremos./ 

^ D. LEANDRO. .. ' j . 

Lo que colijo de toda ' ? ' 
la explicación que me has hecho 
£s que^ auaque nos estimamosi 
Teodora , no nos queremos^ 

D.* TBODORA. 

Mas vale así ; porque ^ al fitif 
Querer bien es un tormento; . 

Y de todos los autore$ 
Clásicos que yo he revuelto 
Sobre el punto , ni uno he vi^to 
Que niegue tal presupuesto. 

B. LBANPRO. 

Con lo que tus libros digan . . 
Ko salimos del aprieto; ^ 
Sino meditando el caso^ 

Y descubriendo el remedio/u^ 
Notemos primeramente....* 

D.* TBODORA [mirando con in:juictííd dUotí 

Melchor y d D.* Elena.] 
Leandro? no ves aquello. 

D. LBAKDRO. 

Están conversando. Escucha. ^.^ 

Primeramente notemos _,... 

Que á lo que mi Padre aspira 
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Es á tu establecimieata 

Ventajoso . 

D.* TEODORA. 

Aquello es mas 
Qüc conversar. 

D. LEANDRO. 

No pjor eso 
£s capaz de violentarnos 
La voluntad. 

D.* TEODORA. 

¡ Con qué extremo 
Parece que se insinúa ! 
Ola! 

D. LEANDRO. 

Atiéndeme. 

D.* TEODORA. 

Ya atiendo. 

. D» LEANDRO. 

Si acaso tu corazón 

Se inclinase á otro sujeto 

Correspondiente 

D.* TEODORA. 

¡ Y Elena 
Le contesta con un cierto 
Aire de satisfacción ! 



Mí 

D. LfiAKDlld, 
i XO OplÜO«»*«» •>j 

D/ TEODORA. 

¡Qué manotéol 
jQtté eficacia I . * : 

D. XSAVDRO. 

Oye, Teodora».., 

IK* TEODORA. 

¡Y se ríen! 

D. LEANDRO» 

Me Intereso 
Muí de veras 'en tú' bien. 

> D.* TEODORA. 

Prosigue. 

D. XEAVDRO. 

En este concepto*. 

d/ TEODORA. 

Ya es demando — ^Ljeandroi.. 
Mira:.... después liabbrémos 

Á solas Don Melchor ! ..«• Digo L 

Calle ! Ni la cara ha vuelto...^ 
Don Melchor 1 

VD. MELCHOR. 

Señora! 

2>/LSAlffnRO. 

Vaya I 

VOMO VIII» K 



!•.«•# 
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Tú estás distrahkla« .j.i .r 

D. MELCHOR. . . 

Lueg» ^ 
Soi con usted. ! . . 

D.* TEODORA. 

No quimera ' 
Imerrumpir...^;- ' ' 

D. rEAKDROw: 

Yo lo dexo ... 

Para mejor ocasicm. 
A Dios, Prima. 

D. MELCHOR [^ D.* Elena.] 
•Pues quedemos 
£n lo dicho. 

D.* ELENA» 

A fé de Elena» 

D. MELCHOR. 

Muí bien. • - 

B.* ELENA, 

jEstamos de acuerdo. 
[D. Melchor se acerca /í D** Teodoira;/ 
J^.\.t2X\¿xofasafor delante de D.fEleoab] 
D. MELCHOR [^ D.* Tcodora.] 
¿Qué mandaba usted, Señora? 

d/ TEODORA^ 

Yo no mandoJ i .' 



D.* BLENA [áD. Leandro.] 
I Qoé hát de. buei|o i 

D. LEANDRO. ':. 

Nada. • . - . . 

B.* EI/EMA.; 

Pues nada..^^ Cuidado, ^ ^ 
Poa Melchor. Adentro espero.^ 

IVase por la izquierda. J 

D. LEANDRO. 

Teodora , no sé -te olvide 

Que hemos de hablar allá dentro. 

\yase también p&r la izquierda.'] 

ESCENA IV. 

D. MELCHOR/ J3.* TEODORA. 
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D.* TEODORA. 



¿No me pudiera decir • 
Usted para mi gobierno *f 
Si es un galón de dos cár'as 
£1 que aquí me está vendiiendo? 

D. MELCH^. 

l)e una sola; y por lo mismo 

Tíone revés y derecho.- ' - 1 

• • . ... 
» • - - ' . 

K 2 



\' r 
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X>/ T80DOB.A. 

Y usted le Toelve del uno 
Quando yá el otro está viejo. 

D. MELCHOR. 

Si no me aclara usted mas 
£sa cifra ^ no ia entiendo. 

. D.* TEODORA. 

¿Y es tan malo hablar en cifra 
Como aparte y en secreto ? 

D. MELCHOR. 

No siempre es ^descortesía; 
A veces es miramiento. 

D.' TEODORA* 

Que le aguarda á usted Elena. 

D. MELCHOR. 

Ko la faltaré. 

D.* TSODORA. 

Lo creo; 
Pero faltará con otra. 

'B. MELCHOR. 

Si la otra es usted i lo siento. 

' !>•* TEODORA.. 

Pues ya puede usted sentirlo. 

D. MELCHOR. 

l)exémonos de rodeos. . . 

¿Que amor cx%e de mí 






Teodora? 

D.* TSODOlt A* 

Un amor austero» '- 
Siempre desinteresado, 
Siempre atenido al respeto» 
Hijo de la estimación, 
T en que nunca los perversof 
Impulsos de los sentidos 
Se atrevan al penSamientOé 

D. MELCHOR» 

Un afecto de esa especie 
Dias ha se le profeso 
Inalterable* ¿Qutf mas 
Desea? 

D/ TEODORA. 

Sdlo eso quiero. 

D. usLóisoni 
Pues ¿á este amor, Reina msa» 
Se sigue algún detrimento 
De que busque yo otro amor 
Por estilo mui diverso? 
Será usted de nús potencias 
Único dueño: concedo. 
De mi persona ¿quien quita - 
Que pueda ser otro el dueño? 
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D.* TBODORA. 

Lindo! Igualarla ks. dos. . - 

D^'> MELCHOR» í 

Antes bien las diferencio; 
Pues la parte int^ctual -... 
A usted sola se la dexo; . . 
Y eso que tantp, desprecia, 
Para otra puede ser bueno. 
Tendré mi amor repartido ; 
En dos tomos : .^1 primero . 
Todo ideal > qne es usted; '. 

£l segundo , un suplemento 
Práctico, que es Doña Elena. 

D.* TEODORA. 

No admito repartimientos. ; 
Ó todo , ó nada. 

jy. MELCHOR. 

Eso mismo 
Es lo que estoi pretendiendo: 
O todo 9 6 nada. Si usted 
Me quisiera por entero, 
Los dos tomos d^ ésta obra 
Formaran imó completo. 



D.* TEODORA. 
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I Y usted leyera en él ? 



MI 

«* B. MELCHOR. ' » 

.V. • Siempre*.. 
Y sé el título qué debo '> oi :: ; í 

Ponerle: Obras* ^on amores^'' 



d/ TEODORA. 



' i f < 






Sin chanzas ; que esto va seriot*^ 
Si dura mi repugnancia . i 
I Qué resuelve usted? « 

.- . .:Próme» Y 
Que en amar á Dulcinea ' í j.' « 
Seré imitador perfecto 
De Don Quixote; mas n<5 
£n mantenerme soltero, . . 

J>/ TEODORA»! 

Resulta y pues^ no Iser esa 
Su vocación* .r* 

D«. MELCHOR^ 

Ni por pienso. ^- 
Y más, que Elena no mira 
Con tanto abocrecmiiento - 

Como usted el matrimonio. :; 

D.^TEODORA* • 

4 

Bien: ¿y qué sacamos dé esol ..il A 

m MELCHOR^ 

No saberse lo que hará 



r- •> •! í-\ *• 
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Un hombre qne se vé txpüesáim 

A una tentadon tan grata 

En fin f ya lo dirá el tiempo^ 



cu* TEODORá.. 



\ 



¿Con que tan adelantado . 
£stá el asunto^ 

D. MELCHOR. 

Por menos 
fíe visto yo empezar otros.^,.^ 

Y ¿qué impofta,si el precepto 
Mas leve de la beldad 

A quien siempre adoro tierno. 
Bastará á cortar qualquiera 
Negociación desde luego ? 

d/ TSaDORA. 

{ Habrá traidor semejante ! 
Tras de ofensas » rendimientos* 

S; MELCHOR. 

Si las hai , el perdonarlas 
Es de generosos pechos : 

Y quando hagamos tas paces«M» 

D/ TEODOR A« 

¡Y como da por supuesto 
Que he de hambrías ! 

Dw MELCHOR. 

¿Por quénó? 



Si al fin hemoside q^éñUM^r 



< ' 



ESCENA :V.] 



los mismos, y GXTxttlifiBz ^ue sale afresu* 
tadofor la derecha. -' ■" \ 

GT7TIBRRB2. 

¿Ha pasado por aquí 

Mi Amo el Señor Don Alberto! 

Ji»* TBOOQRA. 

Quedaba abbra en la saja ; 
Con el Barón. 'r 

. GTIT1B&RBS« 

Ya le veo 

Venir. * 

D, MBtcKpit Id D.' Teodora. X 
Vamos. Nuestro ajuste 
No se ha de quedar suspenso. 
IVanse D. Melchor y D.* Teodora for U 
derecha , y sale D* Alberto par la iz^ 
guierda.} 



' "\ 
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D. ALBBÜTCt.y GUTIÉRREZ. 
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c:i»ri£RREr.' 



Señor /quando ustedenvía .. \ 

A Uaifiarme con tres luegos^ 

Muí urgentes ddbeoiser ' 

Los negocios del gobierno* 7 : ■ . \ 

¿Tenemos al^oí/xJI/ ' . j . 

¡ Ai i Gutiefre»! *'..-' » 

El mas terrible suceso. >' .) 

¿No has dado tú'ioon la carta 
De Rosalía? "^^ j. 

GUTIÉRREZ. / 

r.r.íc:;'£ff éffectb. .i.r jfi^ . . 
'■!)♦ ALBERTO.. :. :í: .' 

Pues yo he dada con su Primo* ' '^ :: ' 

Aqui?i.^]!^e hd^ quedado lelo, r * 

D. ALBERTO. < 

Üemasiado cerca está, 

GUTIÉRREZ. 

Quien es , Señor ? Acabemos. 



»Jf 
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r Cuidado que no nos oigan..«^ ^ , 
El Barón de Soto|?cllo. .'■■ , 

GUTIÉRREZ*, 

¿Otro Pretendiente en cast? 
Ya van tres conrAte, Mieat©. 
Quatro hab\de ser , porque yo, 
(Aunque indigno:) también .tntro 
£n danza. 

un AI.BERTa«r 

.' I» ?ya no tienes . 
Que* esperar. 

GUTIÉRREZ. 

Jío:*pero cierto, 
Qu^ usted pued^ esperar mucho. 

D. ALBERTO. .. 

La Chica me tiener afectcí* 
Sólo que me mira ^sí 
Con demasiado respeto. 

GUTIERRBZr 

No faltaba mas sioó 

Que se le fuera perdiendo.^-. 

En fin , Don Lds de Foriseca - 

Es el Barón ^ ^ este mesmo 

Es el susodicho Primo; 

Y este Primo <cs Heredero 



/ 
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Del TÍO que se-^hogd; 
Y el Tío dexa dispuesto ' 
Que su Hijo y la Rosalía^ ^ 
Estrechando el p^ürentesco - 
)Como Dios Blanda.... 

¡Ai, ai, wíl 

< GUTIBRRE?. ^ 

iQuéhai? 

p; Alberto; 
Que no me nombres Jéso* 

GUTIÉRREZ» 

. Pero siquiera sepamos ' > 
Como usted lo ha descubiert<sL 

•' X>: ALBERTO. '; 

Vino el Barón á decirme 
Que parte de aquí derecho 
Á. Madrid sin ir i Cádiz : 
Que no dexa allí sujeto 
Encargado de^sab^r 
Quando vuelve el Marinero 
Pablo López , .que (según 
Averiguación que ha hecho ) 
Fué quien salvó de un nau&ag^o 
A cierta Prima , añadiendo 
Que se llama Eufemia, y vino 



De la Havana. 

. OUTIBRRBZ. 

Ello por ello. 

'B. ALBERTO» 

Me ha pedido que á mi vuelta 

A Cíáix { qu^ será presto ) 

Procure estar á la mira» 

Y quando sepa el regreso 

De aquel buen hombre, al instante 

le avise yo el paradero 

De la desgraciada joven» 

£n busca de la qual creo 

Que ha venido* 

GÜTIERRBZ. 

Pues ¿hai mas 
Snó dedrle corriendo 
Qae Rosalía es Eufemia» 
T que Eufemia » según esto» 
Bs la Prima» y que la Prima 
estrechando el parentesco 
Con el Primo como Dios 
Manda*. •••• 

D. ALBERTO. 

, I Qué dices ? Primero 
Me dexára asaetear. 



MI 
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GUTIÉRREZ. 

Pues bien : callar como un perro. 

• D. ALBERTO. 

No que no. ¡ Buen lance fuera 
Que la Muchacha, sabiendo 
Que está el Novio tan á mano^ 
Quisiera dar cumplimiento 
A esa obligación malvada 
Que los Padres contraxeron ! 
I Qué fuera de mí ? 

GUTIÉRREZ. 

¿Con que antes 
No había mas que un secreto . 
Que guardar? Ya hai dos 

• D. ALBERTO. 

Y es gordo 

El segundo.«.«.Sólo temo 
Que pueda el Barón tal vez 
Descubrirlo. 

GUTIÉRREZ. . 

Buen remedio: 
Encargarle que lo calle. 

D. ALBERTO. 

Ya tuve ese pensamiento. 
Pero no ; que esto sería . 
Hacerle entrar en rezelo...^ 
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[ Mif'oñda acia Id derfcha. ] 

¿No es él quien viene acia aquí? 

V. C : GXITIEIÍLigSZi 

Él en persona. 

D, ALBEi^ffp* 

Mas qnieíO: 
Ver sobre mí una tronada. . 
¡ Qué infierno de hpii^bre 1 No veo 
La hora de que s^ ma^phe X 
A Madrid. Me está pudriendo. 
La sangre. 

GUTIBHH^Z. 

Déxeipe usted. . / 

Con él, y veré si puedo : 
Despabilarle de aquí 
Con buen modo, j Qué estupendo 
Pasaporte voi á darle ! 

D. AI.BERTO. ' 

Sí , por Dios. 

GUTIÉRREZ. 

Donde yo quedo, 

Nadie hace falta. Á un ladito. 

[Vase for la izquierda D. Alberto > / sale 
for la derecha, el Barón. ] 
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ESCENA VIL 

aXJTIEREflZ / EL MÁMOM. 

Señor Baroa , 70 me alegra 
De ver á Usía. 

BAROK. 

A la órdeoí 
Sefior Gutiérrez. 

GUTISRRBZ. 

¿Es cierto 
Qoe Usía quiere ausentarse I 

BARÓN. * 

Sí. 

GUTIÉRREZ. 

¿Tan pronto? 

BARÓN. 

Lo he resuelto. 
Al despertar hoi temprano 
Me ha ocurrido que no debo 
Tener así abandonada 
Mi casa tan largo tiempo. 

OUTIBBJm. 

Es mucha razón* 
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BAROIIk 

Me voi 
Pastidlando de este suelo. 

GUTIÉRREZ. 

T pudiendo ir á Madrid 

T( ma! Es otra cosa aquello.^^ 

Pues, Señor, vamos allá. 

£1 camioo estA bien seco. 

De aqui á Sevilla es un paso: ' 

Quince leguas : dia y med¡o.,.««i 

Si va usía por el rio, 
Tengo yo el mejor Barquero 
De la carrera. Ai instante 
Le avisaré. 

BAROK. 

No: prefiero 
Ir por tierra. 

GUTIÉRREZ. 

£s mas seguro, 
y no bai que aguardar el viento. 
Tambietí conozco un Amigo 
Excelente Calesero. 
¿Voi por él? 

BARÓN. 

No será malo. 

TOMO VUI. X. 
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GUTIÉRREZ. 

Pues ya se vé. Y yo que entiendo 

£sto de ajustar carmages 

Si Vio, quitan el pellejo. 

. 3AR0N. 

Me hace usted un gran favor. 

GUTIÉRREZ. 

Se excusa usía de enredos..^ 
y^hora, si es menester 
Jamón fiambre^ vino añejo 
Para el camino , algún cofre^ 
Ó maleta.... en íin^ yo tengo 
Todos los avíos. 

BARÓN. 

Gracias. 
I Qué atención, y qué. despejo! 

GUTIÉRREZ. 

Iré á despedir á usía 
Á la salida del pueblo. 

BARÓN. 

Mucho hombre es Gutiérrez. No hat 
Por allá Criados de éstos. 

GUTIÉRREZ. 

Con qué? ¿Haré la diligencia? 

BARÓN.. 1 

Est<5i pronto. Avisaremos 
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Para mañana al rayar 
Elalba. 

6UTIBRItE2. 

Muí mal dispuesto. 
Le coge entonces la noche 
£n un parage desierto t 
El Peleoni venta infame! 
No, Señor: por miebnsejo^ 
Hoi adormir á Lebri ja 9 
Cinco leguas ; y en un vuelo 
Se sopla usía mañana 
Las otras diez. 

BAROK. 

Me convengo. 

GUTIÉRREZ. 

Para estas cotas , un hombre 
Que tenga conocimiento. 
Ya veri usía qué múlas. 
Qué coche » y qué Calesero I 

lyascfor la izquierda.^ 
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ESCENA Vm. 

BL BAROM iolo f y luCgO ROSALÍA. 

BL BARov , sent ándase, y sacando un lihro 

de memoria , en que ■ va escriHendo can 

un Idpiz. 
Tengo tan mala ipemoria, 
Que si no hago apuntamicatosi 
Todas hs curioskl^ades 
De Sevilla me las dexo .. 
Por ver.... En primer logar, . 

La Giralda; El Monumento....^ 

Quadros de Murillo ; Alcázar..^ 

El busto del Rei Don PedrOf 
Que hizo una muerte en la calle 

De..*.de....de....del Candilejo 

¿Qué más? La Lonja Algo falta«... 

Ah! sí tal: El agujero . 

De los Remedios 

[ A Rosalu , que sale por la izquierda y 

atraviesa el teatro » dirigiéndose acia la 

derecha. ] 

Oh ¡....Escuche 

Madamita. Yo celebro 

Esta ocasión de admirar 
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En sa persona tm modeló * 
De discreción y boen trato. 

Señor Barón , agradezco 
Tan repentino cumplido, 
Y le extraño. Solo siento 
No se funde en la verdad* 

BAKOK. 

I Podrán no ser verdaderos 
Los informes que me ha dado 

Doña Elena ? Del talento 

De usted tengo ya noticias 
Tan plausibles I que deseo 
Tratarla. 

ROSALÍA* 

Mejor que nadie 
S¿ yo quan poco merezco. 
£sa dama es mi honradora* 

BAROK. 

Pues ella no tiene genio 

De adular , ni aún en chanza. 

ROSA'LIA. 

Ya ; pero quizá por yerro 
De cuenta 

BAROV. 

Yerro de cuenta 
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£s formar ella concepto 

Favorable. Me ba gustado 

La expresión. Co^. mucho ingenio 

Xa ha pintado usted , con chiste» 

Y con gran discernimiento. 
Digo que la Rosalía 

£s famosa» 

ROSALÍA* 

Qué! [Tan presto 
Suele concebir usted 
Opinión de los sujetos ! 

BAaON. 

A la verdad que me pesa 
De ser aquí forastero 

Y estar de paso. Si nd^ 
Desde este feliz encuentro 
Empezábamos á ser 
Amigos..^ Es mucho cuento 
La Muchacha. ¡ Qué buen aire ! 
¡ Qué modales ! ¡ Qué gracejo 1 

ROSALÍA. . 

No pudiera decir mas 
Un Amante. 

BARÓN. 

Supe serlo 
!En temporadas que tuve 



]>e aplicarme al galanteo. 

ROSALÍA. 

Xo mal durable incomoda. 

BARÓN. 

Ya est6¡ mui dexado de eso; 
Porque aquello de decir 
Todos los dias te quiero^ 
Te adoro i y siempre lo mismo, 
£s una molienda. Creo, 
Por consiguiente , que nunca 
Podré alistarme en el gremio 
De los Maridos. 

ROSALÍA. 

¿Por qu¿? 

BARÓN. 

Porque es contrato perpetuo; 

Y antes de mucho estaría 
Ahito de casamiento, 

De Muger y de Chiquillos, 
De Cuñados y de Suegros. 
No: buei suelto bien se lame.«MÍr 
Mi Padre (que esté en el Cielo ) 

Y un Tío que tuve en Indias 
Formaron cierto convenio 
De casarme. La tal Novia 

No ha parecido ; y me he vuelto 
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Loco buscándola. . 

ROSAUiW (can inquietu£L\ 
. ( Como U.^ ' 
I Tenia usted pareatesco 
Coa ella? 

BAROV. 

Era Prima mia. 
KOSAUA icón a^iiacian.'] 
¡Prima? 

BARÓN. 

Y naufragó , viniendo 
En la Fragata la Liebre. 
ROSALÍA {^echándole repentinamente hs I 

zos al cuello. ] 
Ai > Primo mío ! 

BARÓN. 

{Qué es esto! 

ROSALÍA* 

Luis ¡•••«^ 

BARÓN* 

Eufemia! 

ROSALÍA* 

[Qué alegría I 
BARÓN \ después de una pausa. '\ 
Por fin y ya te he descubierto*.» 
Mas ¡en qué e&tadol 
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HOSALTA. 

£n estado 
15e humildad y abatimiento; 
Tero en que mas bien se puedett 
Acrisolar los afectos 
De honradez , conformidad 
Con los ocultos decretos 
De la Providencia , y todo 
El v;ilor de un noble pecho..... 
La pobreza , el desamparo 
Me han trahido á tal extremo... 
Las cartas que te escribía 

BARÓN. 

I Adonde se dirigieron ? 

ROSALÍA* 

A Madrid. 

BAROIT. 

Y y o, Viajando 
Por países extrangeros 
Desde que partió mi Padre 
A buscarte, estaba lejos 
Para poder recibirlas: 
Además que en ningún puebta 
Hacía larga parada. 

r6$alia. 
Y el sobrescrito iba puesta 



Siempre á Don Luis de Fonseca, 
No al Barón de Sotobello. 

BAROH. 

Sobre im sitio asi llamado 

Titulé en el intermedio 

De HT á la Havana mi Padre 

Y salir yo ít viajar. 

ROSALÍA* 

Eso 

I^ioiaba. 

BAROir. 

No bien snpe 
Aquet fracaso funesto, 
Qltando partí de Liomz 
Donde estaba. Llegué al Fnerta 
DeCádÍ3í, y averigüé 
Que entre pocos Marinerof 
Escapados del naufragio 
Uno había (y me dixeron 
Su nombre ) que libertó^ 

Y aun dio hospedage en str estrecbo 
Albergue á una Dama joven. 

Coa probables fundamentos 
Presnaú serias tú; 
Mas vi frustrado mi zelo; 
Paes el que podía darme 



Ftxas noticias» partiendo 
A Inglaterra » no dex6 
Kazon de tú paradero. 
Cansado, pues, de esperar 
So Tuelta , y ya con intento 
De regresar á Madrid, 
Hoi mismo di á Don Alberto 
La comisión de avisarme 
Quanto ocurriese...^ Al momento 
Voí á informarle de todo. 

ROSALÍA. 

Aguarda. Ese Caballero^ 

f or un acaso ha sabido 
Gran parte de mi secreto: 
Su Confidente Gutiérrez, 
Xe sabe (según sospecho.) 
Con los demás , que le ignoran, 
£n mas oportuno tiempo 
Convendrá nos descubramos.,^^ 
Sepa yo de ti primero 
Qué piensas de mi. 

BARÓN. 

Que tienes 
Sangre mía es lo que pienso: 
Que sólo por esta causa 
Debo ampararte: lo debo 
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También porque nuestros Padres, 
Aunque no lograron vernos 
Unidos 9 lo desearon; 

Y la opinión que ya tengo 
De tus prendas bastaría» 
Sin otros merecimientos» 
A grangearte mi auxilio^ 

Mi compañía, y mi afecto...^ 
Si en mí no hallas un Esposo, 
( Pues ya oiste lo que siento 
Sobre un estado que Juzgo 
Poco adaptado á mi genio ) 
Hallarás un ñel Hermano, 
Gozando quanto poseo. 

ROSALÍA. 

Aun mas hallaré: un Amigo 
Capaz de darme consejo, 

Y con quien pueda explicarme 
£n su mismo estilo ingenuo. 
Veo rehusas el yugo 
Nupcial ; pero no me ofendo. 
Si unánimes desistimos 

De este voluntario empeño. 
Ya que á procurar mi bien 
Te manifiestas propenso. 
Sabe , pues, á quü me importí 




Aspirar , y por qué medios. 
Leandro es mi Amaate: yo 
Necesito grande esfuerzo 
Para ocultar que le pago 
Con el cariño mas tierno. 
Su Padre medita unirle 
Con Teodora, á quien merezco 
Favores: y ansiosa yo 
De corresponder á ellos. 
Por no faltar á mi Amiga, 
Mi justa afición contengo: 
Contengo la de Leandro, 
Que atropellando los riesgos 
De disgustar á su Padre, 
Y dar que decir al Pueblo, 
Aun creyéndome Sirviente, 
Pretende mi mano. Quiero 
Seguir callando quien soi. 
Mientras no muden de aspecto 
Las cosas, y se concilien 
Intereses. tan opuestos*. 
Yo he de quedar bien con todos: 
Conmigo misma lo ^quedo. 
Si, ocultando mi linagey 
Mas y mas experimento^ 
La pasión de Doa Leandro 
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Hasta conocer qnt puedo 

No atribuirla á uxi capricho^ 

Sino á un amor duradero. 

BAIIOK. 

Dispon de mi. Observaré 

£l mas profundo silencio«.«iM 

Ah ! no me sacio de rerte. 

I Qué sustos I quantos desvelos 

Me cuestas ¡..^ Vuelve á mis brazos* 

ROSALÍA labrazando al Barón. 3 
Mas me cuestas que te oftesto. 

ESCENA IX. 

KOSALIA) EL BAROK, D.^ ELENA / üok 

LEANDRO, que salen por la izquierda* 
Todos quatro se quedan sorprehendidos un 
breve rato. 

]>•* BLSNA. 

Si te cuesto si me cuestas.... 

Y allá va ese abrazo....^ Boeno I.»« 
No se incomoden ustedes.: 

BARÓN. 

No nos incomodaremos; 

Porque yo para estos laaoés - ' 

Tengo un humor mui sereno* 
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¡Rosalia! 

j>.* ELEKA [r eme dándole. "I 
Don Leandro ! 

No sé ya como refreno 
1£ enojo. 

ROSALÍA. 

Crean ustedes 
Las apariencias ; mas dentro 
De pocas horas , confío 
Formarán mejor- conceptQ. 
No siento ver mi inocencia 
Culpada por breve tiempo; 
Que al verla después triunfante, 
Será d gozo mas comjdeto. 

[Yase por la izquierda. ] 

BARON« 

Y de ese completo gozo 
Ya todos alcanzaremos ' • 
Parte. A fé que no ha de ser 
Muí corta la que yo espero." 

[Vase por la izquierda. ] 
D. X.E ANDRÓ Iqueriendo seguir al Barón.] 
Ah! que esto es haber llegado 
Ya la insolencia al extremo« 
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d/ ELE!$rA SdetfnUndoU.I 

Ea! No luü que sofocarse.... 

[ Haciéndole aire con elabamico*'\ 
Un poquito de aire fresco 

Le conviene. ¿ Quien se aflige 

Por esos chascos ligeros ? 

D. LEANDRO Ireprímiéndose*] 

Señora Mas me valdrá 

Callar ; porque si contesto 

D.* ELEKA. 

Estos Amantes heroicos . 
Todo lo toman á pechos..^ 
Vaya: y ¿qué quiere decir? 
; £s este algutr caso nuevo 
£n el mundo? NiúeriaSi 
Que se miran con desprecio. 

o. LEANDRO. 

Suplico á usted i Doña Elena...» 

d/ elbka. 
Unos poquillps de zelos 
Saben bien. 

D. LEANDRO. 

No es ocasión 
De chanzas. 

D.* ELENA. 

¿Pues yo cliancéo? 



Xstas son cosas que suben 
Y baxan; y quien á hierro 
]Kíata f et cétera : hoi por ti^ . 
Mañana por mi. ¿No es esto? 
Usted me dexó por ella; 
£lla á usted por. otrp ; y li^o 
£1 otro se- marchará 
A pegársela con ciento* 
Dar que van dando. 

D. LEANDRO* 

No extrañe 
Usted si acaso me excedo ^ 

D.a ELENA. 

Cuidado con no perder 
La formalidad.....'Lo feo 
Del lance está en haber sido 
Con uno quQ es forastero^ 
Y va de paso....* 

D. LEANDRO* 

Señora ! 

D.^ ELENA. 

Conocido tan moderno 
De la casa..... 

D. LEANDRO* 

Basta ya* 

tOMO VIH. H 
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La primera vez que creo 
Se han tratado 

D. LEAHDRO* 

I Hai mas insultos? 

D.^ ELENA. 

¿Lo toma usted por lo serio? 

Pues mire: yo misma he sido 

Quien por un medio indirecto 

Di ocasión á que se hablasen 

Rosalía y Sotiorbello 

Para que rabiase usted* 

No creí tuviese efecto 

Tan rápido y tan solemne 

Mi travesura; pero ellos 

Como si se lo pagara 

Me han servido. Lo celebro...^ 

He hallado ya quien me vengue. 

Ahora mui buen provecho 

Le haga su Clori divina; 

Y admirando tal compendio 

De virtudes, corra usted 

A mirarse en ese espejo. 

Ah ! Teodora y Don Melchor. 

llegan aquí mui á tiempo* 



1 <^ 

! Cíi 

ESCéNA '!5¿ 



de abatida y tmfuso^ d,* eleká^''¿ok 
MELCHOR y D.& TBODORAj Saliendo fof 
la derecha, '^ '* ' . 
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D.a ELÉKiü 

Sepan Pero el caso píd'é * ' el 

Que llamemos á Concejo* 
[ Vií acia la puerta de la (¡asa i y^ríta* 3 
Don Alberto !_- Seo Gutiérrez ! . 

• I>.^ TBODOKi^. . . 

jQué sucede? / 1 . . . - 

D* MEICHÓR. 

; Qué tenemos,?. ,, , 

D.a ELENA. 

Que aquel paso de Comedia, 

Que hicimos « se nos ha vuelta 
De Tragedia, 

D. LEANDRO XlevontdndoseA 
Esto esmorin. 
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' ESCENA XI. 



Zos {nismx. d. albbrto.^ gxttie&rbZi 
0ue salen fot la izquierda. 
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D. ALBERTO. , 

- • • 

¿Quien llama? 

GUTIÉRREZ. 

t 

Paira algo bueno r 
Debe de ser. 

D.« ELEVA. 

- ^ Aespacito. 

¿Está ya Junto el congreso?..^ 

Pues atended , Lain Calvo : [^ D. Alberto.] 

Señor Conchudo , silencio: [i'D. Melchor.] 

Venerable Sor Teodora: [4 D.* Teodora.] 

Y vos , 7«-4«if^m^eterno : [ ¿i Gutiérrez. 1 
Sabed : como habrá unos quatro . 
Minutos que en este puesto 

Aquella tan oecantáda 
Heroína , insigne exemplo 
De candor , sféncío testigos 
Ese inocente Cordero 

\_ Señalando á D. Leandro.] 

Y yo la Urraca parlera,,... 
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No puedo masC 

••"b.* BLBTsrÁ." ' *' ■ 
Ett-sos'tíéríiiii' ' ' 
Brazos estrechaba..;... "^ — * 

Ds» TBODORÁ; 

Comoí 

'^. ALBBRVb'. , 

C -i Á: 4tiien ?_: ífa^'&énbi 
Que á todo un Señ<yr Bárbn:^ 

D. MBLcáoáí ^^''- . . ^ 
jEs posible? >. •'- -^^-^^^'^•^-'^■•' -<^ 

YofíiieiilettJo,- . _ ^ 
Si oigo taac^dás^ bürtó; ' '^ ^ '^^^ ' ' ' ^^^^ 
iVase frecifitadamente por la dérécha!^^. 

Eso es: quitáfSi-^^e ¿n6íéJí¡d:il¿'' " • ^^ '' ' 
y ahora , ilustre -Senado, " ^^ 

Con todos^Mi^ ttidiscretosf' :.{.'».. 

, Arranques, mis satirillas^ 
T mi poco fundamentó, 
I Me faltaba la.eazon 
Quando pie.reí de aquellos 



iSioíegíricos soblime^, . ^ .-. 

Que á ese admirable embeleso^ ..:;t ol .. '1 -• 

Notí plus ultra de }^.f\pjíhv^f 

Tributaba vuesi:^v{i?fí<^?r-fril 

jQué decís? «.^ La fechorí^fí. n-^vii'-o .o¿ "'í 

£s de iiiarGia..-»,Qj& queda abierto 

£1 campo á lafr^exion. — 

Á Dios»...Bue^a^eI^ ^s.de^ 

Cortada. No hace aquí falta í r ,! ;:; .V¡, 

Mi tixera. , . . 

Me ay^^rgüenzo f^ 
De haber tenido una Amiga \ oMi ^. . :.'t ;. 
Capaz de tal d^^y^xfp^. ,a 

D., HPLCHORtY 

¿Qué le hemos de I^icer^ N<> t|^aft(;t ov; i?* 
Las^que aparentan. d^^pi^go. r \\</. » /\^^ •;. ^ j 
Son'despegadas.«jp^,y U5t«dr 
¿Qué piensa, mi Dq^ Albextpí^íiííp :?.'j «ii 

Mucho, y lo ralln^ ^ Mtf> ¡fjipioctaoíx I t-'^r) 
Averiguar bien el hepho; >r /im ,¿:>í/í';iUíA 
Y en tomando mis medidas,, .r «Ti o-?. <-• '-n i 

Le diré á usted lo que pienso- •' 

[ Vase 0r la izquierda»*^ 
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jl mí también se me ofrece . 
Mucho que decir sobre ello;,— 
Pero hasta quej mi Anio diga 
Esotro , no digo yo esto. 

IVas^ for la izqHurdoi^ 

P* MBLCHOR. 

Lo malo es que ahora el Tio, 
Confuso con este enredo, 
Jío estará para hacer gracias; 
Y cabalmente .yo tengo 
Una que pedirle. 

D.* TBODORAt 

¿Qual? 

.]>* MELCHOR. 

I No es nada! £1 consentimiento 
Para nuestra unioo* 

I \D.a TEODORA. 

' ¿Yelmiol* 

I .9. MELCHOR* 

Ese le doi por supuesto. 

«iX^a TEODORA* s, 

jPor qué? ¿Por que he perdonado 
Aquel agravio ? 

D. MELCHOB,* 

Por eso, 



Y porque 7a usted confiesa^ 
Que me quiere. 

• D.* TEODORA. 

Si: le quiero; 

Pero de un modo 

1. • ■ 

.< D. MELCHOR. 

De un modo 
Que al fin nos ^desposaremos. 
Teodora mia » yo sé 
Que hemos de vivir contentos. 

D.« TEODORA. 

Yo sé que solo Melchor 
Pudiera vencer «mi genio; - . 

Y temo ya ^ 

•D. MELCHOR. 

< ¿Qué? 

D.a TEODORA. 

Que', al cabo» 
Se ha de salii^ con su empeño. 

D. MELCHOR. 

Pues emiendeel corazón ..' j'SL 

Lo que erró el entendimiento. 

* •■-.*■■.•. \r» 

V .. -• . ^- . ■ i-y i y 

i "... . ■ . 'i:)k 
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ACTO TERCERO. 

' • . ... ... .^ r 

ESCENA I; ^ 

El BARÓN ^ GvríUKRiz p saliefulo jfOf U 
izquierda y faseándoseí "' 

. • • •■ . .r 

GÜTIERUEZ^ 

X ues 9 como digo , y2 est¿ i > 

£1 Calesero avisado; - 

Y usía para marchar .. ' 

Querrá comer mmtc«i««o.:. . .. líí 

BARÓN. .; • "j 6(1 

X 

¡Qo¿ activo es el htotn iGutíerrezl 
¿Sabe que ja nomeimáfcbá}/. 

Toma ! Después que ajusté 
£1 carruage taálbaratóS v^^ 
Después que he dado la órdea 
iDe^e.lfi]erafi: enganchando < ' ? .7,^ 
Las muías ! .: • i • j . \ . ú 

BARÓN. 

Han ocurrido ' 
Estorbos inesperados. . - ' ri-^C^ 

• . ■ i* » ••' 
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OtmBB.RBZ. 

Ahora ya no se aburre 
Usía en San Lúcar tanta 
Como decía. 

BAROK* 

Yi n6. 

OUTIEtlREZ. 

Estol impuesto en el caso. 
Algo ha de servir á un hombre 
Ser Confidente de su Amo. 

BARÓN. 

Me ha citado para aquí : 
jal no parece: y me canso 
De esperar. 

— OUlrtlERREZ. - / 

Acia acá. viene, i . . ¡ 
Salga usía del oúdado. 

ESCENA lÍL>\y!... 

IL BARÓN f D. ^ALBERTO j .q»e m/^ fm 

izquierda , y Gutiérrez. 

D.CALBERTO. ''■ 

Concluyamos^ Baroamio» 
£1 discurso que empezamos 



\ 
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Adcntro..«« Aqiii estamos solos. • • ; 

Soi del Consejo privado; 
Sé todo ; y aun puedo dar 
^íi voto^ si es necesarb. 

Conferenciemos. - '-'- 

Me plaCéí.X. 
Descubierto ya el arcano : ' i' ; t: 
De ser Doña Eofibnia Prima ' i 
De usted , ¿ qaé.deliberamoé .j^ Un^n' ' 

Sobre su colocación ? i 

Usted ya estará anhelando ^ 
La fortuna dcicgioiyo. .r:p 

barok; ' fx 

No, Señor: hemos pactado ^ :^ ¿oh.j ;.> 
Los dos de comtuí acuerdo. * 
Rescindir aquel síSQoímto . 
Que nuestros difunooe Padres 
Pqt sus fine^íinfeglaroin. - lory^tl 

¡Qué dice u(te¿t ífY ella queda.' . 
Libre? 

GÜTIERRR2» *^ 

Con el bnzo saop . 
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Para elegir, .^v: -A... 

Pues que elija» ' 

To h estimo; mas no abrazó . / 
Contra genio y vocación < 
Un estado...... 

Q<> ALBEHTOal 

JÜL un estada 
Que tiene tantas pensiones.! > r.r o:-: 
No es para jóvenes. Quándfej. í r./'. 
Llega el hombre á edad^ínadura^ ^ 
Tal qual. ? "- >: j ■..■r ^l . 

GU<riERRBZ. : *- 

Sí: quando ha llegada^ i^r 
A una edad madura 9 así ^ j 
Como unos sesenta y tantos;* '>- 

I Qué chuzón eres , . Gutiérrez h 

En fin , si hemos de hablar xlaio^ 
Me const<qiiien^!Í nú Prima t 
Su Hijo d^ ufiied'Don L^ndro». 
Y que ella le corresponde. 
Este venturoso Ubzo, ^ 

Si le aprueba usted^ á todoS: >. ; 
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J - - 



Causará aa gozo colmado. > 

D. ALBERTO. 

Ello fuera mucho honor 

Para mi: no hai que dudarlo 

Pero.... ' , 

BARÓN. 

I Qué pero ? 

GIITIBRRS2. 

£s un pero 
Que tiene aqui atravesado. 

[^Señalando á la garganta. ] 

D- ALBERTO. 

Llevaba yo acá otras miras. 

GUTIBRRBZ. 

Y ¡con que< anteojo tan largo 
Que mira mi Amo estas cosas t 

D. ALBERTO. 

Yo siempre había pensado 

(Porque todo se quedase 

En casa ) que ese muchacho 

Hiciera feliz un dia 

A mi Sobrina. No acabo 

De desechar tal proyecto; t 

Y los viejos qyando damos 
£n,una mania de estas^ 
Somos mui tercos. V 
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OüTIBRR^Z. 

¡ Mal año 
Si lo son! 

« .- BARÓN.. : 

Yo no propongo 
Sino lo justo. Soi. franco; 
y desde luego, si usted 
Advierte el menor reparo^ • 
Llevaré ár Madrid conmigo.. •• 

D. ALBERTO. 

¿A quien? 

BAROK. 

A Eufemia. 

D. ALBERTO. 

No paso 
Por tal cosa. Usted perdone. 
£stó¡ tan acostumbrado 
A verla , que es imposible. 
Yo sin ella no me hallo. 

BARÓN. 

Quando conozcan sus prendas 
£n la Corte , me persuado 
No la faltarán partidos. 

D. ALBERTO. 

No digo Novios , Esclavos 
Encontrará donde quiera. 
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Pero si aqui mismo, acaso 
La pudiese ^o dar uno 
Escogido por mi mano.«.«.* 
¿Qué tal? ¿tan malo sería? 

BARÓN. 

Sepamos quien» 

GUTiERtiEz [/í D. Alberto. ] 
Sin empacho. 
Señor. Si se ha de decir. 
No lud sino animarse. £1 trago 
Se ha de pasar. 

D. ALBERTO* 

. Pues el Novio 
Seré yo. 

GUTIÉRREZ* 

Ya está pasado. 

BAROK. 

Mi gusto siempre será 

£1 de £ufemia : y en logrando 

De ella el sL.... 

D. ALBERTO. 

rara ese logro 
He dado , y daré, mis pasos...^ 
Notarán que no soi joven; 
Pero diga el Boticario 
Quando le han hecho mis males 



, " 
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Ni un maravedí de gasto. 
¿No es verdad, Gutiérrez mió? 
Yo como y bebo» ■ 

GÜTIfiRRBZ* 

•De pasmo* 

D. ALBERTO. 

Duermo bien* 

GUTIÉRREZ* 

Roncando en forma. 

D* ALBERTO. 

« 

£st(5i ágil* 

GUTIÉRREZ. 

Como un Gamo* 

D. ALBERTO. 

Y aun bailo 9 si-es menester* 

GUTIÉRREZ* - 

Sí tal: la Amable por baxo. 

D. ALBERTO. 

£n ñn, no me trocaría 
Por los Mocitos de ogaño 
Que á los treinta ya están hechos 
Una pina* <■ 

GUTIÉRREZ. 

Un estropajo. 
¿ Quiere usted que mi Amo baile 
ISXCubhloV 



¿Estíiíí.bQrfacho? :.. 

Calla. .'..•:/,' ,. <-' ;•. j,-, : . • . 

Yo me d¡\r¡rtiexa, ^ . - 

Si lo tengo ya olvidado 

Vamos allá. Np ]^i ^e ha^orscf/ . 
De rpgalr» -Iw:^ : ; -_ - ^\, ^^ ,;* ; ; 

D. ALBCRTO« 

Ohadizcimos* . 
[ Baila él Cubielo. ] 

{ Bravo ) bravo! De esto hai poco, .c i 

» GUTIÉRREZ. 

¡ A ver si se poctarm Amóle 

Esos méritos, Amigo» . r c r ^ . 

Es menester alegarlos^ 

A Eufemia. il . .• * •'.•í?rr «,/ - 

D. M.BÍIITO*' j ' ' 

YfiíiáAabíaré. , . 
Déxelo usted á mi cargo-,*^ . ^> 
También tengo iqüer^xplicarmé L :. . ,1 
Con Teodora, y con Leandro» 

TOMO VIII. H 
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Hai macho que haoer.;.^ Usited 

No descubra in todo ¿aso - 

Por ahora estos secretos. 

BAHóv: 

Muí bien. Serán reservados '^ 
Para los tres, y mi Priiiia. il-. 
ÁDios. 

¥- qué nos Teainos. 
iVase el Barón por Id izquierda^} 

ESCENA m. .' 
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]>• ALBERTO ^ GTJTIfiRRSZ : liUfgO V. LB AK« 



Dito. ••• ' -- !ov, 



X>. ALBBIttPO. 

¡ Que gf ^n Mozo ! Un c&f azon 
Tiene como un Alexaadro* ' * 

Y estaba usted contra él 
Antes echando venabioséL ci 
Pues nó: si usted se desbddai 
Un poquito» le despacho :'< 
De aquí á Lebrija esta tarden 
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D. ALBERTO* 

jQué bien se va encarrilaiklo ' 

El asunto ! Ya el Baróú 

fío ha de servir de embarazo. ■ 

GUTIBRRQZ» • ■ - 

Vaya: un enemigo ménoí. - i-'» 

0. ALBBRTd¿ 

Cabal. Ahora» estrechando 

Á mi Hijo =• ' C^ 

GXJTÍBRREZ. 

HndamelUel ' 

D. A^BEMrÓ^- t 

Y luego á Teodora......^ » •^* 

n-L fiUTIERRBZ. 

Instaré á mi Rosalía; -j» -^^ 

Y sólo meL falta..... *t'.\m.v :: 

GUTIERRB^Í- ^ 

El fabd ^ 
Por desollar. - . . i ; ^ . . ' - a.-: ,;-' 

D. ALBERTO [_vÍ€ndo pásétr "d D. Xeaüdix)' 

^j¿¿r la fart0 derecha^ ¿t la ¿izquierda*^ 

¿Donde vas ^íii' <^* /-aj.v: 

Ven Escúcbam«.,¿«* j Hfc *ábhdo • 

A Teodora ? 



Padr^ miai 
Como tiene ciertos raptos 
De distracción |. llegué en uno 
De los menos ad^uados 
Para nuestro intento. 

D. ALBERTO. 

t .. Excusas ' 
Que no valen un ochavo..^ 
Ya sé por qué te resistes. 

D; LEANDROl 

y ¿por qué^ Se&or;? 

D. AtBBRTO, ^ . 

: . Rompamos 
£1 velo.^Sé que.Ia causa 
£s haberte apasípoaila . j 
De Rosalía. 

D. LEANDRO [,tur¿adk*l 
Pufts yo 

_ 1^; ALBERTO* 

Negármelo ya es en vano..^ 
No fec de reñir ; -dnó hacerte 
Presentes alg^fioi cargos..,^ 
Supongamos que: ^U 3§9> 
Hija de ?.^ám JiwHiRdos. ; 
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. GTTTIBRRBZ. 

Supongámoslo ; y dexemos - 
Genealogías á un lado. 

B. ALBSRTO. 

Al fin es una Criada, 

y tu eres un Mayoraa^ ' , • . 

Esta consideración 

Bastaría. Sin embargo. 

Otra hai mas grave. ¿ Es posibk 

Te olvides del atentado 

Que cometió Rosalía, 

De un desliz tan^ temerario^ ' 

Tan público , que á esta» kotás 

Le sabrá ya todo el barrio ? , 

£1 lance con el Barón 

Fué terrible. 

GVTIERREr. 

Fué apretado! 

D. ALBERTO. 

Ni acordarte de «ella debes 

Después de tal desengaño. «^ 

Teodora ha de ser el digno * 

Objeto de tus halagos. ^. • í 

Sé que te estima , y hará 

Quanto sea de mi agrado,- - ' 

Tú la imitarás en esto 
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Como hombre dt hkn , sensato, 

Y dócil ; pues te lo pido, . . 
Aunque pudiera mand;irlo. . . 

Quando me habla la razonr 

Por boca de un Padre » y quando 

Con declarar la verdad 

Cumplo , 7 también le complazco^ 

¿Negaré que^^uel conjunto 

De gracias ha cautivado 

Mi inclinación ? Ah ! Confieso ' 

Que estaba ciego ;,.p«;iisando 

Ser suyo » sini^ateaíder 

A respeto alguno humai^o* 

D. ALBERTO.. 

Y ahora ? ¿ Estás en la misma 
Determinación ? 

IX, LEAKDRO. 

Batallo 
Entre amor, sonrojo ^zelos,- .. 

Y furia contra el pjsadp > .. .. 
Forastero que.... ?efdpne 
Usted, Padre. Me arrebato. 

D. AJLBBRTQ. . j .„ 

Tranquilízate, y attfiaza,. .. :\- c 
Mis consejos. Dedicando . — . 
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Tu afición a Teodojsítá, 
Dexas vengado ese agravio. 

^ LEAKDRO» 

Si acierto yO á dfííprcnderme 
Del cariño que .aquel falso 
Corazón nxe ha merecido; 
Si del mió propio alcanzo 
Esta difícil victoria, 
Quizá podré sip reparo 
Aceptar ese partido 
Que dese^lMklka, infatuado 
De otra pasión.. Como logre 
Salir de un error tan gfato, 
Y Teodora coi^escienda^ 
Dispondrá uste^ de mi mano* 

D, AX.BEIlTO« 

y mi bendición te ayude, 
Hijo quepd<k.¿^ ¡ Qué ra^o 
Tan noble ! ¡ Lp que ^ ser Mozo 
Racional I 

GOTJSltREZ. 

Otro Alexandro. 

D.•^ X.CAKDRO* 

Tero ¡ qué dos condiciones 
He propuesto 1 Lo mas. arduo 
Será vencer la primera^ 
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Pues Rosalía ha cobrááó ' '-'':. 

En mí un imperio....4. '''-.' 

B. ALBERTO^ 

■ j4 0TÍt 

Que CSC ya es pleito ganada. -"•" 

Sí: despucs de aqu¿l pasage 

Ya U habrás echada el fallo.^^^ ' 

Por lo que mira á Teodora, 

Descuida; que yo me encargo - ■ -- 

De atrahcrla por un medio '^ - 

Tan suave En -fin , lú% Ancuüio»- - ' 

Guardamos para estos lances '-'- 

Registros extraordinarJos.i:^ - -'I - 
Hijo mió, á Dios,,.^ Con eso' ' ■- 
Que has dicho tengo sobrado; • . 

Déxame hacer; y verás 
Que todo , todo lo allano. ' ' j ' 
[ Vasff por la izqyurJih 3 

' ■ D. LEANDRO. 

¿Qué dices de esto, Gutiérrez? 
I Hai destino mas ínfatiísfco > 

Qutclmio? • -, '■^"^■'^^■ 

Gutiérrez. 
Señor, si u^ad -•' '^-p,: c-'A 
Se viere desesperado, 
Y dexare para siemprd - '• ^ ; - ::.- 
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JL esa Fáxara , en tat caK^ ■' 
Aquí estoi yo.« 

^ ]>. LEANDRO* 

¿Tú? 

' G^TIfiRRBZ. 

Ya ha 

Qué uaegosiiv 

D. LEANDRO. . 

Mentecato ! 

X>ÜTIERRCZ« 

Lo que los A190S desechan 
Sirve para los Criados^ 

D. LÉAlffORá. 

\ Como ! Rosalía es digna 
De un Príncipe.. 

GUTIERRBZ. 

Dio un abrazo 
Al Barón: y ¿qué tenemos? 
No sol hombre^úe reparo 
£n pelillos. 

D. LEAKORO. 

Falsa ! iníqua ! 

GUTIÉRREZ* 

Ya no es ni para lin Vasallo*..^ 

A^uí está. No quiefó hallarme 

En grescas de enamorados. 
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Por una palabra , gaerra; ^ - 

Ck>ii media ^e hace el tratado... 
^ t Vas^ /or lák derecha . J 

ESCENA IV. 

D* LEANDRO , j ROSALÍA } que Melle fcf la 
izquierda. . 

D. LEANDRO» 

iCon qne éste ha venido á ser^ .' ' 

Infiel Rosalía 9 el pago 

De mi cariño y.firmeza? 

{Y yo me obstino ^ insensato^i 

En un amor que hasta ahora^ 

Sin^haberme ocasionado 

Ni una leve compbcencia^ 

Todo ha sido sobresaltos» 

Obstáculos, menosprecios!.^ 

¿No bastaba ser yo el blanco 

De tus rigores ? Al fin 

Has logrado coronarios 

Con uña facilidad 

Que mas redunda en tu daño 

Que en el &úo....¿Para qué 

Me buscas ? ¿ Vienes acaso ,,._. 



Í03 
A exasperar mfcfürcwf í • ' 

¿A ser testigo inhumano 
Del pesar con que renuncio 
Xas delicias de tu trato? 

ROSALÍA» 

Sólo vengo á proponer . ■ • . 

A usted los medios mas aptos 

Para probarme que nace 

Su amor nó de un momentáneo 

Deseo f nó de un delirio. 

Sino de aprecio fundado 

£n íntima persuasión, 

Efecto de un juicio sano* 

Ahora 51 que veré 

Hasta qué punto ha llegado 

La estimación que decía 

Profesarme Don Leandro. 

Ahora le juzgaré? 

No por la expresión del labio, 

Sino por su generosa 

Conducta; pues, sin embargo '. v 

De que la mia le:, ofende, 

•Y, á su parecer , la jimncho 

Con tan culpable flaqueza^ 

Si me hace do$. xoluntarioc . . 

Sacrificios, yo le juro. , ...... 
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Q^e no tardaré en prefiuarlbs 
Con el logro que apetece* 
£1 primero, que üiegando v . 
La evidencia ( si es posible) 
Suponga que nú recato. 
Aunque ha padecido nota^ 
No padeció menoscabo* 
El segundo , que se abstenga 
De emprender el menor acto 
Violento contra el Barón, . 
Sin entregarse á los raptos . 
De un enojo que » con visos 
De mui justo, es infiíndado^ 
Y aunque fácil me sería 
Poner mi opinión á sako> 
Es en usted mas fineza. 
Es para mí mayor lauro 
Deberlo no á mis disculpas. 
Sino á un concepto bien alto 
En que me tenga el que aspire 
A ser digno deqni lirado. 

D. LEANDRO^ 

Quando esperé que ymieras 
A ofrecerme un desagravio, 
Ó excusa al menos de un yerro 
En que para mí no es tanto 



205 

Ser yerro como ser tíiyo, 
¿Vienes á imponer mandatos, ^ > 
Prescribiendo condiciones 
A quien puede hacerte cavgos? 
¿Serás tú la que delinques, " 
Y yo quien te satisfago?...^ 
Pues finges tener disculpas 
Tan fáciles ¿pard qüando 
Las guardas? • 

^ I^OSALIA. 

Sé que obtendfé 
Justicia, si las declaró; i 

Pero entonces ¿que tendtia 
Qué agradecer á Leandro? 

Di !l.BAKDRO* ri ' 

Mi amor. > 

ROSALÍA. ^ :. ( .. I 

No basta. . 

^: ■•¡. dL' XSAKDRO. ^ . V 

.'i ¿Quemas 

Pides? ,'r.jí>" • • :. -^mí r , [ 

í-'-'-Kois-AlIA. ^ i: i! , 

Que esté-' acompañado i « r. . . :^ 

De estimación. -'^ ' ' 

^»* 't^A."KDito.' ;...••* /•: 
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Piensas experimentarlo^ . 
¿Podré acaso iiesmentir 
Lo que mis o¡os miraroní -^ . 

\ . X.OSALIA» = 

No; pero si en Rjt>salía 
£s el honor un ¡agrado» 
Morivos habrá en su culpa- .; 
Que le hayan dexado intacto* . 

D. LEANDRO. [¿^ 

¿Aquí veré á miofenscnrr^ 
Y tendré ligada el. brazo ! 
Para la venganza ? 

.áÓSAXIA.;. ; ct...:: 
Justo :; r.j'. 

Proceder; pues. por sentador. 
Que está de mas la venganza 
Donde no existe el agtavio. 

D. LEANOaLOi o/I 

¿ Con que esas leyes meiintiaias ? 

;>:. : ROSALÍA. 

No son leyes ; es un pacto, 

En que , si mutua y fi^Uijf nte 

S.e observa, loados gaaamos;: y.i' 

D. LEANDRO. .::.!,, 

ZeloSy ira.... ¿ Hat mas p^siopes 
Que vencer ? Hidurá mas (mo 
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Sacrificio? 




ROSALÍA. 




'. ¿Yes tan J>oco 


■ ■' .a 


Lo qoe yo prometo ea cambio? 


. i 


D. LEANDRO. 




¿Sin que pueda merecerlo 




Por otro medio? 




ROSALÍA. 




' £s en vano 


. 1. 


Pretender que á menor precio 




Conceda mi delicado 


• - 


Pnndonoi^-Gorrespondencia 


* 


Que colme la dicha de ambos. 


... .. ».* 


D. lEAllDRO. 




¿Y para hacerme dichoso 




Me has de oprimir , abusando 


•;•'( 


De ese poder que en mí tienes^ . . 


4 


De ese atractivo , ese encanto- ^ 


* 


Que me ofuscóla razon<?.^ . ^ 


>- 


Déxame considerarlo • :■ :. r . 


. -j.s : ;. ; 


A mis solas. ^^Mudcnpides < 


■ nt. \: 


Fiada en que te idolatro.v.á ': 


■ . .. u: 


Mas tu perfidia..... No* séy ' 




No sé qual-de los contrarios ~ 


.; ■ . » 


afectos que me enajenan 




Vencerá. 





ESCENA V. 
DOKA^ saliendo parla izquierda* ;. - 
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dA elbna. 
Mira qué hallaígo,. J,. ,, , , 

Teodora. Ven , y verás 

Qué pronto se han apareado 

Las dos tórtolas amantes 

Y ya se están arrullando..,.^ - '■ ■ 

I Pues no es una gracia ? Y I.i|^o . 

Dirán que yo . corto^ayos. r : ; 

.. ROSALÍA. 

Hoi para sus desahogos 
Halla en mi bastante campo . . ^ 
£1 festivo hu|^r de usted; - -. ■ . 
Mas todos los creo partos 
De un ingenio agudo. .7 prorttxu ... • 
N6 de un corazón dañado: 1 ' ro- -^ 
Y me prometo qaeim.siendo . . l' J2 -i • \ 
Mas públicos mis descargos,. . . :.,.,. 
A nadie hará mayor fuerza..,..*. ...-c- r-. 
Que á usted mi»iia,el desengaño.' 
^Vase por la izquiefda%\- 
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Festivo humor ! Desahofgól! 1^ 
Al descuida me ha tratado -■' • 
De habladora y de burlona. 
Este es uno de los raé¿CÍi - ^- 
Del don de gentes: soltar 
Una désvérguepz2( al f^ai^or '.r? , 

Con tanto comedimiento» • '':.'.•■ \\y - • ' -. /^ 
Que parece un agasajo.— 
Galanmalferidol'2Vít&^^ ^^^ 
A ver si le consolá¿líJw5¿j' '>'■': ' ' *í > * $ 
[D. Leandro, sineúmu^itít^seva rftiraAi^ 
do fensativo-y^ fa¿0l lifuos for la iz^ 

d/ ELENA. '. • " -: «í .:,;/, 
Taciturno va el pobrete; >" ' ^ 
y le está bien «nfiptéádt9&^ ' ' '. 

Me causa gmuilACoifipisiottJ ^'r.wr.'... 

Ah! que avista del tírana/'^ii íi.t h i :.í!:.;:.v'í 

Premio con que recoiiipbnsá c^n . •: .ji/ioS 

Cupido á sus Partidarioky':; ^-^ '- - 

No en vano he querhioryo. ^ : ; 

Huir siempre de su halagorijrr:r- . 

¿Te parece que has haidc?': :: 'i.- í;:¿ c-.j-í 

TOMO VIII. O 
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Tú caerás en el la^p..^ . 

No me dexarájaeiwir .oi r :f ' 

Quien viene aqaL.^j Qué ffiOfl^pd! 






ESCKiA yi. , . 

í>/ SLSVA, D/ ISOPORAy/B.lCBLCHOR 

j^0r ¿I izquierda^, . 

D. ]áEtGBO&« 

¡Vaya, vaya! ¿^ra^posible • 

Quo^^pisevieseyo al chasco.? .. . 

-L: . . vI^^TBQAOlLA,. 

Pues ¿qué hai? ¿Ha sobrevenido ... 
Algún lance? .^- ;.7j : ' •: 

ExtraotdinarlA. n / . 
Suponga usted ,,Do&i JEl^na^t 
Que ^xz amable Dama, al cab(V 
Cediendo á mis afectuosa^ ' {:7 • 
Solicitudes , me bandado 
Permiso para que p¡4a. .^ ; /' tuz 1. ch: 
A Don Alberto so'jmaÍDb;. , ! '»íij;v ;;. Á 
Aceléreme impacienttei^' ^. •?!» :;:qíiii2:,i w.W 
A dar con él este, f aso; i . • 
Pero sin dexar si^wra:! uA ^np soc-mr; :. "¡ : 

o ,1117 c:.'OT 
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Que despegase nm labios» .- 

Me echó la arenga siguieate» K y • 

Que me dexó como un máraud: 

y, Don Melchor y yo he conocido. . 

f»Que nadie domioa- tanto .: . <. : 

f» La voluntad de Teodora. 

I» Como usted y piB¿s conllevando ... 

f»Su genio, es su Consultor •- . ; 

ff Supuesto lo qual, me valg^.. /, .^ /¿ 

ifDe su fineza, y,:ltt pido.'^ 

f>Que con eficaz conato .;,;-- ,- : .:;: . . ; ; 

f» La persuada á darmp gusto^ ..:,,. I 

«Otorgando el sí á Leandro} . :/ 

fi Porque este es empeño, n^ó, . 

f>Y aunque parece ;el encapgp . 

•9 Difícil , s6 que noj puedq < ^ 

«Ponerle en mejores mano$«r"!>j 

Le estimo la comisión. 

Yo , por no causarle eníáoo^ ' ; 

He ofrecido practicar ;.,{. ^..i^.r ^ -.q 

Loque convenga en el caso: ¡.. ^ : ; .o.:/.^ 

Respuesta ambigua que quiere,;,!, ,. ^ _.. j^i 

Decir, en buen castellano. ..'...■ .7 

Que, pues primero sol yo, . .., ¡,.... f., ...g 

Haré todo lo coAUaijo^; ; 

o 2' 
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d/ TEODORA]» ;.-. ■ . 

Ya que he podido rendirme-;- . ;. l 
Por medios ííftípiíiados : ' :; L:;/, 
A un partiito-^ue aua ahora -ir.:' . : ^ 
Se me figura algo eitrmOf ..:\L :.i 
Fuera segunda flaqueza ' -L h .: :: t 
Que» faltantáé á lo tratado^^ ,:...;: 
Por no disgustar- á' un Tio ■■ -^ >■ '.. 
Diese á un Amaoite mal pogó^ • ^ 

Noy sino ser suplefattas * 

De la Niña del «abrazo. •'■ • '''- 

Si tal haces 9 desde ahora' 

Ni te veo ni te^ hablo»_.4. ... 

¿Con que sacaifios-en limpio '■'■- ■[ - . 

Que el Leandrito, pic^o .. 1. . . 

De que su casta'^UjSana . i.i; . ' 

Le dio tan gentil petardo, • ' 

Se acoge al Platmiídismo 

De la Prima ? Golpe efn vago.'^^ ... 

Ahora falta qué 1^1 verse - - 

De las dos desahuciado, 

V^nga á que le eurfe yo 

Sus amores tercianarios. 

Lo cierto es que Don Alberto 
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Daba por sopQMo''clara •"? 

Que , reducida Teodora» / ■ .-■ •. ?j í 

Ya lo estaba Don Leandra* - > 

De eso no tendea noticia . i 
Rosalía. £s neCiesarió - ~ 

2ue lo sepa; y voi corriendo •; 
darla este bello tató^'^ . ** 
Nos hemos de reir muohov * •' 
Ya verán la-danza ^e armo. 

IVasrfor laizquierda. ] 

D. MELCHOR* ••' 

Es fatal la Doña Elena 
En dándola un entusiai^bTliJ' 
£1 tuyo j amada Teodora, 
Por mt-d^ha f ya ha cesado. ' 
{Te pesa? 

D.* TEODOR A« 

Me pesaría; . 
Si el que es ya depositario 
De mis afectos no fuera •' 
Un constaiitéi apasionado. 
Tan sólido, tan prudente» 
Y que ha sufrido tan largo 
Tiempo mi inútil desden, 
Sin notársele un desmayo* 
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En sa empresa* ni uní acciotr/j *» - /. 

Digna de mi desagrado.. 
Solo aquella conferencia 
Con la Viuda < 

D. MELCHORk.. 

No volvamos 
A tratar de pe^ñéces. 
Tné un artificio estudiado ... 
Para probarte.. Logré r .»íj o : • ' 

Mi intento; y vamos al gra»<5^¿^¡ :/.. . 
Pesemos bien. lo. que ha dicho. ,.,.%' ; 
Don Alberto....^: - : . 
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ESCENA Vn. 
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Los mismos, y i>. Alberto» .qiu\s'0Hc f9r 
la izquierda* 



• .« # 



D. ALBERTO, y 

Sí: pesarlo : . •, 
Muí bien, Sobrtnita mia. 
Don Melchor te e^ti exhortando ; 
Ajo mejor. Es Amigo; ,- »• . ,c.\ 
Tiene el juicio muy sentado;., 
y si quieres atene/te: 
A su dictamen , yo salgo . 
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Por fiador de-qaeWis ' - ^ 
Dichosa.... £a : me separo 
Sé aquí ^^pcit qo «ntemiBftpifC ^^ ^ '. : 
A Dios j Teodora...... Cuidado» • ^ 

Don Melchor Siga el discurso» 

Que va mui bien; - ^ ^': 

•Nó vá iliilb..,.. ' 

Debemos aprovechar - 

La ocasión de declararnos» ' - ' - 

Pues ya no seri razón " • ' 

Que permanezca en su engaño* 

De tu parte y de la mía • 

Quiero hablarle ; y entretanto 

Tú hallarás el mejor modo *' * "^ * 

De excusarte con Leandro;..^ ''^ -'-'^ 

Aquí llega.... SI disuaden ^- 

Al hijo » miáittas persuado 

Al Padre» echax&ó^el aticía^ 

En el puerto que avistamos; - ' ' ' '^'^ 

IVase jHfr Td^d&'echáyfi'alf. if:xÍKisl^ 

íúr la izqmcrda.y ^'^•^' •^' • ■ - ' ^^ 

í . ■ • :. 
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ESCEN4 vin;v -¿ - . 

í^. ... . . - .... 

D.' TEOD0&A9 p.iau]fDE99jir^^yMrf;i 

salía* , -.. .f. • .. ■ : 









D.* T60D01CA* . 

De un carácter -oa^o el tayo ; j 
JamlB hubiera espejado 
Semejante inconsequeacia* 

D. LEANDRO..., 

¿Qoal he cometida? qaaodoí .. 

D.* TEODORA*. 

I No estábamos-ja <x>nfbrmes ■ . ^ . 
En que un recíproco lazo 
De amistad nos^ muría» - : : .. 
Y nó el vínculo ^ri^do , ; . 
De un consorcio ?^ 

D. LEAVDRO*- 

j Quien lo duda^ 
d^Htisodoi^A^. ., . 

Con razón debo jdudarlo 

Ckundo haA propuesto á mi Tío,..*.* 
ROSALÍA \^saliendo apresurad^ ^ar la 

Señorita , me adelanto 
A dar á usted mi cordial 



Jlj 
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Parabicn de que larftiador 
La inclinación de^o Primor^ 

Segurísimo presagio - - -^ • 

pe un enlace * ' • 

Lo que ahora mismo aoaW -^ /' 
De saber por vPp&a Elena. ^ . 

D.* TEODOUA. 

y lo que ha cgmunicaíí^^ c\C 
Ya tu Padre á Don Melchor. 

,. ...JO, l.EA»D]^P#A' I 

No pudo ser sino dando 

A unas expresiojags oiias a 

Sentido mucho nos amplio i.: 

Que el que las di. Su merceí. , \ 

No habrá tal veí^ohsery.í^do ; 

Que hablé condicionalmentei^;.. :. . • / 

y de aquí vendrá su pii%íiflo^ 

Me alegro de .que asistí. : . 
Pues han podido ya tanto- .- f, ..::. .f 'I 
Las atenciones que^debo. . -r- 
A Don Melcfapr) que he )l(^4p' 
darle firme esp^anza^ y i 



. ) 
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l)e ser dueño demininoi ¿*:r^ \ 

Recibe nú enhorabuena, t 

ROSALÍA. 

Y la mia. * . ^ > \ ♦: 

- D>>rEO]l0&A. 

Voi volando-'^ 
A sacarle de su éri^on 

[ Vast fér Id dt^eéha/\ 
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Esc^A ix: 






ROSALÍA / D.' LBÁKDRO* 
D. LfiÁUDí!©: » ' 

¿Con qué justicia' tan baxd' ■ 
Concepto forníüfe de mí, ' 
Que ya me has creído felso- • - 
Y mudable comotfi? 

•^•ROSALÍA.* *• 

Luego pondrénicís' en claror 
Si lo soi, ó no. Prtfnero,^ *. 
Por quitar dudas ^''sépámós * • " • i 
Sobre qué proposiciones '/ •■''-' 
De usted Ká^ptf>dido mi Aiño '' '* 
Don Alberto equiyocarse. ! -"'* 
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Z>..JLBAHDKO. 

S^Io dhre^que si apaso w.\;-3í; t 'n^on! •.••::• .C 

Me desprendiese yo ai/ftá-rí^ .•^T.'-íHjr. .r::0 

De este loco y mahpagado* v? inur: rr: rrT 

Amor^ no me detendría . ) :. ' ■ ^-I 

£n condescender ánquaBto>^: 

De mí exigiese mrSadxe. iiT 

lo dixe ; y no me retracto..^" 

Pero ¡ahy que ya^iOD es posible 

Dexe de amarte Xeandro ! -^ 

ROSALÍA. .1: V i 

IPnes ez&mmemos como. - t 

D«r,LBA.KSÍlO. 

Como tó mandes. : rh :.:rx\- • ~ 

--koSALIA*. ■••■ --í-'ií-- 

A espacio.^ •; 
Testigo es usted del justo ••• >:t-^ i 

Miramiento que he^ guardado >' ,.Lr*iúir !^ 
Con mi Bienhechora. • í*"' '^ » - 

ix; xsAUDRo; 

• ' '- *■ Ya * ■ ''-»**•■• •■ 
Se ha vencidoocse reparo; ' ^: -"> i • • . 
Pues de su boca has oido •: clii-í h -.. . > 
Que Don Melchor, grangéándo:--! ^ 
Su voluntad, logra el premio* -í 
Del mérito que contraxo. '- ^::i' 
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. ^KOSALIA* 

Si este inconTeniente cesa» 
Otro subsiste, fundado i. 
'En mi humilde coodicioa .. ' 
De Sirviente. : • •: - 

D.^UAKxnto;/' 
Ya me canso: 
De repetir que tan sólo . 
Reconozco aquellos grades 
De distinción que en las almas 
Fixa la virtud. 

ROSALÍA* :.:. 

. Dudando. * 
Tenazmente de la mia. 
Usted mismo me ha privado 
De ese noble .privilegio : 
Y si ahora no restauro i ': 
Mi opimoui no han de moverme 
Ruegos, protestas ni hal^os^ 

J>. LBAKIUIO. 

{Qué mas pretendes de mí ? 
I Por tu amor no be batallado 
Contra el tirano poder 
De dos fuertes adversarios. 
Los zelos, la indignación? 
¿Noves como he refrenado ,: 
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La una , y que tu^^teceptii^ i • *^ 
Ha suspendido el estrago 
Que un feliz Competidor .<i 
Hubiera experimeaioado ? * '. 

En esta parte me dot'- -- i: - ^ * ' --^ 
Por satisfecha , y li^hxiá/^^ -'^ 
La prudencia qde> al temí^ 



■> «• * 



,1 
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De causarme desagr^idb * 
Se debe, tan á pesar - c^^ s^ . :- 
Del espíritu bizarro *'* ^ 

De ún Joven pundonoroso • 
Y gravemente irritado.««. ' 
Ahora en quanto á los zelos ' 
Que ofenden mi llonor . 

D, LEAKDRO.* : ' 

£n qilanto 
A los zelos, por mr vida ' 
Que quisiera sepultarlos 
^n el mas profundo olvido; / • 

Que pues no he ét hallar descanto' - 
Viviendo sin Rosalía, » 

La perdono ; y ^e aun 'tocattd9 
Su traición , he de^orafla. 

£se perdón es agravión -:i:-tjni ' i. i! I .'..I! 
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Ni le merezco , si-es cierta 
Mi culpa, 

D. UANDEO. .> 

Pues yo rae aUaiia - . 
A qualquiera condición 
Que propongas á tu salirclf : n or-.i. . 
No siendo la de naaoiute^' . y.:- 
Porque no me obligo á tanto*-. ;;' . 

ROSALÍA»; .; 

Lo que importa es declarar .^ 
Mi inocencia. •.:!.■/ 

Ls^.degliir^/.: 
Por mas que tu procede^ í, ..:*.. 
Te condene, en él hai-»lg0* -i i.-.. ."• 
Que ignoro, y qj}e faa íte íftrvirte 
De coayiaojeQtji descargo. 
Asi, pues, creo que fué.-j • - - 

Injusticia haber pensada:,' .: 
Que la que rcup^:^n.sí -■}:;: 'í r..^ ■ . . 
Dones tan.nqfeles>y rafc^ •! : 
Fácilmente haya perdídp.: . • ¡ . ,. 
El mayor ,^4ííe. es el recato.. ; o: • : 

. .]ftps4l4^^ :,A ,no:u .. 
Lo reconoce ustedf^yi^ro;! 
Habiéndolo meditadoíiv£i:jc zz cicL-:':' 



\ 
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Ni dcpondré.este concepto. '*•■. :* v . i- :-^ : 

Lz: . ikóSALIA. ii'/ú ' ?•; V 

¿Vuelve á ser mió ese hidalga :ij.'.:.::^ J[ 
Corazón? /^^ •< 

IX LEAKD1U¿ 

Y tamibien aío '^ 
El tuyo miéntrasívivamoftl^»^ 'i:;'; :- . ;' ^ , 
Por fin ¿te dexd contentad ;: - • r.' . -.V: 

' ' JtÓS ALIA. -' '^-r.^.'^; .¡A 

Capricho fisera -no ^tarlc^ — !v: ú-v .- ^l 

Iniquidad no preiñiar ->- ^^ :^' 

Al Amante que j observando 

Tan violentas cM^'^^ues» • ^ - : u^:^ ^\ ^..y\ 

Todo lo ha sacrificado. ' . ' --- ; f' ■ ^ 1 

Qujen por su parte Jml tpumplído'^^ ' ' '/ 

Generosamente el pactO) ' - .r^oj ¿ :»i»o3 

Merece que por- U 'filia 

Se le cumpla^ Llegd el phóo --r • ' c •' ''^ 

De descubrirle el misterio. :0[ 

D. X^AMDHO. 

Di: no me tengas penando. ';^Á 

- -IIOSAUA; -í"' -' ---.' ■■■•■■' > 
Mi delito fué apáreme;'- i-cq . -*.:'..:.: . 
Pues el que admití -^l^^is^briwos^/ ^i ^--^-^^ 
un Prima Hermano mió. 
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¿Qoien? el Barón? Primo» Heunaóo 
Tuyo ?«.^ i Coa que eres Señora 
De distinción i. - . : . 

ROSALÍA. 

« Jü 9 Leandros: 

D. (XÍBANJ>to¿ 

¡ Qu¿ dices ! «.«^Ní' ttspoüáartBiJ» 
Me dexa.... el goso.extremada#v. 
Ah l«^ ¡ Tantas cosas quisiera 

Preguntarte 1 ¿por x^' extraño v 

Accidente estás sirviendo? ' o * 

Porque padecí un luufragiíH > - - 

Era rica; me vi pobre; ^ i ! oLcí 

Y así.... Per^.nuis d^paício < l--'"^ 

Contaré todo el Suceso*. .¡ .., vr =0 

D. LBAHDRO. : . , -!'l 

Ni oigo ló que b^tas, ni acabo : . /<! 
De creerlo. •'>.» J . .-jL /I 

, KOSAUA* 

Aquise acetí:a 
Quien puede dar el maS' claro 
Testimonio , porque sabe - 
Toda la vendad del cato. •- - . . • ! • ' ' ^ 

Mí tmM 
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ESCENA X. 

ROSALÍA) D. ALBBRTO > jií^ soU pof la iz- 
quierda I ^ D. LEANDRO , quccofrc dfia,é^ 

D. LEANDRO. 

Padre ! Padre mío ! ; •• ; 

D. ALBERTO. 

• Vaya! - 

¿Qué tenemos entré manos ? 

ROSALÍA. IdD. Alberto; ] 
Si usted 00 lo lleva á mal^ 
Ahora ya es necesario 
Muestre al Señor la cartera 

- D. ALBERTO. 

íQuál? 

ROSALTA. 

La que he deportado 
En SU poder. 

'D. ALBERTO. 

¿Qué se entiende? 
Este es un asesinato. 

' ■ '■ ROSALÍA. 

Supuesto que los motivos 
Del setreíto ya cesaron;... - 

D. ALBERTO. 

¿Como cesar? Tú me -Vuelves 

TOMO VIIT. p 



i '. ' 



226 
Loco. 

ROSALÍA. 

* 

Con nadie fe' guardo; ^ '. 
icón Don Leandro menos. • .* • * 

Pt 4.I.|iERTOt 

I Si me lo estaba temblando ! . 

D. LEAHDRO« 

Ya no hai remedio , Señor. 

De todoestói informado. . .^• 

D. AL3ERT0. 

¡ Ah t Rosalía ! ¿ Qué has hecho F....^^ ; 

Si no fuera porque es tanto 
Lo que te estimo^.., debía 
Tomar contigo xinenfado......^ 

Pero ¡ sobre que no puedo ! 
¡Sobre que ha de c|uiIearnos 
A todos ) y pernos de darla 
Dinero encima! 

D. L|lAMDRO. 

Veamos, 
Señor, qué cartera es esa. 
D, ALBERTO [ socfi^íflo la Cartera con x 
repugnancia. ] ¿. . . . 

{Con que ello ha de^ser?..^Cui4a$lo. 

Que si otra que.|LosaIía 

Lo mandase......,^, Y.jSi lo lu^o. 



Es de malísima gana. .i\ 

. ROSALÍA, r 

Mi decoro está empeñado. . 
No querrá usted que padezca* 

D, ALBERTO^ . . .1 

Me has muerto..^-.- ¡ Y yo tan ufano 

De tener aquí un tesoro!*.^' : . ' 

I A D. Leandrói}::. 

Hombre ! ^Toma con mil Santos. . 

iEntre¿a la cartera á D. I,eandro , que con 
impaciencia t^a sacando d^.ell a jpafeles^ 
y registrándolos rápidamente *'\ 

I>. ALBERTO. 

Todo se iba coxnponiendd, , "\ 

Y me lo han desbaratado. . :¿ i ; • ' « 

ESCENA XI. 

Tj>s misrnos i y QXiT\AltLK¿t% ' 

.D¿ ALBERTO. 

Gutiérrez! Se descubrió : .. :, 

Lo que estábamos callando. , . , ^ 

.fiUTIBRREZ. 

¿Pues no había de parar 
En eso tarde.ó.tcmpra^fio? 
Secreto de tres* no es bueno; : . ' 

p a 
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Y ¿ste ya andaba entre qaatro: 

D. tSÁNDRO. 

Don Clemente de Ribera 
Firma el Padre que ha otorgado 
£1 testamento en la Havana;...* 

GUTIÉRREZ. 

A ver si dice: ítem mando 

Mi Hija Eufemia á Don Alberto 

Cástañon. 

D. ALBERTO. 

Eres mui malo, ^ 
Gutiérrez, 

GUTIÉRREZ. 

Pues. bien: si nó. 
Dirá : A su Hijo Don Leandro. 

,D. LEANDRO.. 

A Eufemia nombra en efecto,,.^ 

Y constará 9 eliminando 

La fé de bautismo.,.^ Esta es. 

D. ALBERTO. 

Dalo por ex&minado. 

Ya lo tengo yo bien visto. 

GUTIÉRREZ. 

Para otros fines mas altos; 
Pero^.. se los llevó el viento-.,.^ 
Desde a^ui voi como un rayo 



2^ 
Por la huerta y por la casa . j 

A dar la noticU á quantos, i 
Conociendo á Rosalía, .: 

No se habrán imaginado : 
Conocer á mi Señora . . v 

[[ Haciéndola un¿t .cor Usía. ] 
Doña Eufemia y cuyas manos 
Otro bese, • ; 

ISenMaruio d D. Leandro.] 
Y yo sus pies ; r . '. 

Como su humilde Criado. ' i ' 

f Vase por, la izquitrJa. "] J 

D. h£K}ííDKO '' recogiendo los fajpeUs f y ¿uar- 

djfiJo h artera*^ . 
Ya, Padre, aquellos motivos 
Que hasta aquí ile autorizaron . 
Para impedir que llegase ; j ^ 
Mi amor i colmo , son vanos..,.. 
Don Melchor, Amigo nuestcoi •' - 

Es noble , es acomodado, 
Y Amartte cowrespondido 
De Teodora. Esperan ambofr 
Que la aprobacioa de ustedf»j>*f. 

Sí : ya la han solicitado 

Con tal instancia , que habremos 



De concedérsela' al cabo. 

D» LEANDRO. ' 

Serán felices; y yo 
También lo seré , logrando ' ' 
A Doña Eufemia. 

•'• D. ALBERTO. . '' 

Estos motosl ' -^ 

(Ya se vé:) tienen ganado * O 

El partido-L-, < Qué reparan ' . ' 
Ellas en los pocos años ? 
En los muchos no haya miedo 
De:|cen de poner rejparo. 

ROSALÍA* . 

Quien en todo acreditó 
Ser mi Bienhechor humano, 
I Hoi en lo que mas me importa 
Rehusará acreditarlo? 

«...^ D. ALBERTO. ' 

Bien dixe yo y traidorzuelá, . 

Que gustabas de Leandro. : \ 

Ah! malo es que yo sospeche • . 

Una cosa ; pero malo • . • 

Será también qiíe los dos>'' • •. 
Os hayáis encapYicfaadOé •' 



m » 
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ESCENA Xn. 

D« ALBERTO, ROSALÍA, j D. LEANDRO ^ Et 

BARÓN , que sale por la izquierda , y des^ 
fues n^mjÁ^k» *^' 

BARON;^ ... 

¿Con que esto es público. ya? - - 

D. LEANDRO. , ' 

Barón mió , con tan raro 

Descubrimiento desde hoi r - * 

Seremos, no ya contrarios,' - ^'* 

Sino Amigos. 

[Abrázale.'} r- r-- : ^ 

D. ALBERTO. 

Y aun' Parientes," 
Que eso es lo peor del caso. -i 

D.^ ELENA [^saliendo por la izquierda.^ 
¡Valiente modo de darse ' ■ 1 j 

De estocadas mis dos Guapos ! í . 

Veo que este abrazo gira 
Como una letra de cambio: 
De Rosalía al Barón, 
Del Barón á Don Leandro. 

D. LEANDRO. 

I No ha sabido usted ,* 'Señora 






" L 
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Pues si lo va pregonando 
Gutiérrez ¿no he efe saberlo? 

ESCENA Xm. 

Xox mismas, lu utumoK j i^ tbodoe 
fot la derecha. 

©•* TEODORA. 

Ahora mismo ha llegado 
A nosotros el aviso. 

D. MELCHOR. 

¡Y qnanto lo Celebramos! 

D.* SLEKA. 

Solamente Don Alberto 
Se nos muestra calúzhaxo. 

o. ALBERTO. 

Con él gozo estoi confuso; 
Y ademas , ocurren varios 
Puntos de sama importancia 
Que resolver. 

!>.* ELENA. 

Resolvamos 
Enhorabuena. ¿Qué va 
Que 9 si lo. tomo á mi cai^o^ 
Lo dispongo yo de modo 



«53 
Qae todos queden saltando 
De contento ?..^ Verbigracia : 
Las dos Primas den la mano £ 

Á sus dos Primos : ¿Me explico ? 
Teodorita á Don Leandro, 
Y Rosalía al Barón. 
Con dos dispensas estamos 
Fuera del paso^r ^ 

J>. ALBERTO. 

¡Ai, Señora! 
Es fuerza reflexionarlo i - 

Todo. 

D.* ELB17A. 

Pues vaya otro ajuste, 
Por si acomoda* 

D. ALBERTO* 

.'Veamos. ' • • . * 

1>/ ELBW A. 

Usted con la Rosalía. • 

D. ALBERTO. 

Aun eso, tal qual. Pero hallo* \ 

Todavía inconvenientes. ..[ 

I Tampoco ?..^ Pues arreglarlo ! . - T 

De otra suerte. Para .mí ' 
Lo mismo es asi qué a^o^L^ 



V 
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Teodora , con Don MclchOT^ 

D. LEANDRO» 

Ta llera camino. 

D« KCLCHOR. 

Bravo! 

D.' ELENA. 

Y supuesto que no tengo 
Con el Señor Don Leandre 
Rencor alguno , aunque ^uise 
Embromarle por un rato 
£n penitencia de ciertos* 
Pecaditlos atrasados, 

Para que vea que so¡ 
Muger de corazón ancho, 

Y no intento parecerrae 
Al perro del Hortelanos- 
Únase con Doña Eufemia* 
Si antes tuve por agravio 
Prefiriese una Criada, 
Ahora se le regalo 

Á. una Señora , y deseo 
Le goce por muchos años. 

V» LEANJDRO. 

Viva! 



D.* ELENA. 



No me lo agradezca. 



• t 
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£1 matrimobld ¿S4mii $añfó;'Oc'rr 
Pero du4o que me pille 
Segunda vez. 

BARpir. 

Yo me 

< • • « • • • ■ » ^ , . , 

De la primera 9 que es- más. , 

D. ALBERTO.^' "' 

AI fin^ será necesario : ::} 
Para el interior sosiego ,, , ;: .•"¡t : : 
• De mi familia aprobarlo. . .J;^ . 
Mas pongo por condicicm 
No se apaftfc de mi lado t .í '/...:' 
Rosalía : quiero verla> ' •' 
Recrearme^conrsui trato! ... 
Diariamente^ porque es muc^a . 
La afición que la he cobrado. .: /' ¡ 

.^ HOSALIA." 

Como gran favor lo admito; • ; 

y con ello satisfago ^>i 

Mi gusto y y .mi,obligacba.civ!::<í .:::: .•i.-jí) 

D.' ALBERTO. 

Muí bien. . :•:.• ••.'! Cí^-.b í:j''.;>.A; 

D./M^'CC[OR. 

' \Ifcrdos tribücaobos; cv -:.•::; 1:1; 
Las gracias á Doii¿.^lfaeito. 

.om?ini i}í 
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ESCENA ULTIMA. 
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Los mismos. Gutiérrez , qiU saU /( 
izquierda f trahiendo de la maíw al 
rinero Y K%i^. Úctras .estarán loú 
Criados de librea ^ que lle¿analrahia 
la curiosidad. 



OaTIERRBZü ' 

Y á mi también i que les traigo . • 
Ayií Ift que no. esperaban. 

ROSALÍA. 

{ Como ! i Eres tá » asi buen Pablo ! 

PAfiLO« 

Todo lo sé ya.—». Estol \r^r.f%L 
Al mejor tiempo be llegado.,,..^ > 
¡Señorita! ; . 

D« LEAMORO. 

¿Quien es éste?» . 

ROSALÍA.! ; . 

Quien me salvó.dcLnaüfyagro. / . 
2 A quien debo yo mi dicha? j 
I £1 que yo estaba aguardando ? 

. /jaOSALIA.: 

£1 mismo. 



Dévenme tmedes': 
Respirar. : 

• Si le he embocada' 
Tantas noticias de golpe> < •• 
Que por poco no le mato. 



^V 
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pablo;- •■''•. ' ■'{ 



Desembarqué antes. de ayer 

En Cádiz. Luego <en mi barrip 

Me d¡xeron*qtte solía = v^' ' ' - 

Llegar allí pregixntando > •! 

Por mí repetidas ycces 

Un Caballero llamado 

£1 Bar^n de Sotobello. ." 

Los vecinos no acertaron . . .! 'í .. 

A darle aquellos informes: 

Porque él^bspln^a en quaato 

Al paradero que tuvo • ^* • . 

Doña Eufemia...^ Yo , enterado 

De que se ^iúdiaba en San Lúcar 

Este Señor, dixe: Vamos. . i 

Ella también está allá: - 7* 

De una via dos mandados.' ? 

Tendré así el gusto de verla, 

Y el de que se vean ambos.«^ 
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£n el barco de un Amigo 
No ha media hora, qoe acabo 
De llegar. Aquí Gutiérrez 
Todito me lo hat^ontado, 
y que habrá boda. {Pardiez 3 
Que hasta verla m> me embarca! - 

3A&ON; •: r-^' ' 
£1 Primo I el Barón soi yo, 

Y quien sabrá dar el pago,.. . 
Del beneficio que .Eufemia- 
Debe á un hombre tan honrado.- 

D. LBANORO* 

Eso á mí me corresponde» 
Que poseo tal hallazgo. 

D. ALBERTO. 

Y á mí también. : 

ROSALÍA. 

No : á mí soLu 
Quando me yí sin amparo, 
Pablo fué mi Proiector. 
Hot que me faa encontrado Pablo 
Feliz, debo protegerle; 

Y en prueba de dio, le saco 
De los trabajos dei mar. 
Ooce con todo descamo 
En casa larga vejes. 
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PABLO {^cchandoUá los pies jU-Ri^éilía.'^ 

Señora! •*•...•,:■'!■ -il 

B*/ ALBERTO. 

Confirmp un rasgo -.'.rr • 1 

Tan noble de humanidad . : .' r.'y. < • • j..!l 
GUTIÉRREZ ^ dandaJa nsMú á PoJkhrJ yl 

¡OhjCompa&erdiL-— En su'jquartoí: : /J 

Se le cuidará mui bien, '. !> , »' ^^ : •; ,' '{ 

Coma y: beba hasta dexárlo^ ir. t...\ . . (,) 
De sobra ; pero coa tal 

Que no se mezclé en el mandó ! . ' I 

De la casa: en esto nadie * p?. . { 
Sino yo mete la mano. 



D.* TEODORA. 



' ' ; . r 
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Nuestra alegría es completa. 

D. OÜBLCHOK. .J i 

£1 dia es afortunado. 

D/5ELEKA. -- . ( 

Barón jqué hace usted ahora T 

De su persona? » 

'BARÓN. : 

£n dexand^ 
Felizmente coleteada 
A mi Prima , luego parto 
A mis viages...... ó á otra cosa*. 

Tengo mil proyectos vastos 
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Que «mpíefider.i^«. ¿ Qué sé jro?.^ AI fi 
Me moriré proyectando. 

D.* ELENA. 

Pues yo por acá me quedo 

Haciendo siempre el Pallaso, 

Rténdoine í mi sabor 

Del munda.y:vde sus engaños^ 

y sobre todo , del tcMito 

Que piense ha de echarme el gandío. 

D. ALBERTO. 

/ 

Hija amada! Eufemia...... Nox 

Rosalía: (así te llamo, 

Y te llamaré:) conserva 

Ese afable genia, encanto . 

De todos los que te tratan. 

Él es el que te .ha salvado . 

La vida, y el que después 

De un suceso tan infausto 

Te ha conciliado-en mi casa 

La estimación , el aplauso^ . 

y al fin el próspero logro 

Del mas ventajoso estado._. 

Pues siempre h^ce el Don de Gentes 

Entre las gentes milagros. . . . * 



DONDE MENOS SE PIENSA 

SALTA LA LIEBRE: 

ZARZUELA EN UN ACTO 

SAKA FIN DE FUSTA 

DE LA COMEDIA INTITULADAt 
EL DON DE GENTES. 



TOMO VIII. 
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PERSONAS. 

EL SEÍTOR ONOFRE [ BotlCariO. ] 

PASQU AL A [Paya maliciosa*^ .,„ 

• GREGORiA. [Paya simple J ' '-^ 

BENITA 9 Serrana [Criada.] 
EL sEííoR GüiLLERMp BiTTER [Comer- 
ciante Ingles* ] 

DON HILARIÓN MATAMOROS [[Hidalgo dc 

r . Utrera*4-*- -— * 

EL LlCBj^^CjLADp PICAZA ^^iP^^l^^t^ <^^^^ 

, latan J ¿^ . 

EL MARQUES DE *** [Petimetre enamo- 
i rado. ] 

BL sEísroR ZACARÍAS PALOMO [Maestro de 
Niños. 1 

. ^ Jl "'I' Hijos del Sacristán. I 

IORENZ0..3 f J 

! 



I- 
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La accknpasA en Sacedom* 



DONDE MENOS SE PIENSA 

SALTA LA LIEBRE. 



El teatro representa una calle elel ¡Pueblo^ 
y al frente la casa del Boticario f que ten» 
ebrdenmedio lafuerta de la BoHca^ con 
vista de lo interior de ellai 4 un lado ta» 
fia baxa de un huerto con una puertecits 
falsa\ y al otro una rexa. i . . 

Fuera de la puerta estarán sentadas p AS« 
QüALA con una guitarra^ G&sooaiA ha» 
ciendQ calceta y y bekíta hilando. Estas 
dos últimas cantan \ y la primera acom^ 
paña* Ásu derecha estarán d. hilarioh 
y el MARQUES j y á su izquierda el 

SESTOR GUILLERMO BlTTEK ^ ^/ LICBK* 

CIADO PICAZO, todos quatro igualmeniei 
sentados. Delante se paéa ohofre. 

OREGORIA y BENITA X DÚO. 

JUz mas infelice ^ 

2ue hai en el Lugar 
, su Madre dice 



^ 



^ V ♦ ** 
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• * Que cscoche^-sii mai;' '^ 

PRIMERA. 

Madredtai inial í . ; .* ' . 3 
i Quando ha de llegar 

£1 dichoso dia ! 

« ^- i( Y» sabeuscé qoal. y 

^ '^ . . . Tiahiendó los Baños 
Tanni gecite acá» 
Malogro lostaños 
De la mocedad. • ' . '^ 

{QuandD^ha de llegar 
Aquél) aquél día....! 
( Ya sabe usté qual. ) 

' PRIM BRA. • ^' 

Madrectta mia ! 
I Quien ño ha de llorar. 
Aunque tenga el pecho 
Como uH pedernal ? 

SEGUNDA. 

Osté quándo moza 
También lo sabría, 
Como yo , llorar : 
¡ Y ahora, 
Señora 



* .. 
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Prcgontí qué día ! r t 

¿ Hai tal prisíguntar } 

Madrecita- mial : .a -rr ! 

( Ya sabe tiste qnal. ) ' 

¡ Jorrio! Que vivan laís Chicas^ 

Y la sal que se déffamal 

)^ARQU£S« 

Cantan muial corazón ' .'-■w: \ 

Las jóvenes Aldeatias. 

X.XGEKCIADOé 

Óptimamente nfódtílan, 

Y según las mas exactas 
Leyes de melifluidftd._. 

Monsiu Bítter ¿no le agrada --• ¿' -'. ^^ 
La música? 

¿ITTER, 

Sí;LÍi.'mas no 
Soi Monsi4 : -. No nací en Fránidisu 

LICENCIADO. 

• 

Quise decir: Milor Bítter. •-•'.*'' 

' ♦ * '• 

Tampoco Así nó^ie trifti ' i -non í 

A un Comeréiáiíte. ' i : 






■ir I 
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I Póes como ? 

. BITTER. 

Gaillermo Bitter ; y hasta. 

IX HILARIOK. 

Pues i mí, Don Hilarioa . 
Matamoros s^ me llama : 
Y el que me quite una letra 
Ya paede tener comprada- 
Xa cera amarilla. 

ONOFRB. . 

¿Quien 
Os ha ensenado , Muchachas, 
Esa maldita canción ? 

GREGORIA* 

Yo que la sé. 

FASQUALA. 

¿Pues qué? Es mala? 

ONOFRE. 

Madrecita mia ! 

¡ Quando ha de llegar 

Aquel , aquel dia,..,! . .., ' - 

(Ya sabe usté qual. ).*«^ 

Xas Doncellas recocidas . . ' 

No han de decir que se. casan 

Por su deseo» sino 



Porque sus Padreí lo mandan...^ 
Fuerte pensión, és tener 
Hijas solteras enxasa: 

Y mas aquí en Sacedon, , 
En donde concurren tantas 
Gentes forasteras..... Ah ! 
¡Si las aguas se secaran ! . 

X.ICBVCTAX>0. . 

¿Y por qué, Señpr Onofire? 

Por que aquí se nos encaban 
Mil troneras de Madrid; 
Hechos á mui malas mafias» 
Así nos cascabelean . 
Xas Mozas del pueblo ; estragan 
La inocencia en que ¥171010$;* . • . 

Y dexan luego .una rastra 

Tan fatal Peroren fin, vea 

Cada Pastor como guarda 
Sus ovejas. En las mias 

A buen seguro que no bagan 
Ningún destroco esos Lobos* 

Pues , compadre, ust^ que agosta 
Tan pocas pulgas ¿|>or qu4 . !• = ^ 
Nos da en su casa posada ? 
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La doi...» porque Dios loqaieret 

Y la doi...» de mala gana; 

I Qué se ha de hacer ^La Botica 
Renta poco. Con las aguas 
Unos sanan , otros mueren : 
Así apenas se despacha 
Un adarme de ruibarbo; 

Y ya que la casa- es aticha» 
Los huéspedes que recibo 
Me han de ayudar á pagarla. 
Pero con qué sustos gano 
£ste alquiler , eso vaya 

JEn descuento de mis culpas: 

Y cuidado c[líe:(áí ©ros gracias) 
Están ( aunque yo lo' idiga ) 
Xlis Hijas bien enseñadas...,^ . 
La fortuna es que esto dura 
No mas que la tei&porada 

De los Baños 9 porque quando ■ 
Los Forasteros .'Se üíárchan, 
Como es la gente del Püebld 
Tan á la pata-l¿ llana^ 
Ko hai <5fié témeí. Por acá . 
Todos son de confianza. 
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¿Y yo no lo soiyPiatron?' .^ . 
Un buen Ingles no quebranta 
Leyes de hospitalidad. - '-• ' 
Al vil Seductor que engaña 
Así, con una pistcda 
Se le levanta la tapa r '.. 

De los sesos. ¿d.t^ ha énteifdido í 

ONOFRÉ. 

Señor.... yo...» de usted nchablaba. 

SITTBR. ' •'•< 

Si me prendara dealguna^^" 
Boca tengo: me explicara > 
Con su Padre. ? ' 

-lácENClADOk' 

Esósfezétos 
ídem per Ídem me agtávian; 
Y pudiera moderar .¿ . . • 

El Profesor de Farmacia '- 
Con un Liceilíciádo en Artes 
Cláusulas tan destempladas^. 

tt)# HILARIOK. ' ~ 

¿Á que yo también me picíó? - 
Por vida de la Giralda - - • 
Que he dexado^ailá en Utrfeía 
Quatro jembras qu» espiraba* - ¡'- 
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Por mí. Ni en )amas las ditt$ 
Id con Dios , desgalichadas. 

. MARQUES. 

Ah ! i Podrá ser enemiga 
Del decoro de estas Damat 
La integridad de un mortal 
Sensible á la delicada 
Voz del honor ? Ná , benigno 
Hospedador mió ! . Caiga 
Sobre mí la indignación 
De la Deidad sobrehumana 
Que idolatro , sí tan negra 
Maquinación cabe en mi alma! 
Lejos de mí septimientos 
Que al sexo adorable ultrajan. 

OVOF&E. 

Yo de ninguno me fio; 
Y de usted menos. 

MARQÜBS. 

¿La causa? 

ONOFRB. 

Porque usted , Señor MarqueSf 
Aunque sea de una estatua 
£s capaz de enamorarse. 

LICENCIADO. 

historia antigua relata 



Qae asi lo hizo' PigmáDon, 
Escultor de mucha fama» 
Que floreció habrá dos mil 
Y tantos años en Tracia. 

BIT^TBIU 

Pedante! 

LICBNGIADO» 

Tracia es Provinda 
Llamada hoi dia Romanía 
Por los Turcos. ^ 

BITTBK. 

* Charlatán! 

I.ICEKGIADO. 

Sigo la opinión fundada 
De que este tal Pigmalion 
No es el mismo de quien habla 
Virgilio en el libro quarto. 
Vóf porque aquél fué Monarca 
De Tiro , Hermano camal 
De una Reina tan nombrada 
Como Dido (6 bien, Elisa 
Según otros la llamaban. ) 

j BITTBIU 

Secator ! 

LtCBKCIADO» 

Diga Virgilio 
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Que esta tal Reii?a fué amida. 'I . .. \Jj 

De Eneas ¿Y qué? Si es íalsor: :: . . .i 
Porque Eneas vinb. á Italúr. , ... . ■...'> 

^S¡ es que vino) unos trei siglot* ... .. . :.,; i 

Antes que Dido fundara. ^ 

A Cartago: grave error, : ¿.-íj 5,1:2 

Anacronismo de-marca! .:.t 

y Anacronisfito es voz GmgaT' 

Compuesta de Chrónos y;4^4. :'.■' : 1. r:!! 

Corónos significa el tiempo, ,¿.... m'I . . . : ¿i 

Ana quiere decir .felta, ^ 
Privación , defecto ; .al modo 
Que 9 por la tslz^i^ contrari^i 
El Sincronismo es unioq,,. : j : . " - ;3 

Conexión y concoxdancí*^ > . . * -I 

De unos tien^j con los qíxq»§. ':. ; '^ -I 
Esto es, en una palabra, *-! ; I-, : , . T 

La recta CroaolQgía...,, ^ : ; , :,{ ;. • . I A 

D. HlLAIUOUt iíi - V j'l 

Avise usted quaiido aca¡ba^. : hr'.. - . . 'Ü 
Prenda, ó si comienza ahora. . ■ .o 

licbncIadó^ ► : y-¿ 

I Como es eso ? Adelantada 

Estuviera ciertamente . . «i 

La erudición eafEspañag^r: t 

Si el Licenciado Picaao / «¿ ,1 
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No Supiera como el agua 

Qué cosa es Cronología» ... /. » 

Ciclo , Indicción , Er%,. JEpftC», 

El período Juliano, ... yd 

La Corrección Gregoriana^ . . 

Las Calendas.. •• . 

D. HILARIÓN.^ . r.t.1 

Disparóse 
Este relox. 

Tomal : , ;. 

D. HI3LARIOK* 

«.^ Dm. 

¿Soltó ya la tarabilla? . 
Pues no dexo meter baza« 

LICBNCI4PQ» . i ;. . j ., 1 

£ Tarabilla ?«^ ¡Á mí este^ insulto ! 
Quien alborotó las aujbf 
2 Ha de sufrtr.¿M? 

FoC)» bjall^. 
[ Levántase , desembózase , / ^4 a^^urm 

fasos acia el Licenciado.] 
¿Usted sabe con quien trata? , 

LicBi!7ciADo \turbado.\ 
Señor.... esta es una mera 
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Disertación literaria^' 
Que yo.... verdaderamente 
Venero las otrcaiújstancias 
De un Caballero 

« 

D. HILARIÓN £sent/ín¿/ou»2 

MealegFOy 
Para que baya fKiz. 

BITTBR. 

Bravatas ! 

ISi HiLA&ION. 

I Qué dice usted i ^ 

•'' Blf TBR* 

••'Que no extraño 
Le sean tan necesarias 
Las aguas , si de ese modo 
La cólera se le exilta. 

D. tílLARION.; -- 

Pero usted , Guillermo Bitter, 
I Por qué viene aquí á tomarlas? 

BITTER. ^ 

Don Hilarión Matamoros, 
Porque padezco abundancia 
De flema y de hipocondría,-.^ 

Y porque me da la gana 

¿Hai mas cuentas que tomarme? 
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x>. miAiiToir. 
Pues mire Dsté: Ya que me haUa 
Con toda esa cortesía^ 
Le diré la verdá clara. 
Yo he venido aquí en efecto 
De resultas dé una rabia 
Que tomé contra un maligno 
Procurador que enredaba 
Cada dia mas el pleito 
Qt^e sigo en Madrid: y gracias 
Que no quise hacer trescientas 
Albóndigas de su estampa. 

LICENCIADO* 

Pues á iní me híán recetado 
£1 agua por las malvadas 
Obstrucciones. El estudio 
Y la vida sedentaria 
Aniquilarán á un bronce. 
Pera qué^ Si aquellas malas 
Noches que pasé escribiendo 

Mr tragedia. . . . Vaya , vaya ! 

Por fin.) lo que mucho vale 
Mucho cuesta. ^^ Enquadernada 
La traigo aquí en tafilete*.... * 
' [ Saca un libro. ] 
Allá voi á recitarla. •" 

TOMO VIII. B. 
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[Bítter se levanta con seriedad en ade* 
man de ifse^^ 

LICENCIADO* 

¿Se Ta usted? 

BITTBR. 

Tengo el humor 
Bien tristes si^ oir dramas 
Melancólicos. 

MARQUES. 

A mí 

Todo lo tierno me encanta: 
Lo patético 9 lo noble 
Del trágico me arrebata. 

D. HILARIOK* 

Si fuera un jopeo, el oleí 
£1 pitijáiy la tirana 

ONOFRS. 

El entremés de los Pages 
Golosos si que es alhaja. 
£sto va en gustos. 

LICENCIADO \ deteniendo d Bítter ijr hh 
ciíndole sentar. ] 

Escuche 
Usted. Primera Jornada 

filTTER. 

Digo que ncS. 



ircENClADO. 

Pties siguiera 
La salida de la Dama. 

BITTER. 

Ni la del Galán. 

-LICENCIADO* 

Señor, 
El título , la portada. 
Que es magnífica.' 

BITTER. 

Tampoco. 

LICENCIADO. 

Dice así: „leucomelania, 
» La blanca del cuerpo fiegro^ 
n Reina de Monomotajpa : 
nPor otro título \ Honor ^ 
n Amor 9 valor y venganza; 
n Vivir muerta y morir viva^ 
ffY escándalo de la Arabia^ 
Vale el título una Escena. 

BITTER. 

Las hai que no son tan largas. 

D. HILARIÓN. 

Déxelo por Dios. Marques, 

I Y usté por qué zangarriana * ' 
Ha venido aquí á los Baños?* •'•* 

& 1 
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Ah ! que con clips no sanaa 
Los enfermos de pasión 
De ánimo ! 

D. HILARIÓN. 

Tiene usté cara 

De páxaro sin alpiste. 

Digo : la Doña Fulana 

Parece que ha hecho joyo 

' Aquí* 

[Señalando alpecho.^ 

MARQUBS. 

Diligencias vanas! 
Sí , Amigos ; á distraherme 
Vengo de la mas tirana 
Dolencia amorosa.^.^ 
iSaea un zapato mui chico de muger. ] 

¡ Ó dulce 
Prenda por mi, mal hallada! 

D. HILARIÓN. 

Cuerpo de tal ! De un zapato 
Está Enamorado. Aguarda ! 

MARQUES. 

Despojo de la Beldad 
Mas esquiva ! Quien lograra 
En vez de tu posesión 



^ 



lid de tu dnefió! 

D. HILARIÓN. 

¡Qué raras 
Cosas se ven por el mundo! 
Y luego pasamos plaza 
De embusteros. Si lo cuento^ 
Dirán que es Andaluzada. ' 

MARQXJBS. 

No hai que admirarse. Fué el caso 

Que un dia por mi desgracia 

Vi en una Zapatería 

Esta prisión abreviada ^ 

Del pié de cierta hermosura....» 

D. HILARIÓN. 

I El hijo de mis entrañas ! 
¿Dio usté con ella? 

MARQUES. 

jOxalá 

/Que nd ! porque mas ingrata 
Criatura no ha nacido 
Etesde la casta D'iana..^ 

iGuaríia el zapato*^ 
Mas no quiero renovar 
Fantasías tan amargas. 
Ahí 



:f 



,-% 



I*»*«l 



%6% 

BiTTBR [ levamándosi. 3 
¡ Qué afortonado soi ! 
A este Lugar de la Alcarria 
Vengo huyendo por no vei; 
Caprichos y extravagancias 
De los hombres; y me encuentro 
Un Coplista que machaca. 
Un Galán que se derrite, 
Un Xaqueton que echa plantas. 
A Dios, Patrón.... Madamitas, 
Si acaso las dos no cantan 
Otra vez , me mudo. 

I.ICEKCIADO. 

Espere : 
Cantarán una tonada 
Que las he enseñado yo. 
Toda es cosecha de casa, 
Letra y música. Excelente! 

BITTER. 

Esta será prima hermana 
De la Tragedia. 

Z.IQENCIADO. 

Advirtiendo 
Que la solfa está apropiada 
De modo que dice todo 
Lo que expresan las palabras. 
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Olga üsted antes tá letra 
Para imponerse. 

' BITTBR. 

Me mata. 
LicBKciADo ^leyendo en un papel de misU 

ca que saca. ] 
9, El mas vistoso zaquizamí 
«)DeI poderoso Bei Mustafá.... 
Quando aquí la letra dice 
Mi y fa (tenga usted cachaza) 
La música va diciendo 
También mi y faz verbigracia, 
Aqui en zaquizamí y mi. 
En Mustafííj fa.^.^'Es mui ardua 
Esta invención. Continúo; 
Y observe usted la elegancia. 

,)E1 mas vinoso zaquizamí Lmi 

» Del poderoso Bei Mustafá fa 

«Por mas que apure oro al crisoL-Sol 

•iMas que mi choza no le querré ^^re 

ffi Quando á mi choza venga (oxalá! )..^Ia 
I» La Pastorctlla que me prendando.** 
Do y rey mi y fa, sot^ la. Claro. - 
Aquí tiene usted la escala. 



t€4 

BITTSR. 

Facienda! 

X.ICEKCIADO» 

Canten á *duo 

Gregorita y la Serrana...^ 

Vamos allá , Pasqualita : 

Por el uno se acompaña. 

[Siéntase bittbr. gregoria / bbnita 
eantan la tonada antecedente y acwipA* 
ñando pasqüala»^ repitiendo el licbk- 
CIADO las últimas notas nd^fa^ sol 8cc.] 

LICBNCIADO. 

í Qué tal? 

CKOFRE. 

Linda Pastorela ! 

P. HILARIÓN. 

Pues me gusta unas miajas. 

BiTTER [levantándose con impaciencia»], 
¡Qué importa diga mi, /a, 
Ó rcf sol} La consonancia 
Buscamos. Lo demás es 
Puerilidad, hojarasca^ 
Y mal gusto. 

[ V^se por la derecha. ] 

LICENCIADO. 

Son efectos 
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Del espUn. 

CNOFUB. 

Ea : ya basta 
De diversión. Toma tú 
La almohadilla j y trabaja....^ 
[ Da una almohadilla d Pasqoala ^ quiiSt^ 

dola la guitarra* ] 
Cada uno á su^ negocio; 
Y 70 á cuidar de mi casa. 
[D. Hilarión 9 el Licenciado y ti Marques 

se levantan»'] 
D. HILARIO Vi [mirando su relox.'^ 
Sí : ya es hora de pas^Oé 

' LIGBIACIADO. 

SalutenL 

' MARQUBS* 

Ustedes vayaQ 
J>onde gusten. Yo me aparto 
Por sendas mui solitarias 
A engolfarme en las memorias 

De la que así me maltrata. ,. : ^. .; - 

D, HII^AHIOK. 

Pues dé ust^muchosr recados. 
A ese zapato y y las pasquas. 
l^Vase con el Licenciado jfor la izquierda, 
y el Maacpes for ^la derecha.'} 



i66 

.) CKOFRB. 

Hijas , cuenta con guardarse 
De estas gentes cortesanas. 

PASQDALA.* 

Tampoco las del Lugar 
Nos ven jamas , ni nos hablan. 

ONOFRE. 

Ni es menester ; aunque tienen 
La intención algo mas sana.-^. 
Aquí viene ya el Maestro 

De Niños, ¿ Están las planas 

Corrientes? 

GRB60RTA. 

Pbr'^^ la tarde 
Quedase desocupada^ 
Yo y Pasquala heñios escfito 
Dos desde por lá mañana. 
ONOFRB [ d ¡bagarías qué sale pw ta iz^ 

quierda» 1 
A Dios 9 Señor Zacarías 
Palomo. 

ZACARÍAS. 

A Dios, Camarada. 

ONOFRB. 

Con usté las chicas qued^ 
Seguras y acompañadas. 
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Tengo qne hacer. Frénto vuelró...,^ 

Si no hacen lo que usté manda» 

Ya puede sentarlas bien 

La mano....é.01a! de palabra 

Se entiende ; que de obra » aun yo 

Tengo respeto á las faldas. 

[Vau por la derecha* ] 

PASQUALA. 

Entre usté , Señor Maestro, 
y espere un poco en la sala 
Mientras tanto que recojo 
£sta labor. 

• » 

ZACARÍAS. 

Vaya en gra<^ 
[Benita recoge la labor ^ y la lleva aden^ 
tro. ( Entra, ) Levántame. Fasquala / 
Gregoria.] 

PASQTJALA. ^ 

Ahora que estamos solas. 
Escucha una cosa, Hermana. j 
Padre está siempre temiendo 
Que estos de Madri nos hagan 
Cocos. 

GBEGORIA. 

Su mercé no sabe 
La meta de lo que pasa. 
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TASQT7ALA* 

I Pues gastábamos por cierto 
De quatro valientes maulas I 
Mia tú el Ingles que es tan triste 
Y tan seco. 

GRBGORIA. 

A mí me espanta 
Quando dice que si un hombro 
Está aburrido 9 se mata. 

FASQUALA. 

Buen provecho. 

ORBOORXA. 

Pues el otro 

Estudiantón faramalla! 
Yo no le entiendo una letra 
De todo aqoello que ensarta. 

PASCUALA. 

Oyes? Y ese Fanfarrón 
Que dizque tiene tamañaz 
Jaciendazy j ^^^' molinoz 

De aceite y apenas gasta 

Aquí al dia dos pesetas. 

OREOORIA. 

£1 que me da muchas ganas 

De reir es el Marques, 

Que lianu á unas pobres Paya» 




ídolos , encantadoras, 
Diosas , y qué $6 yo qoantas 
MajaderiajS* 

PASQ1IAX.A. 

Gregoria, 
Tú y yo no queremos nada 
Con estas aves de paso. 

GREGORIA. 

Si no les tomo sustancia. 

PASQUALA. 

Ya sé que es Lorenzo , el hijo 
Del Sacristán , quien te agrada^ 
Como á mi su Hermano Cosmo» 

GREGORIA. 

Mucho mas nos agradaran. 
Si pudiéramos hablar 
Con ellos. Padre nos guarda 
Con tanta riguridad ! 

PASQUALA. 

Sigun ellos se explicaban 
Aquella vez que los vimos» 
Les hemos caído en gracia. 

GREGORIA. 

Pues así nos estaremos 

Sin que ellos sepan si á entrambas 

Nos parecen bien entrambos. 
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PASQÜALA. 

Tengo yo acá medio armada 
Una treta para darles 
Noticia de la artimaña 
Con que nos podrán tratar 
Por escrito y de palabra. 

GREGORIA. 

Ya sabemos lér, y hacemos 
Letra gorda , pero clara. 
Lo malo es que no se puede; 
A no ser que la criada 
Benita quiera llevarles 
Algún recadillo. 

PASQUALA. 

Calla. 
Tahibien ella ha de ayudar; 
Pero , si mi enredo quaxa, 
He de hacer yo que el Maestro 
Zacarías lleve y traiga 
Los mensages. 

GRE60RIA. 

¿Estás loca? 
Si el tal Zacarías anda 
Enamorado de ti 
Desde que enviudo , y te maja 
Sobre que ha de ser tu Novio...» 
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PASQÜAX.A« 

Pues aM está k chulada : 
Que sea casamentero 
Sin saberlo. 

GRBGCRIA» 

Soi muí gansa: 
No doi en el como. 

PASQUALA. 

Dexa 
Que gobierne yo la danza. 
i El Señor que por San Juan 
Vivía alocado en casa 
No nos contó un dia el cuento 
Que nos dicia que estaba 
!En unos libros de letra 
De molde ?..•• 

GRBGORIA. 

Sí: de una Dama 
Que enviaba á su querido 
Recados con una trampa 
Que nos hizo reir tanto. 

PASQUALA. 

Pues si lo sabes , pazquata» 
¿Para qué dices que nó i 

GREGORIA. 

Es que yo no me acordaba.«.iM 
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Pero i no parecerá 

Mal que unas Doncellas Vayaa 

A buscarlos? 

PASQUALA. 

L^ Doncellas» - 
Quando están mol encerradas» 
Quando el Padre no las da 
Novios, 6 quando las casa, 
Qué sé yo por qué, con ciertas 
Presonas que las enfadan, 
Como á mi el Tio Palomo, 
¿Que han de hacer las desdichadas? 

' GREOORIA. 

Pues y á : la necesidad, 
Sigun dicen , tiene cara 
De herege. 

PASQUAIA. 

* No quiero cuentas 
Con ella; que soi Christiana. 
iSale ZACARÍAS por la puerta de UBotks*[ 

ZACARÍAS. 

¿Hasta quando he de esperar? 
I Se corrigen hoi las planas ? 

PASCUALA. 

Sí , Señor : siéntese usted 
Aquí á la fresca; 



Voi corriendo. , r 

Siéntase Zacarí^ y F^sf^ala ; jf entra Gre- 
goría.] .: ) 

ZACARÍAS» 

•Pasqualita! 
¡Qué dlscípula tan mala :' j r ./j 

Que eres! , .V /.irrrj-;-. 



•r í •/'•, . . PASQTJiAlíA*') 



í i ' , l: * : i Pae$ po ;(pr^sda bien ? .c ; „ 
No lo que yo deseara. * • :. *- 

J?ASQIÍAI,A. 

¿No es i escribir ? ,; \ : .i 

ZACARIAf. 

i A «qnererme. 

.PASaUAXA. 

Si soi muí desaplicada* 1 . .1 :. í ' . :..,*) 

GREGORiA \sifMliendo.icm tas.jplanás '.y-.kb 

libro» ] w 

Aquí está todo ; y también * . r v. ^^ 

I>oña Maria de.Zayas. / 

ISiéntase.'] : -I 

Yo leré, mientras corrige •. ¿ 

Usted. .•_._ . ) 

XOliO VIII. S 
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LAGARTAS. 

Ha de ser mas ancha 
£su barriga. '. :: *" . 

- ■■'^- ■ -Pííi^íatla. -'-^ '.-' 

ZÁÓAáTA^. 

- • ■ Esta 

De la B. 

GRE60RTA [ leyendo. J • . 
„ Novela oeta^V El imposible vcnci- 
ftdo* = Salamanéai V'Ciudad nobilísima ^ y la 
f» mas bella y améjtd que en Castilla se co-- 



f»noce " 



• Í^A^QÜALA. 

Señor Zacarías. 

•^AtTARTÁS. 

• ■' ¿Qué hai? 

PASQUALA. 

Que si usted hoi no nos sada 
De un lance 9 estamosperdida^' 

GREGORIA. i 

Nos vemos muí apuradas. 

PASQtJALA. 

Los Hijos del Sgcristaii 
Son los mayores canallas 
Que hai en el pueblo. 



J» K. -■ 



/ .%.' 



■ » 
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ZAC AR-rÁS." - ; .•;* ( 

I Qué ban becIio;2 

FASQUALA. . -[, .; / . ,^ 

Una gran calaverada : 

Ya usted vé que lias dos somoi 

^Muchachas mui recatadas. : .;! ;,: ;; '. _ [ 

ZACARIAS.i^ 

oesuro» '» /-■ ^^k 'i>¿ \- , 

PASQÜALA. . A 

Padre no tiene 

a 

En los ojos telara&as; » . * / 1 T 
Y si lo llega á saber...«^ 

. zACAiaAs. ' .'. L'.; ' j 

Pero ¿qué ha de saber? Habla» 

FASQUALA. .-7 . .' ' . 1 

Se lo queremos decir . . 
A usted soloyí^si Iq calla.-' 

ZACARÍAS. -I ;;"■ 

Callaré. 

FASQUALA. _> 

Esos picaruelos 
A todas horas nos andan . ; 
Rondando: nos .dan de nocHe \ ,: . -I 
Músicas con la guitarra; : 
Y es lo peor que han hablado' 
A Benita la Serrana, 

^2 
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Dándola dos papeUto$ v: 
Para ^ue los entregara 
A nosotras dos. • 

ZACARÍAS^ 

? ¡Qué pillos! 
Les daré una buena carda . : 

pasq^axa; 
Para eso se lo contamos 
Á usted. ' r.' - 

ZAGARtASi Oí' 

Trastos sin c^rtíkassí* '. ■ '. '- 

PASQV-AIA.' ': x 

Como usted fué sa Maestro 

l^i ZACARÍAS, j .' 

Pues ya se vé. . 

PASQUALAl' • 

Ysücuñada^" 
De usted Tia deesos Mozos 

ZACARÍAS. 

Cabal. 

PASQÜALA. 

_ • 

Y usted entra en casa 
De su Padre el Sacristán ,... 

ZACARÍAS* 

Si allí tengo yo rara alta« 



r 



/ 
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PASQÚAIA.! 

Por lo mesmo es menester * 
Que les eche una rociada^ 

Y les diga que hósotras 
No gustamos de 'monadas. ' 

ZAÓARIAS^ 

¡ Como si st lo diré I / m '> 

PASQUALA. :.' » 

Y de modo que Jes haga '-^..^^ ' 
Fuerza. i .: ^ : -: ; 

ZACARÍAS. w 

El sermón que les ecbq 
Levantará roncha._.No baya 
Por ahora m^s lección. . > 

[ Levántanse todos» ] ' 

GJBLEGORIA. 

Vamonos adentro , Hermana; 
No sea que Padre vuelva. 

FASQVALA. 

Maestro, desde la Plaza / 
Vienen cacia acá uno y otro. 

^ . ZACARÍAS. 

Dexadme con ellos.^ í: 51 . 

[ Vanse tasados adenif$'. ] ' 
.t- ' fi^scuasl .. 
Los tales Caballeritos 



> * 
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Se nos suben á lasr barbas. 

¡¿Salen for la izquierda cosmb ^ lorenzí 
cantando á duo^y 

¡ Qué cortas que son . las noches 
AI que durmiendo las ipasa! 
I Qué largas son para mí 
Que velo junto á tu casal 
Con el tantarantán : 
Machaca el Herrero. 
Con el tantarantán 
Se duerme su' can. : 
fAi j triste de mil :?r 
Con el tíquitití 
Que siento en el pecho,:* 
Con el -tíquitití 
No puedo dormir. 

• ZACARÍAS. ^ 

Mocitos, 

• LORENZO. 

¿ Qué manda usted ? 
. ZACARÍAS. 

Aquí aparte , en .conf íanza.^,^ 
Las Hijas del Boticario 
Son unas Ninas criadas 
Con mucho recogimiento. 
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Y {i qué viefle esa emjxiKada?' : . .• ' * • 

Mejor lo sabéis vosotros . f >. .a 

Que yo.-.— Es osadía extraña - :2 

Que andéis rondando esta calle* 

LORENZO. . 

I Nosotros ? 

ZACARÍAS. 

»•■«. .... 

y con guitarras.^ 
Dando músicas de nopbe.- ^ 

COSME.. ; , •-> 

--■ I >a*^«/ 

¿Quien ha dicho tal patraña? ; . ; .. ,: 

ZACARÍAS*. 

Quien ?.»«.Ella6 misinasr, v . *■ ., > 

• . ' ■ , ■. LORENZO.,' ^v: ^ ■ . 

¡Qué falso 
Testimonio nos levantan!, ' ' . . . ; T; 

,j ZACARÍAS.. :/: . , '> 

¡No es mal falso testimpnio! 

Y dicen las dos q^Ji? andabais , : , yi 
Tras la Criada Benita ., . ...:»') 
Para ver si las lleLVdbs^:,. - 

De vuestra paite^papfJes./ 

De todo están informadas; i. ' :, :[[ :;.? 

Y me encargan que os lo diga. 



: ::....) 



CbSMB» / 

¿Ellas son las que lo encargan? ' 

ZACARÍAS. 

Ellas : y cuenta conmigo. 
Si seguís, esa entrachada. 
Se lo cuento ál Boticarioi 
Que saldrá con una tranca; 
Y a lo menos dos costillas 
Os ha de costar la chanza.... 
Volved por aquí á cantar 
Con toda aquesa algazara: 
Con el tantarantán 
Machaca el Herrero: - • -t 

Veréis el tantarantán 
Con que su Padre os machaca^ ■ - 
[^Erurafor la puerta de la Botica J\ 

JLORENZO. 

¿Has oido tal embuste, 
Cosme? £1 Maestro desbarra. 

COSME. 

Si vieras lo que me ha dado 
Que discurrir. 

LORENZO. 

Y ; qué sacas 
En limpio? 
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-COSMB. ^* - 

• Mira 9 Lorenzo : .. . . 
Tu y yo con las Boticarias 
^o hemos hablado sino estas 
Carnestolendas pasadas 
£n aquel baile* 

LOREVZO. 

Es- verdad. 
Yo dixc quatro chuscadas . 
A la Gregorita., y tu 
Se las dixiste á Fasqiíala. . 

COSMB. 

Y ¡como me gusta! Pero • 
£1 Padre tiene upa facha 

4 

Y una condición tan perra! 

LORENZO. 

Pues si n6 ¿seuñe escapara . H 

A mí la Gregoria? «Creo 

Que no han de ser mui hurañas. 

.COSME. 

Ni las damos todas esas 

Músicas que nos achacan, 

Ni paseamos su caite. 

Ni hemos buscado Criada 

Que las entregue papeles : 

Con que aquí^ sin duda , haí mauUu 



r 
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Reñir por lo qne no ha hecho 
Un hombre 9 es decir que ]p hági^ 

LORFKZO» 

La Pasqualilla es traviesa^ 
Y habrá urdido esta maraña» 

COSME. 

¿No ves que esto es despertar 
A' quien duerme, y con solapa 
Enseñarnos el camino 
Por donde hemos de pegarla 
Al Padre , que no las dexa 
Respirar ? 

LOREl^Z'O, 

jSii lo acertaras» 
Hombre! 

i COSME. 

Pero en escribirlas 
No mas de quatro palabras. 
Cariñosas ¿se pierde algo 2 . . 

LORENZO. 

Nada. Quizá la Serrana 
Las llevará los papales. 

COSME. 

y vendremos á cantarlas 
Junto á la rexa esta noche 
Alguna cosilla al alma. 



LORENZOí 

Pues vamos : y por sí escm:haii^ 
Sigamos nuestra tonada* 

I Cantan,'] 
¡ Ai^ triste de mí! 
Con el tíquitití &c. 
\Vansej}or la izquierda j y ^' mismo tiem-^ 
fo saU ONOFRE por la derecha , y des-^ 

fUeS BENITA.] 

ONOFRB. 

Benita !««. ¿ Donde estarás ? 
¡Qué moza tan descuidada! 

BEKITA»- 

Señor? 

ONOFRB. 

Di: ¿note mand^ 
Echar el pienso á la xaca i 

BENITA. 

Es verdad: se me olvidó. 

OKOFRE. 

Si no entro ahora en la quadra^ 

Me la dexabas morir. 

La pobre está trasijada. 

j Contemple usted ! En ayunas 

Desde ayer por la mañana 

La infeliz bestia fot vida-.fj...^ 
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Ahora es menester darla 

Algon tmen confortativo. 

BiTTER [^salündo par la derecha.^} 
Patrón 1 

OKOFRE. 

Esto es nna infamia* 

BITTER. 

Patrón!.^ ¿Quiere usted oirme?«^ 

Hoi he comido sobrada 

Cantidad , y necesito 

Que usted me dé'una tisana^ 

Laxante. 

ONOFRE. 

Echaremos mano 

De tma infusión Bruta » alcanza 

Aquella redoma grande 
Que está en el rincón. Despacha...^ 
[Entra Benita, y vuelve inmediatamente 
con una redoma."] 

ONOFRE. 

Tanto como estomacal^ 

Eso , yo la fío. 

BITTER Isacando de lafaltriqutra un vaso.'] 

Vaya: 
Aquí tengo vaso : el mismo 
Que sirve para las aguas. 



;a8í 
Es esta? c, 

OKOFBJB;» : 
Sí - 

Écheme usted ,i 

La dosis proporcionadai, , . 

¿Qttébe deodbr? 

BltTBB.. . » 

Esa beíbida.^: 

Sí esta bebida no laxft, ; . . \- .i 
lAntes aptíetft. / • - ] 

•I, ^.^. !.,:>>•• Pues. í fio 'e$/../ 
.Paiamífr'.'--^ . 

Para la xacac i 

No la quiet'o. Trocatintes 

De botica. Así se matan /: 

Las gentes..^ No cstói muí btteno* 

Voi á tumbarme- en la cama. iBníra*'] 

oKoyuíí. 
Venga esa redoma j y mira 
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Si barres bien esta entrada. 
¡ Que siempre ha de estar el Amo 
En todo ! £s una matanza* 
[Vase por la derecha, benita Mna una es- 
coba I y mientras barre ^ canta esta segui- 
dilla.^ * 

Si tal vez adolezco *. •■ . r- 
De una socucha, 

Durmiendo se me quita^ 'J\j -. • ^ 

Como xaqttéCa* 

No4igi'C06a alguna 
Que á mí- lab quite el sueño 
Sino las pulgas. " ' - '■ W^W . 
I Luego que empieza beiíiita /(¡iíantar, sof 
len COSME y lorenzo for la izquierda. 
La hacen una seña, se 'acercan d ella j j 
la hablan al oido* Al acabarse liiseguidu 
lia la entrega cada uno un papel cerrado.} 

LORENZO. 

Éste para la Gregoria. 

COSME. 

y éste para la Pasquala. 
I Lo entienden? 

. - LORENZO. 

Vamonos pronto; 
Que el Boticario^ s'^mpr« anda 



Ik. 



Mni listo. 

OOSMB. 

Cexcz estaremos, - I 

Por á responden tus Amas* ..... 

l^Vanse por la izquierda, hknita sigue bar^' 

riendo \ repite^ el estribillo. dei. Id seguidir 

lia; y al acabarse éste; salen por enme^ 

dio ZACARÍAS , GRE60&IA /!:7ÁSQUALAr] 

ZACARÍAS. C. r 

Ya les dlxe lo bastante 
Para quitarles la gana 
De atravesar por aquí.i^. . 
Yo volveré sin tardanza; /' 

Que ya se acerca Ia<hora . . ^ , . > 

De la tertulia. f-./ . ...p /:■ i .. [ 

PA$QÜAXA«"«JÍ :> ^'••. .. . V 
Mil gracias. r' ' ■ i 

\yase Zacarías por U derecha.'^ 

BENITA. .^ • ) 

Amigas, ya pueden ver , 

Ustedes si me regalan. . . i ■ 

^ CkBGORIA. • ', 

(Por qué? •- : 

MKITA. * ) 

Vamos allá dentro 
Y lo sabrán. j 
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PASQüALA. 

Ven f Hermana. 

[Entranse las t^€S\y salen por la izquit 

da D. HILARIÓN y el licenciado. 3 

- ■ : ■■ LICBNCIÁDO^ 

Pues sí j Señor. Yo he probado 

Que no era salterio ni harpít- ' \ 

Lo que tocal» J3avid.. . ' , 

!Era instrumento .de rara . 

Construcción; y puede ser ' » >. ♦. 

Que no haya dos en España 

Que lo sepan. Tengo yo estas 

Y otras cosas demostradas^ 
Que el Público literario '.:... ; 
Ignorará hasta que salgan 
A luz mis catorce tomos* [ 
Pero cuestan, y anda escaía" 
La p(J'cttdia» Seis mil pesos ^ - 
Quisiera yo , y se asombraran.* 

D. HILARIOK, 

Eso es una bagatela. 

Seis mil pesos ! Se los gasta^ 

Un hombre en qualquier capricho. 

Con una que me gustaba 

En Cádiz expendí yo ^ . / 

Otro tanto en dos semanas» 



f 
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Solamente la mantíUa. 
Me costó ochenta medallas. 

LIC£HCIAt>0« 

¡ Ai qué lástima ! Con eso 

A lo menos publicaba % >. 

De ios catorce los quatro. , '^ 

D. HILARIÓN* 

Tenga nsté pecho....^ Se gana 
Mi pleito ; y luego contemple 
Si me sobrará la plata 
Para imprimir toditico 
El Archivo de Siniancas* 

Z.IC£NCIAI>0. 

Jesús ! qué dedicatoria 
Le escribiré I Con las aímas 
De Matamoros al frente. 
Vaya: se inmortalizabatl' 
Nuestros nombres. Fuera cosa 
De volverme loco. 

. I ■ y 
.1 

1>. HILARIÓN. , I / 

# * • . • « 

.:a Traza» 
Veo ya de ello. Compadre. ' * . ;; í..> 

Pedestal de mi esperaoBai .,.i 



'•y i i 



f ., <■■ /, -¿."««iLÁRidsr. 



Ola! Parece que ya.: ..; .:..':í: srrf v i* 
TOMO yin. T 



)k 
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Va anocheciendo.... Me daña 

El relente. . . 

L1CBKCTAD0. 

Pues efltrémos..^ 
VSi usted se me resfriara, 
Quedábamos bien. Cuidarse; 
Que los hombres de importancia 
Son pocos , y si se mueren, 
Hacen muchisima faita. 
[ Entran ; y salen el MAUQfJES con ZACAEL 
for la derecha. ] ' - 

MAttOüES. - 

Usted debe interesarse 
£n el bien de unas Zagalas 
Tan amables. Mi delicia 
Será dexarlas ligadas 
Con un plausible Himeneo^ 
Que colme sus tiernas ansias. 
Ya que yo soi infeliz, 
Sean , pues , afortunadas;^ 

2At:AáÍAS. 

La Gregoria buscará: "v.^ 
Su vida; que la-^asquala. : 
Tiene lo que ha menester4 .' 

ONOFRE \_s2eHandcFf0ria derecha.] 
Si se me miíere la xaca^i.. .-.v.::- \ i... 



De Talde me ha de servir ' 
I^ Benita hasta pagarla. 

ZACARÍAS. . ' ' 

Señor Onofre, no pude . . » 

Corregir mas que uña plana« * >>' 

Voi á ver la otra. 

ONÓFRB. • ^ 

Sí; 
y tenérmelas á raya.«_ ^ 

IVase adentro ZsLCZXísa.} ^ * 

Xa cena , Señor Marques, 
Estará ya prepara4a« 

MARQÜBS. 

Así me gusta: temprancT. ^ 

Quando estói en la campaña 
Madrugo , porque la Autora - '* '-'^ ^' 

No sólo tiene la fama 
De ser grata á los Poetas; 
A los Amantes es grata;- 
[ Entranse los dos ; f salen cosifB y lorbkÍ 
zo for la izquierda^'] . -'I 

cosMBé • -'-.y 

Ya han dexado Ubre el campó. í * / 

Acércate a ver-^Í saca 

La cabeza alguna d«^Ua$'-' ^ '*-- / 

xa 
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Por la puerta 6 la ventana. 

GOSMB. 

Si se asoman , las hablamos...^ 

Gente viene. Pero guarda; 

Que es el Maestro Palomo. 

LORENZO* 

Pues nos echó otra descarga* 

GOSMB. 

Y si es como la primera, 
Lorenzo , nüra qué tacha ! 

ZACARÍAS \_ saliendo de la Sotica*'] 
Venid acá , bribonzuelos* 
Con todas mis an^enazas 
Cada vez lo hacéis peor. 

GOSMB. 

Señor ¿que hemos hecho? 

ZACARÍAS. 

Nada. 
Es una gran friolera 
lo que las Chicas acaban 
De decirme: que al instante 
Que volví yo las espaldas^ 
Anduvisteis por aquí 
Reconociendo las tapias 
De este huerto , por sL acaso^ 
(Como ellas son algo bazas) 



Hallabais que era posible 
Alguna noche saltarlas. 

Valiente gana de fiesta f 

Tienen esas Períllanas. 

ZACARÍAS* 

y vosotros la tenéis 
De que os zurren la badana..^ 
-Negad también que probasteis 
A ver si esa puerta falsa 
Es de resistencia , 6 ná. - 
¡Travesura temeraria! 
¿Os parece que ellas mismas 
No lo han visto? -Están voladas. 

LORENZO. 

Señor, no hai razón para eso. 

ZACARÍAS. 

¿Queréis ver una bien ciará? 

\^Saca dos pafdes cerrados.^ 
Aqui están vuestros papeles. 
Que las juiciosas Muchachas 
Ko han querido abrir siquiera. 
Os los vuelven á la cara 
Así cerrados. Ved c6nK> 
Desprecian vuestras bobadas.^» 
Tomad , locos: y decid 



m 
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Ahora que días me ^gañan.«i^ : 

Si parecéis otra vez 

Por aqirf , voto á las barbas 

Del Antichristo que cárcel ■'*■ 

Hai en Sacedon , Piratas ! 

[ Vase for la derecha. ] 

LORENZO. 

Lo hemos echado á perder^ 
Cosme* 

COSME. 

Pero ¿no /reparas 
Que nuestros papeles no eran i .. 
Tan largos? 

X/>REKZO. 

£s cierto. 
.- -j cosMe. 

Aguarda. 
Abrámoslos; y leamos; 
Que la Luna está mui clara. 

LORENZO. 

Dices bien: éstos no trahen 
Sobrescrito ; yr le llevaban 
Los nuestros. 

\^Abre cada uno su pafeL'] 

COSME. 

A ver.—- Escuchai 
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Respoesta de la Pasquala. 

* [lee.] 
„ Cosme: estamos mui sujetas, 
»Y la privación es causa 
f> Del apetito.-...." i Qué tal ? 
Mira si sabe lilailas. . . .^. 

,: : LOREKZO (] LEE. ] 

^,Lor<9ai:b: te estiirtQ mucho 

nQuanto dices en tu carta. 

w Haréis lo que Za<?¿irías 

f> Vaya apuntandoi,*,.." Y la Hermana 

Quc4)arece mas bobita, 

¡ Como se va^ á la sustancia ! 

COSME* 

Acabemos de leer . / . 

Mas lejos de aquí ^ no salga 

£1 Boticario. « 

LORENZO. 

En efecto, 
Oigo una voz , y jpjsadas. 
[^Vanse por la izquierda , y sale al mismo 
tiempo el licenciado por enmedio has- 
tiando solo."^ 

licenciado. 
Dedicatoria que empiece 
Con mas fuego y arrogancia 



\ 

\ 



1Ai Zagala esqtriva 
A ser mía, sí, 

Sí que se me da; ^- 

Pero ella , sabiendo ' 
Que fiel la pretendo» 
Se resolverár- 

z.o'ftBiirro. 
• Qnt por platsi y oro 
Et ricote áfárie"i 
¿Qué se me da á mí? 
Pero que el t^oro 
De mi amada gane 
Otro que .yo, sí, 

fÁ DÜC] 

Sí que se me 'da; 
Mas con tal empeño 
De ser yo su dueño 
Ya se ganará. 

LORENZO. 

¿Lo habrán oido?. 

COSMB. 

¿Qué quieres '*> 
Poner á que están clavadas 
Ya en este huerto esperando 
A que saltemos las tapias? 



lOftfiKZO. 

Primero vamos á ver ^-^^ 

Si acaso esta puerta falsa... •• . >* « 
[ Lle¿a d la puerta y la ení¿tfj^a. ] 
Ven 9 Cosme , ven. 

r COSME* 

¿Qué tenemos? 

LORENZO. 

* • . 

Que no estarnas que leiitornada* . . ' * 

COSME. .^ . 

-^ ..... ^ 

Pues colémonos. • ^ 

/ LORENZO. 

Quedito. .»..-. . 

.COSME. 

Si éstas es peor guardarlas. 
t Entran por la puerta falsa , y saf^jgof la 
de enmedio zac^^rias y bemita.]) 
:. jZACARiAS. 
Ko tienes que disculparte; ^ 

Que no te creo palabra. 
Tó llevaste lo» papeles; 
Y de aqui nadie me saca. 

benita. 
Señor , yo estaba barriendo 
La puerta , y no hablé con alma 
Viviente. 
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ZAC4RTAf« 

Pero i no viste 
Si los dos atravesaban 
Por la calle? 

BENITA. ^ 

Yo ? Cantando 
Estaba Inen descoidada. 

ZACARÍAS* 

Pues ellos se arrimarían 
Á la rexa. 

BENITA* 

Como pasa 
Tanta gente ¿qué sé yo? 

ZACARÍAS. 

Ya, ya la tienes armada 
Con tu Amo. 

BENITA. 

¿Quéhadedidr 
So mercé? 

ZACARÍAS. 

Que por tu causa 
Le galantean las hijas» 
Y se le muere la xaca. 

BENITA. 

Peor es eso que lo otro; 
Porque al fin, si ellas se casan» 
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Será mucho gusto suyo* 

ZACARÍAS. 

Será muchísima rabia. 
Mira si de un bofetón 

I Rui Jo adentro.^ 
Te derribo las quixadas., 

BB19ITA. 

¿Qué alboroto suena adentro? 

iSaUn cosMB ^ lorenzo corriendo; oKo- 
FRB tras ellos con un falo , / detras sus 
Hijas ) y todos los demás JnterloautoreSf 
que contienen d o^ovKJ3L.1 

ONOFRB. 

Os mediré las espaldas. 
Traidores! ¿Es éste modo 
De entrar en casas honradas? 

COSMB. 

Veníamos á buscar 

Dos quartos de miel rosada. 

OMOFRB. 

De veneno...^ ¿Y tras la miel 

Venís por la puerta falsa? ^ ;? . / 

LORBVZO. 

Señor , diremos lo q\;e hai. 

ONOPRB. 

Lo que hai es una gran mancha 



Que echáis encima de mi honra. 

BITTER- 

Cierto. Es preciso lavarla* 

ONOPRE» 

¿Como? 

^ BITTER. 



Casándolos. 

Ah! 



MARQUES. 



La naturaleza humana 
Ofrece el mas halagüeño 
Espectáculo en dos alma* 
Bien unidas. 

0. HlLARIOHr 

Serán quatro. 
Si la cuenta no está errada. 

LICBIÍCIADO. 

Yo haré el cántico nupcial, 
Ó Epitalamio que llaman. 

ONOFRB. 

Y i como lo habrán dispuesta 
Estas picaras taimadas? ' 

PASQÜÁtA. 

Eso.... el Señor Zacaríáf -^ ' 
Lo sabe. 



ZACARÍAS. ;, 

. Todas tas plagas 
De Faraón no equivalen . . 
A mi desdicha malvada..^ 

LlCBNCIADOr 

Las plagas de Faraón 
Fueron doce , y..,w. . ; 

BITTBR. ' 

' Si^agaantárn 
A uttTiablador, veinte. y quatro. 

ÓHOFRB, 

Maestro Palomo , vaya : 
Diga usted, , o . 

ZACARÍAS. 

i Qué he de decir, 
Sin6 que soi un paaatra ^ ; . - 

Y que he llevado lá cesta. 
Sin saber que la llevaba-,,.^ 

De vergüenza hejde.e?coí5defme,. , . 
Aunque sea en la Tebaida, [ Vase. ] 

Yo (pobre de mí!.) guardando ^ ., 

A mis Hijas de las.gQ^rj^s^ 

De esta gente forastera; ; . 

Y los que me la pegaba»,.. 
£raa los del pueblo^., c. 
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UCBKCIADol 

¿Qué? 
2 Se d¡xo á humo de pajas 
Que donde menos se fiensa 
Salta la liebre\ 

ONOFRSi 

Pasquala f 
Gregoria! Hablad* En un lance 
Como éstie jqué esperáis que haga? 
PASCUALA Icón humildad^'] 
Lo que el Señor Don Guillermo 
Ha dicho. 

GRBCORIA. 

Aquí estamos ambas« 
Prontas* 

D. HltARTOV» 

{Qué conformidad! 

ONOFRE. 

Porque es mucho lo que se habla 
En los Lugares, y temo 
Que han de perder las Muchachas 
Su crédito , que se casen* 

-TODOS.- 

Viva, viva! 

OÑOFRE. 

Pero faka ; 
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Que el Padre de'^estos lo aproebe. 

BITTER. ■ « ' ' > 

¿Y por qué nó ?_^ Patrón I ¿ Bastan ^ 

Saca un bolsilis , y da dinero d ohofrb.j 
Para los gastos de boda 
£stas seis onzas? Tomadas. 

ONOFRB. 

Señor! 

^ BITTER. 

Sin gracias , Patrón* 

MARQUES. 

Permítame usted que añada 
Yo estas quatro...... 

iDdseldS.J 

OVOFRB. 

No sé como 
Pagar acción tan bizarra. 

D. HILARIOK*^ ' 

Mire usté , Señor Onofre : 
Si mi pleito se ganara^ 
£n un enupeño como éste 
Menos de treinta no daba. 

LICENCIADO. 

Como no fuese en perjuicio 
De la impresión proyectada... 

TOMO VIH. ^ 
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.. ' J>. HIlAUOXr.h 

Calle ) hombre : si no se sabe 
Mi espirito adonde oXcdsasi,^ . ' 
Ya, ya verán...» Entretanto' 
Armemos aquí una zambra. 
Música 9 Chicas ; jollm^ 
Y que se junda la casa. 

LICENCIADO. 

Ea» pues: ya que ha de ser 
Completa la broma, vaya -; 
El juego del Cucharon, 
Aquél en que todos cantan... 
Aquí hai pañuelo..... Vendarme. . . . . 
[ Don Hilarión 'ffcnda al Licenciado , y Be- 
nita le trahe un cucharon defalQ.Ji 

. OKOFRE. 

Ya no hai remedio: me sacan .'.-'. 

De mis casillas;. y al fin 

Yo también me meto en danz^u 

LTCBKCIADO. 

Venga el cucharon ; y empiece 

£1 coró á cantar \ Con alma. 

[Las nueve Personas forman una rueda 
dándose las manos. Quédase el Licencia- 
do en medio de eüa^ y todos cantan el 
si¿ttiente coro. 



CORO* [5«PfM«Í^r.] 
Mozos y Mozas de Saoedon, 
£s;e es el joego del qicharoiu 

lAfulamüf.'] 
Ande , pues-, ii meda 
Hasta v^f quieñ^uoda^^': 
Con el cucharon; '^-' • , , 
y se le* condena- «-'-.'-' - 
A cantar en peM' 
Qualquiera cancionJ v ■ 

LICENCIADO ^fáítfU'éÜi ] 

Pare la rueda--L '- •''• -- ' 

[^lienta con el cucharan áií Marques*] 
¿Si sabré quieft és?... 
Este es el Ingles. 

• CORO. 

Ande la frúeda , ande 
Mientras parar no mande: 
Siga la diversión* 

LICENCIADO ihablddo. 1 ' 
Pare la rueda.^ 

* 

[ Tienta d Gregoria* ^ 
Este guardapiés * 
De Gregoria es^ 

CORO* 

¡ Como lo acertó I 

va 
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Cierto qoe $oi yo; 
Y por penitencia 
Canto la canción. • 

OORO. . 

Cumpla la ientencia; 
Que no hai remisión* 
GRBGORiA sota. 

Yo me vi Pastora 
Sin témér mas daño 
Que el de mi rebano; 
Mas dime , Pastor, 
¿Quien me causa ahora 
Diverso temor? 

Sin duda es amor. 
Nunca me he mirada 
En el arroyuelo. 
Ni adornó nii pelo 
Siquiera una flor; 
¡Y hoi tanto cuidado 
De gala y primor ! 

Sin duda es amor. 
£1 mas dulce encanto 
Era de mi oido 
El tierno silbido 



» 
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De algún roisefior; . 
Y hoi me da tu canto - ^ \t 

Deleite mayor/ • 
Sin duda es amon ^ ' 
lEl Licenciado vendad Gregoria miénfras 
todos f arados canutan. 3 ' 

CORO* . 

Aplaudan , qoe es muil {osto:> 
Pues procuré dar gusto. 
Cumplió su obligacibn. ; ^ 
\^Akdando.1 i . ^ ^ 
Ande 9 pues, la rueda: 
Hasta ver quien queda 
Con el cucharon. • ' 
oaBGo&iA {^katladok} 
Pare la rueda..^ 

[Tienta d Bktcr.} 
¿Si sabré quien es?,..^ 
Este es el Marques. : 

CORO £ Andando. 3 
Ande la rueda, ande. 
Mientras parar no. mande: 
Siga la diversión. / • 
OREOORIA X hablado. ] 
Pare la «ieda.J^ 

iTienia d LoreiiiEO« ] > 



j Justillo de llenMt.^ 
Vaya: este es Lorenam 

CORO. 

iComplaacertél 

LORBHZO* 

Cierto que soi yo;; ... 

Y por peniteocia 

Canto' k cancioiu . . ;. w ' 

CORO. 

Cumpla la sentencia; .: ^ 
Qoe no hai remiñon*^ 

ix>R8iffzo sab^ . .■ ' 

Si al agua bullidosa ' ^ 

El curso se refrenaf 
Corre por otra vena» 
Busca la. libertad. 

No menos deseosa 
La oprimida Doncella 
l^eligros atropelUí 
Busca felicidad. 
[Gregoria venda a Lorenzo ndéntras 
¡arados cantan J\ 

CORO. 

Aplaudan , que es mui justO} 
Pues procuró dar gusto» 



Compilo su.obHgacion« 

Ande, poes , la rueda 
Hasta ver quien queda 
Con el Cucharón. 

LaREifrzo I hablado. J 
Pare la rueda._x' 

[Tienta A Gregoria.] 
¿ Y esta colegiala ?.i^ 
Será la Pasquala. 

CORO. \,JbuÍandoJ\ 
Ande la ^nieda , ande 
Mientras patar no mande: 
Siga la diversión. 

LOREKzo [hablador)^ 
Pare la rueda...w' 

\Tienta d Benita. 3 
Ola ! Monterita ? J«. 
Será la Benita. 

CORO. 

¡Como lo acertó! 

Cierto que soi yo; 
Y por penitencia 
• ' Cantó la canción. 
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CORO. 

Cnmph la senteoda} 
Qoe no hai remisiofU' . 

BBHiTA sota» : 
Gradas dot al cielo 
Qoe'me quiso hacer 
Tierna 7 compasivaí 
Tan caritatÍTat 
Tan buena mugcr. 
listima ni dudo 
Yo no puedo ver. 
Por dar un consudo^ 
Por hacer un bien 
Anhdo , me muero: 
Para mí le qdero» 
Para otros también. 
Y por eso espero 
Que no falte quien 
Algún dia pueda 
£n igual moneda 
Fugarme este bien. 

Dedd, puesy quevhm 
Tan caritativa 
Tan buena nn^r. 
[Lorenn vemdji d Benita wdÍMrmi hAí 



Aplandaiii que es mu! justos 
Pues procuró dar gusto. 
Cumplió su obligación. 

\_Andando. ^ 
Ande pues la rueda. 
Hasta ver quien qpedt 
Con el cucharon. 

BENITA [ hablado. ] 
Pare la rueda....» 
{Tienta al Licenciado que se hs pnesto la 

montera de D. Hilarioih 3 
Por el monteron 
£$ Don Hilarión. * 

CORO ^^attJando.'^ 
Ande la rueda , ande 
Mientras parar no maáde t 
Siga la diversión* 

BBNIT A { hablado. ] 
Pare la rueda...^. 

[Tienta d Cosme.] 
Esta no es muger. 
Cosme debe ser. 

cono. 
¡Como lo acertó I 
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COttiB. 

Cierto qBC soi yo: 

Y porpenitcncia 7 

Canto la candoou 

CORO. 

Cumpla la sentencia; 

Que no hai remisión. 

cosMB solo, 

ARIA SUVA* 

Allá en América 
Cerca de México 
Pasé por Médico 
De mucho mérito: 
Curé diez éticos^ 
Once frenéticos : 
Fui tan intrépidOf 
Tuve tal éxito» 
Que en el exército 
Cobrando el rédito 
De mi gran crédito 
Metí uo estrépito 

De Satanás. 

Doi á los pálidos 

Bálsamos cálidos; 

A los flemáticos 

Doi aromáticos^ 



Pfldoras, ca&tteos 
Gárgaras, ácidos^ 
Porque soi Práctico^ 
Soi Catedrático» 
Soi Hipocrático 
De iSarrabas. 

CORO FINAL* 

Viva Sacedon ! 
Viva el Cucharon! 
Vive , alegre rueda 
De Mozos Y Mozas; 
Canta, baila, enreda: 
¡Feliz tú que gozas 
Tai recreación I 
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RESPUESTA. Á LA CRÍTICA 

» 

FUBUCAbA EN EL DIARIO DE MADRID 

9B If . OS OCTUBHS 9X I7S8. 
CONTRA. BI DRAMA INTITULADO 

£L SEÑORITO MÍMADO. 



Carta ¿ratulataria al Sr. PP. sobre el des* 
cubrimiento que ha hecho y ha comunicado 
al publicó en el Diario de lu de Octubre 
de j/88%de no ser original la Comedia 
i¿?/ Señorito Mimado. 



■ •- - — A . 



jyLuy Sefior mió: Críticas bien fundadas y 
convincentes be Tisto yo ; pero ninguna tan 
breve 9 tan magistral , y publicafia tan á ticpi- 
poy como la qne.en una octava^bf^ sabido Vnu 
hacer del dnunadel Seüorstq^ Mimadp, que 
Vm. por compasión y •($ particular cariño 
al Autor,, se ha dignado de llamar bonito. 
M recibir Vm. mi enhorabp^na» sírvase de 
atender á los justos motivos que tengo para 
dársela. Muchos escritores» y muchísimos jqué 
QQ escriba y extrangeros algunos , y nació-* 
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nales otros » nos están rompiendo h caben 
con qoe son poquísimas las obras arregladas 
y bien escritas que se cuentan en nuestra li« 
teratura. Varios defensores de ella les han 
respondido con distintas espedes de apolo* 
gías; pero Vm. ha tomado sin duda para 
el mismo ñn una senda tan segura como nue- 
va; porque si alabamos con particularidad 
tal qual buen escrito nuestro ^ ( así como ios 
éxtrangeros alaban- los suyos en-qnantas oca- 
siones se les ofrecen) les parecerá qoe la mis- 
ma escasez que padecemos dé't)braf de mé- 
rito, nos obliga á elogiar está- ti aquella con 
excesiva jactancia. No* 9 Señoi^;- procuremos 
despreciar con todo estudio qualquiera com- 
posición emanóla que esté híécbá' Según artei 
y que haya- merecido apláu^ho^^eoinun; pa« 
raque inñerán'^htiSncéS'.los'isjctrGlngeros que 
por nuestrsí^ hiii6ha^ abundancia : de obras ra- 
fes'; nb hacemos caso de iinii riiás á- m¿noSj 
aun quando sé'á-. perfecta; '^Cbnveilía ^ poesy 
Según este ingenioso sistema 'desacreditar ea 
lo posible la Comiédia del Señorito Mimadop 
por lo mismo que está compuesta según ar-> 
te, y ha agradado al público. Represéntan- 
se' algunos dramas bien. defectuc«os, y de 



'moral ^ 6 ensíeñanzá ; y nó obstan-* 
teiios trágámps sia escrúpulo ni delicadezas;. 
pero llega á: darse al público uno que no so^ 
lo divierte por el artificio teatral y sino que! 
juntamente instruye con una lección útil y 
necesaria; Este si que se ha de censurar de 
qualquier modo » y por qualquier medio que 
se pueda. Ei&ihinar su plan y su exposición, 
sus caract^reis; incidentes /«agnicion/peripe^ 
cías y catástrofe, y notar los defectos -que 
hubiere en cada tina de iestas partes Constitu- 
tivas de uHa bueña Colaba, era obra larga; 
difícil 9 y tal vez molesta á los lectores , qué 
si son doctos i no necesitan éskf menudo exa- 
men cientiñco^ y si no lo-S($ti,-no le enten-*' 
deríañ. Y entonces vá Vife'V¿oje, y ¿qué 
hace? Publica una octava- en el Diario ,* di-^ 
ciendo: que la execucion de los cómicos hi- 
zo parecer el drama disHntd cosa de lo que 
¿1 era en^í< y vea Vm. que apredable des- 
cubrimiento ! Ya no hay que matarse en es- 
cribir buenas Comedias; port^ue aunque ellas 
sean malasV malísimas , en teniendo cómícofi 
buenos, bonísimos , todo está compuesto: y 
ellos, y no el Autor, hacen arreglado el plan, 
clara 6 individual la exposición ^ verdaderos 
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y conñgutetites loi caracteres , Ixen . 
los incidentes, importaate la agoicion, nue- 
vas las peripecias 9 y completa y exemplar 
la catástrofe : en una palabra , ellos , que has- 
ta aquí no podían influir sino en ;la jquyor 6 
menor expresión ile los afectos^ por los dos 
medios del gestó y la pronunciación , po- 
drán de aquí adelante hacer yerosímil , bien 
hilada , ingeniosa y moral , la mas disparata* 
da composición dramática que se les entre* 
gue , y aun si tiene mal Castellano , y malos 
versos , convertir aquel en puro , j 4sxo^ ea 
fluidos. 

Hecho esto restaba otra diligencia : ase* 
gurar que la Comedia del Señorito no es ori* 
ginal, lo qual era fácil demostrar solo coa 
hacer dos versos del tenor siguiente: 

/ . Que dieron al Autor para su intento 
■ Plan el Goldoni , y Cru2 el argumento. 

Probar con evidencia que una obra esti 
copiada ó imitada de otras , suele ser asunto 
prolixoy que requiere mucha cita, y mucha 
confrontación de unos textos con otros. Lo 
mas breve y lucedero es lo que Vm. ha 
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practicado; El /¿I» ('e$ una bagatela) se toin¿ 
' de GtddmiiY i de qual Comedia de este au-? 
totf poique escribió casi veinte toinos deediasH 
£so no es menester decirlo : que lo aver^üeo* 
Ml'argvanento ( otra bagatela ) se tcHoá de un 
^jvust!e\MtoX2L¿Q úHijito de Madrid^ ^&9^ 
ta: todo lo que se, añada está por /dei^ás, y 
la cuenta es clara, £1 Señorito Mimado t% 
ón calavera: pues luego. quantas Come4i?& 9 
Saynetes se encuentran en que haya algún pa« 
peí de^ calavera^ aun quañdo sus caUver;(das 
no procedan de la mala .crianza » todas<yi to- 
dos han servido de modelo al Señorito iíi^ 
mado. £n esta nueva Comedia hay ujuí jQoOdre 
bonaza vun:tio recto y una advenediza ^O^tfus- 
tera , un )6ven cuerdo, unianciaao pundtjtio-. 
roso^ un. criado socarrón: pues.luc^t dC to- 
da Comedia. 6 Saynete en quefaayaeLm£ior 
asomo de madre bonaza 9 de tio recto , de em- 
bustera &c. es viva copia del Señorito Mima- 
do. Y últimamente} si en los lances de dicha 
Comedia hay retratos , papeles fingidos » em* 
peño de una alhaja , desafio , boda &c. no 
hay que cansarse: á quantas Comedias y Say. 
netes tengan algo de esto se parece como 
un huevo á otro el Señorito Mimado. He 

TOMO V^ll. X 
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aquí el modo mas lacónico y natarail de de« 
mostrar un robo literario: soltar la espede 
en. dos palabras , y que la compruebe qmen 
quiera. 

Repito mis enhorabuenas: prosiga Vm» 
haciendo tan útiles y seguros descuhrimien*- 
tos ; y no haga caso de la siguiente octavay 
que por 4ltim.% respuesta á las de Vm. le 
tenia prevenida su corresponsal el Señor QQ. 

f 

Sin Goldoni , y sin Cruz , dos mil Autores 
Hart^cado al teatro calaveras; 
-'■ Y aun hay para futuros escritores 
• ' Oaiaverones de dos mil maneras; 
Pero el que» sin copiar i estos Señores, 
-Dé educación las máximas severas 
-'"'£n cuplah y argumento ha compendiado^ 
£s el 'benito drama del Mimado. 
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SOFREÍA voz FRESIDENTA. 

■•-■■■ . ■ ■ ... 

Itéipondiendo d la Carta inserta en el 
■: Zíiarío de Madrid del 20. de Octubr§', 
, de 1787, baxo el nombre de Don Bla^, 
, Corchos ». eñ que se reprobaba el uso de,.e$^ 
: ta voz para denotar la Señora que presl^ 
día la Junta de Damas de honor f mé'* 
- ruó establecida por entonce s* 

k LOS DIARISTAS. 

JVLoy Sres, míos : Para contestar en part# 
á los reparos sobre el uso de U palabra Pre» 
sidenta.j que el critico X). Blas Corchos nia« 
nifesto á Vtns , se apuntarán aquí algunas 
especies. No hay duda en que los participios 
de presente t y los adjetivos acabados en ente 
y en ante^ como saliente y entrante ^ op 
admiten «n Castellano .terminación fememna 
acabada en a, pues la que tienen en e es co- 
mún á los: dos géneros ; pero tampoco hay 
duda en que quando paran a ser substanti- 
vos, suelen mudar la ^ en 4 , conforme á la 
índole de nuestra lengua, convirtiéndose 
aquellos adjetivos de una sola terminadoa 
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en -sabstántivos de dos , y perdícüaila líiddias 

▼eces la calidad de participios que en k> an- 
tiguo solían tener/'Así,pues, se (Uce'gen&- 
fkltíícatéf y sin que haya que replicar en 
dontra. Regenta^ Asistenta, JntendfntMp 
para denotar las mugeres de los-RegenteSi 
Asi^ítentes 6 Intendentes. En Palacio %ay el 
empleo de Tenienia de Aya , y nadie pro- 
nuncia Teniente de Aya. A este- modo «se di- 
ce hoy la Sobresalienta , la Litigantay Co^ 
merciantaj Comandanta, Figuranta, Come- 

dianta y Farsanta y sin que obste el no 

p6derse decir (como con razón afirma el 
Sr. D. Blas y y nadie se lo disputará cierta- 
mente) Muger prudenta y ni Luna crecien" 
/a; pues tales epitetos son siempre adjetivos, 
y nunca substantivos. En confirmación de 
esta justa diferencia y se dirá con acierto la 
Asistenta de Sevilla y y no la muger asis^ 
tenta A los divinos oficios y en cuyo caso se 
substituiría asistente d Í3rc. Asimismo» la 
SobresaUenta de la Comedia ; y no. persona 
sobresalienta en virtud .... Igualmente se di- 
rá Con propiedad , por una parte 9 Madale^^ 
na penitente , y por otra absolver d una pe^ 
hiteftía y como lo acredita el Diccionario de 
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la R^l Academia Española en lá tercera 

acepdon de la voz Penitente^ con autoridad 
«te^Ovalle, que en su Historia de Chile es-» 
crlbiét He tenidóyo algunas penit&ntas. To- 
dos-dicen la Parienta^ la Infanta. So\o los 
qtte quieran afectar podrán negarse i usar 
hi terminación ifemeninai en a por lo respec- 
tivo á.muchas Voces dé esta clase , qué la ad- 
miten sin violencia en Castellano , evitándo- 
se así toda equivocadoni De Elefante se ha 
formado Elefanta; .de Gigante, Giganta; 
y en lo antiguo la. nao que cónducia al se- 
gundo Xefe de una- Armada se- llamaba Al^ 
nUranta. 

Ya ven Vms=. que no carecen de con- 
voy y escolta las dos palabras Confidenta y 

Presidenta y que eL Caballero Corchos 

Supone únicas. La ultima de ellas podría 
campar sola por su respeto, puesto que en 
Cádiz no hay quien no llame Presidenta á 
la muger del Presidente del Tribunal de la 
Contratación , como también eú Granada , y 
aun en Valladolid ( donde es regular se ha- 
ble buen Castellano) á las mugeres de. los 
que presiden ambas Chancillerías. Podría ci- 
tarse én ..contra el título de la Comí^dia de' 
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Calderón la Dama Pretidenti ; mas allí se 
trata de una Dama disfrazada de hombrCf 
que hace de Presidente , como si efectÍTa* 
mente fuese varón 1 y no del seid femenino; 
en cuyo caso hubiera sin duda Calderón in-* 
titulado su Comedia la Dfima PresidentOé. 
£n las circunstancias del dia solo pudiera aplU 
carse la terminación masculina de este voca-^ 
blo á quien por su espíritu y talento varonil 
merece presidir hombres. 

Vms. reflexionarán que toda la duda so- 
bre las voces Presidente y Presidenta nace 
de que á los que no están versados en ciertas 
delicadezas gramaticales de nuestra lengua, 
les parece que se trata aquí de un participio 
activo, como lo son v. g. Estante y Habi^ 
t ante y Residente j que en calidad de tales 
participios llevan el mismo régimen que sus 
verbos radicales; pues así como se dice estar ^ 
habitar , . residir en la Villa de Madrid ^ se 
dice también : estante , habitante 6 residen^ 
te en la Villa de Madrid. Pero no usando* 
se Presidente como participio activo, sino 
como un mero nombre substantivo, (según le 
define la Academia Española en su Diccio- 
nario ) no tiene ni puede tener el régimen del 
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verbo PresUir^ de donde viene ; y por es- 
to al modo que se dice Presidir un Consejo 
no poede decirse Presidente un Consejo. Lúe- . 
go no hay tal participio activo ; luego es un 
substantivo liso y llano ; luego puede admi- 
tir, como en efecto admite , dos terminacio- 
nes, masculina y femenina, á imitación de 
otros muchos substantivos acabados en ente 
y ttí'ante'j pero sin que esta doctrina haya 
de valer generalmente en todos ; pues el buen 
uso no ha autorizado se diga , por exemplo, 
la oy'enta , la creyenta , la doliente , ni la de^ 
linqiUnta. Y ¿por qué? Porque no lo" dicen 
los que hablan bien.,..; y así, quando la^ 
alegadas razones no basten, milita la podero- 
sísima 6 irresistible del uso y que, en sentir 
del muy Reverendo Padre Horacio : Es de 
las lenguas dueño , juez y guia ; con lo qual 
el mismo Padre absuelve suficientemente de 
sus escrúpulos gramaticales al penitente Blas 
Corchos; y si no , que acuda á su mas afee- 
to &€• > . j M 
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